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**  Cuda  qtt£  encierra  tantos  elementos  de  poder  y  de  grandeza, 
es  una  isla  que  puede  tener  un  brillante  porvenir.  Cuando  con- 
templo, que  Fenicia,  faja  de  tierra  de  pocas  leguas,  sobre  las  cos- 
tas de  Siria,  fui'  la  nación  mas  comerciante  de  la  antigüedad; 
cuando  contemplo,  que  en  el  drido  y  pequeño  espacio  del  Ática  na- 
ció la  gloriosa  república  de  Attfnas;  cuando  contemplo,  que  la  in- 
mortal l'enecia,  saliendo  del  fango  de  sus  lagunas,  dotninó  pueblos 
y  mares:  cuando  contemplo,  que  Genova,  su  rival,  estendió  sus 
conquistas  y  su  nombre  hasta  los  confines  del  mar  de  Azof;  cuan- 
contemplo,  en  fin,  que  otros  países,  muy  inferiores  d  Cuba, 
rupan  un  lugar  respetable,  en  la  escala  de  los  pueblos,  ¿por  qut' 
he  de  cerrar  mi  corazón  d  toda  esperanza,  y  conifertirme  en  ver- 
dugo de  la  nacionaluiad  de  mi  patria  .*  Quince  años  hd,  que  sus- 
piro por  ella:  resignado  estoy  d  no  verla  nunca  mas:  pero  menos 
me  parece  que  la  veria,  si  tremolase  sobre  sus  castillos  y  sus  torres 
el  pabellón  americano.  Yo  creo  que  no  inclinarla  mi  frente  ante 
sus  rutilantes  estrellas:  porque  si  he  podido  soportar  mi  existencia 
siendo  estranjero  en  el  estranjero,  í'/í'/r  estranjero  en  mi  prí)pia 
tierra,  seria  para  mi  el  mas  terrible  sacrificio." 
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T  T  ASIÉNDOSE  adjudicado  el  premio  en  los  Juegos  Florales 
elebrados  el  14  del  presente  mes  por  el  '■^Ateneo  y  Ctrcu- 
lu  (ti  1(1  ¡íabana'\  en  el  tema  Estudio  sobre  las  ideas  políticas 
DK  José  Antonio  Saco,  al  trabajo  que  tuve  la  honra  de  presen- 
tar, creo  de  mi  deber  darlo  d  la  imprenta  para  que  el  publico  pue- 
da juzgarlo^  si  le  interesa  hacerlo.  Y  digo  si  le  interesa^  porque 
entre  nosotros  es  notoria  la  indiferencia  con  que  hoy  día  se  miran 
los  trabajos  de  esta  índole  y  todos  los  estudios  serios. 

El  escrito  que  aquí  publico  es,  con  ligeras  alteraciones,  el  mis- 
mo que  presenté  al  certamen,  adicionado  con  las  notas  que  enton- 

ts  formé,  sin  que  tuviese  tiempo  para  agregarlas  al  trabajo. 
^Pero  los  pdr rafas  que  componen  el  cuarto  y  quinto  periodo,  últimos 
del  presente  Estudio,  son  enteramente  nuevos,  dado  que  antes 
no  llegué,  por  falta  de  tiempo,  d  desarrollar  dichos  dos  periodos. 
fHSerío  d  continuación  el  dictamen  del  Jurado,  que  dice: 

•  En  el  tema  Estudio  sobrb  \.h^  ii>k  \  -  políticas  de  José  An 
"■  TONio  Saco  se  estima  digno  del prcmw  ti  distinguido  con  el  lema 
«  Pandora.  Quien  lo  escribió  conoce  minuciosamente  las  obras  de 
«  Saco,  y  asi  ha  podido  exponer  con  acierto  los  principios  capitales 
«  que  inspiran  la  conducta  y  la  propagautUí  política  del  insigne 
m publicista  cubano,  durante  tas  imanas  t'pocas  de  su  vida. 


'8  PRÓLOCfO 

«  Es  lamentable^  sin  embargo^  que  liaya  tratado  con  su 

*  X'cdad  el  cuarto  de  los  periodos  en  que  divide  la  actividad  de  Sa- 
« co  y  que  haya  omitido  toda  explicación  sobre  el  quinto. 

«  Cualquiera  que  fuere  la  causa  de  la  parquedad  y  omisión 
m  notadas,  el  Jurado  invita  al  autor  d  completar  su  trabajo,  que 
«  aún  con  esta  deficiencia  de  contenido,  ocasionada  tal  vez  por  /al- 

•  ta  de  tiempo,  es  el  mas  acabado  de  los  que  han  sido  sométalos  d 
«  su  examen.  » 

No  estar d  quizd  de  más  advertir  que  el  presente  Estudio^  tal 
como  lo  publico,  no  pretende  ser  otra  cosa  que  una  brci'e  resena 
de  las  principales  ideas  políticas  de  Jos/  Antonio  Saco,  y  que  yo 
reconozco  en  mi  trabajo  esto»  defectos:  que  no  es  un  estudio  criti- 
co y  d  fondo,  sino  una  exposición  más  ó  menos  verdadera 
en  di  no  brilla  el  estilo  más  que  por  su  ausencia. 

Luis  M.  Pírez. 
tlabana.  Mayo  20  de  igoS. 
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Método. — Definir  las  ideas  políticas  de  Saco  con  en- 
tera fidelidad,  sacándolas  de  la  fuente  pura  de  sus  escritos 
y  siguiéndolas  en  su  natural  destirrollo  |X)r  los  sucesivos 
períodos  en  que  se  diferencian:  tal  es  el  programa  de  este 
modesto  papel. 

Señalaremos  cinco  períodos  bien  definidos  en  la  vida 
de  Saco;  anotaremos  los  escritos  que  á  cada  cual  corres- 
])onden;  analizaremos  las  ideas  que  tuvieron  en  cada  uno 
sus  manifesUieiones  explícitas,  siguiendo  el  método  empí- 
rico y  procurando  hacer  un  estudio  tan  concreto  como  lo 
permitan  los  límites  de  un  breve  trabajo. 

l^>it  RITOS. — Será  menester  transcribir  con  frecuencia 
las  propias  palabras  de  Saco  y  hacer  referencias  consUin- 
temente  á  tal  ó  cual  página*  de  sus  obras.  Diré,  pues, 
que  de  éstas  se  hizo  una  e<Iición  en  Nueva  York,  en  líS.");;, 
en  dos  volúmenes.  O   Pero  de  ella  no  tomaré  las  citas  que 


(1)     Obrm  de  I)om  Joti  Antonio  Saco, 
ettdtu  en  do»  tomo»,  por  un  paimtno  del  autor, 
rjrtrnnjrra  de  Roe  ¡jockwooH  /  Ayo.     ( IH&l). 
\"  y  \\n,  (1)  el  líV     K|  ftliu»r  lo  fui  don  F 
tomo,  y  üu  hija  (¡Pitroile  Viw|0>t  J  F;»" 

I>«  exta  r«lu-ión  díA  Suco  rn   U   I' 
Juicio  que  prcs  it I  '" 

tioia  **i  iuipriiuit  I 
0iK!Íou  <le  Im  oI>i,. 
■rr  niuj  ineom|>i< 
«iitnr  pudo  IiaIni 

j  trrniiii»  culi  lili  I 

la  lUbniia  uu  cm 


(\impilnilan  por  primera  rrt  jf  pnhli- 

Surrn    York:  l.ittrrria  amerimun  y 

3  ta.  nn  l'inio.  c«>n  'M\,  (1 )  {mil.--    '  < 

mnciwo  Javier  Viugut  del   |>iitii'i 

'  Hi-gundo. 

<i)  de  KU  Coleeci&m  de  paprtm  un 
!•■  míu  mi  couiM-ntiniiento  ni  ti<< 
•  on  el  título  df  "Nufvn  pi^ll; 

-ir).       \m    tal  [tuhliiwcioil,  solo  t' 

■  dr  tiiÍN  |Mt|irlcM,  «|Ur  rl    rMpuiio 

_  \  L»  cntádr  ern>rr*  y  nnacn>u>Hiu<iM, 

iiuunoiú  JO,  ouando  eti  Ittíi  abri  ru 
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necesite,  puesto  que  más  completíi,  ademas  de  ser  autori- 
zsida,  es  la  que  dio  li  la  imprenta  en  París,  en  1858-43Í), 
el  mismo  Saco,  la  cual  consta  de  tres  volúmenes.  (^)  En  <•! 
ultimo  de  éstos  reunió  el  autor  sus  escritos  ix)lítico8.  Lue- 
go, en  1881,  publicó  el  Dr.  Vidal  Morales  la  Colección 
postuma  de  papeles  cient'ificoSy  huióricos,  políticos  y  de 
otros  r avíos  sobre  la  Isla  de  Cuba,  ya  publicados,  ya  iné- 
ditos por  D.  José  Antonio  Saco  (Habana,  Editor  Miguel 
de  Villa,  en  12mo.  con  498,  (2)  págs) 

Hay  que  mencionar  tambiCm  los  apuntes  autobiográfi- 
cos que,  con  el  título  "Vida  de  Don  José  Antonio  Saco 
escrita  por  él  mismo  en  los  primeros  meses  del  afio  de 
1878",  vio  la  luz  en  la  Revista  Cubana  (t.  xx,  n**  4,  Octu- 
bre de  1894,  pags.  309-319),  y  que  comprenden  hasta  el 
año  181G. 

8u  importantísima  Historia  de  la  esclavitud  (^^  quedó 

(2)  Colección  de  jmprles  cientifíeoa,  historíco»,  politicón  y  de  otro»  rainm  ••itlnr 
la  inln  de  Cuba  ga  publicados,  ya  inéditos  por  Don  Jo»¿  Antonio  Saco.  I'ari*.  Im- 
prenta de  D^ÁubuMon  y  Kuyelmann,  1S5S~59  'M».  en  8vo.,  el  I'"  con  4  hojaM 
prelim.  y  416  págn.,  el  '/•'  con  409  págs.  y  el  '.f-  con  543. 

(3)  Hintoria  de  la  cnclaritud  demle  los  tirmjHM  mn*  remolón  hasta  nueslnm  diaa 
por  Don  José  Antonio  Saco.     (París  y  Barcelona,  1875  y  1877). 

3  t».  en  8vo.,  el  1?  en  Pari»,  Tipografía  Labure,  1875;  el  2?  en  Paria.  Im- 
prenta de  KiiKelniann.  1875;  el  3*'  en  Barcelona,  Imprenta  de  Jaime  .TepÚD, 
1H77.  Constan  de  4'A'2,  (1);  428  y  448  pTiir*.,  respectivamente;  apoHti  I  lailán. 
l'.-t<>s  3  tomos  tratan  de  la  eaolavitod  en  la  antigüedad  y  en  Kuropa  hasta  los 
iHinjKi»*  modernos  (en  Koaia  hasta  1861).  pero  no  comprenden  in  América. 

UiMoria  de  la  e»clnr¡tud  de  loa  indio»  en  d  Nuevo  Mundo.      Por  Don  ,/•>-'     1 
Ionio  Nuco,      l'uhticada  en  la  *'AVri>i/rt  de  CSdtá'^  con  notan  del  Dr.   Vidal    '. 
y  üoralva.     Habana.     EiUnblecimiaito  Tipográfico  de  la  Viuda  de  Soler,  Kn...  ,   . 
1883. 

1  t.  en  8vo.  oon  343,  (2)  págs;  la  portada  á  dos  tintas.  "Kdicioo  especial 
de  sesenta  y  cinco  ejemplares". 

ílinioria  de  la  e$claritud  de  la  rata  africana  en  d  Nuevo  Mundo  y  en  especia! 
en  Ion  paiaea  amfrico-hinpano».  Por  D.  Joaf  Antonio  Saco  Autor  de  la  Hintoria  de 
la  Enclaritud  dendr  Ion  tiempo»  má»  remoto»  haata  nuentro»  dian.  Tomo  I.  liart-e- 
lona.     Imprenta  de  Jaime  Jepús.  J879. 

1  t.  en  Hvo.,  oon  442,  (1)  págs.  Comprende  hasta  1786  circ,  y  los  Liliros 
I  ha.-«f.T  VI  ;..,.i..-iv.. 

Jl  I  de  la  raxa  africana  en  el  Xuero  Mundo  y  en  enpecial 

I  it  til-  ■>*.     Por  D.  Jote  Antonio  Saco  autor  de  la  Jlinloria  dr 

liindr  luH  lirm¡io»  man  remoton  hantn  nucnirog  dian  y  de  ¡a  Jlintoria  de  la 

/««  indion  en  ei  Nuevo  Mundo.  Publicada  con  (sic)  murho»  Apíndicra 

i  II  i.i  1.       '  I  I  'u/,.i„,i,  ¡Hir  el  I>r.  D.  Vidal  Moralc»  y  Moróle».     Habtiiut.     Imprenta 

de  At>-  y  I    ,1.    ¡SV.1. 

I  XXV.  394,   (2),  64  págs.     Comprende  hai^tn  18.37  cirr. 

(los  .1  |H|6)  y  los  Libros  Vil   y  VIH.     Cuntirne    nn    Enrayo 

critico  ,-..,..  ..É  * jMir  Don  Jos^-Silverío  Jorrín.  XXV  pi'igH.  y  al  Un  una  "Hím- 

toría  de  loa  repartimientos  y  encomiendas  de  indios*',  inoonipletn,  04  |xtg^. 
Los  apéodiors  ocupan  la»  iMigs.  l(i9-394. 
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incompleta,  á  pesar  de  los  dos  tomos  postumos  que  dio  al 
publico  el  benemérito  Dr.  Vidal  afórales. 

En  la  Colección  de  pápela  de  1858-59  y  en  la  Colec- 
ción  pódwna  de  1881  se  encontrarán  los  principales,  mas 
no  todos  los  escritos  de  nuestro  gran  publicista.  Habría 
([ue  acudir  para  completarlos  á  las  colecciones  del  Meivxa- 
f/rro  Semanal  <"*)  de  Nueva  York,  de  la  Eet^isla  Bimestre 
f'  '  //rt,  í-''>  de  La  América  de  Madrid  y  de  otras  publi- 
nes  periódicas.  Debe  existir,  además,  en  manos  de 
particulares  alguna  parte  de  la  correspondencia  inédita  de 
Saco,  y  (piien  diera  á  conocer  tales  documentos  prestaría 
un  notable  servicio  á  las  letras  patrias. 

Los  principales  escritos  sobre  la  vida  é  ideas  políticas 
de  8aco  son  el  folleto  del  revolucionario  Pedro  de  Agüe- 
ro ^^)  y  los  artículos  de  Jacobo  de  la  Pezuela  {Diccionario 
geográfico^  eétadiíticOj  historicOy  de  la  isla  de  Cuba^  Madrid, 
l^t ■:'-G6,  t.  IV,  págs.  365-3f>9)  y  de  Francisco  Caktagno 
\Lficcionario  IViografico  Cubano,  Nueva  York,  1878,  y  Ha- 
bana 188"»  '..  I  tomo,  págs.  562-569). 

Períodos  de  la  vida  de  Saco. — Distinguen.se  clara- 
mente cinco  períodos  en  la  vida  de  Saco:  en  cada  cual  se 
vé  al  hombre  en  una  nueva  situación  y  al  pensador  ocu- 
p:in<lose  de  nuevos  problemas. 

El  primero  termina  con  su  salida  de  la  isla  en  Septiem- 
bre de  1834,  virtualmente  desterrado  de  ella  por  resolu- 
ción arl)itraria  del  gobernador  y  capitán  general,  de  funesta 
recordación,  don  Miguel  Tacón;  el  segundo,  y  más  fecundo 
de  todos,  comprende  desde  esta  fecha  hasta  el  aflo  de  1848, 
cuando  lanzó  su  inmortal  folleto  contra  la  incorporación 

(4  )  Kl  ejemplar  de  U  Bthlioteoa  Nacional  m  «1  qiM  «omerral»  8mo  y  el 
mUnno  «n  que  él  hizo,  oon  sa  propia  mano,  \m  oomMMioiMt  j  adidoiMi  á  aqoe- 
Uon  artíoaloa  que  eaoofpó  de  aqaí  para  en  Ookeeióm  iepapeU».    Véate  la  nota  11. 

(.í)  El  r-': '  -'  «le  la  Biblioteca  Naotonal  ea  el  qoe  p«rtened6  al  Dr.  Vi- 
dal Moraleit  v  lleva  una  ñola  da  aa  pafio  y  letra  qoe  dice:  "Kii  la 
Biblioteca  <li  i^iMñol  «Itt  la  Hatiana  extiite  el  ejemplar  qoe  fu^  de  Du» 
DomioKO  Del  .Monte.  PnKf-lmlo  «ti  iinnitire  y  a|>«>lliiIo  eaoríto  en  la  portada  oon 
so  propia  letra.  Al  pi^*  decjtda  artíiMilo,  á  contar  deade  el  3?  número,  m  halla 
tambiM,  oon  la  misma  letra,  el  nombre  do  qoíen  lo  eaeribM.  De  didio  ejem- 
plar hamo*  copiailo  para  el  nueMtro  eataa  noiiciaa  boy  por  demáa  oarioafalimaa. — 
Vidal  Moralen  y  Mnraleii".     \i¡vtt>  la  nota  16. 

(fl)       HiiMjrilfmi  ilr   íiitinmm  ifiífiniptiltn».       /W   P.    itr   Afirro,      I.    /ío»  /oW 

AnlonwSo,,,.     /  '  ,      -         -vo.  con  un  retratitde 

Saco. 


\^  t»RK-lMINAlJFJí 

de  Ciil'a  á  los  l>t;iilo8  Unidos:  el  tercer  período,  el  de  su 

i-Miiipaña  aiit  i-aiicx¡(iiiista,  tfniíiiia  t  i'iiiiitaiitf  *  ii  I^'n^-  :i1 
(  uarto  corrt'spoiKli'ii  suá  articulas  en  La  Aiiuriai  y  ia 
.Iiinta  Informativa  de  Ultramar,  que  eu  Madrid  se  reunió 
<'ii  l-t')'-.  til  la  (Mial  cuntió  Saco  un  iiotaldc  \n\n  |t,irticu- 
lar;  el  (juinto  y  i'iltim(j  ¡n-ríodo  comprentle  desdo  la  Icclia 
nieniorahle  de  18(58  hasta  su  muerte  en  1879. 

Para  apreciar  (lc1>¡(ianiciitc  la-  idea-  de  un  pciisadoi- 
hay  que  conocer  alu;o  de  su  vida,  y  especialmente  de  lo  que 
fué  en  su  juventud.  Séanos  permitido,  ])ues.  referir  con 
algunos  dciidle-  l.i~  |irinci|iales  incidentes  de  la  vida  d<' 
Suco  ]ia>ta  \S.\'),  y  exponer  ti(dmcnte  las  ideas  y  tenden- 
eia-   (jiH-   rcvclahan  sus  primei'os  escritos  y  actos  púhlit-os. 


Pl?l,Nl  I?  Pi  i?ioiM):  I  I  AMA  ir,',/» 


. . . '  ■  inilejtcniliente  ( soy ) ,  porq  ue 
he  preferido...  los  pnrÍHÍniOH ffotíea 
lie  la  conciencia  á  Ioh  impuros  del 
liltertina^e;...  ponitie  de  naiia  ne- 
oeflito,  y  nada  en  el  mundo  es 
oapftc  de  comprarme  '*. 

Snro  al  qenernl  Tncún  rn  IJt34^ 


Nacimiento,  estudios  y  primer  escrito. — Nació  Sa- 
co en  el  histórico  Bayarao  í^)  en  7  de  Mayo  de  1797,  sien- 
do su  padre  el  abogjido  don  José  Rafael  Saco  y  Anuya, 
natural  de  Santiago  de  Cuba,  y  su  madre  doña  María 
Antonia  López  y  Cisneros.  Fué  el  mayor  de  tres  hijos,  y 
el  «nico  que  sobrevivió.  Quedó  huérfano  de  madre  li  los 
ocho  aflos  y  perdió  á  su  padre  seis  años  imls  tarde,  en  Ju- 
nio de  1811.  Habiendo  heredado  con  sus  hermanos,  á 
pesar  de  los  destrozos  que  hizo  en  los  bienes  de  su  pa- 
dre "hi  turba  de  bandidos"  que  en  su  arreglo  intervino, 
un  j)atrimonio  que  le  permitía  vivir  cómodamente,  pudo 
continuar  su  educación,  empezada  en  Bayamo  en  la  es- 
cuela del  presbítero  don  Mariano  Acosta.  Trasladóse  á 
Santiago  de  Cuba  en  Septiembre  de  1814  é  ingresó  en  el 
Colegio  de  San  Basilio  Magno,  donde  cursó  fdosofía  y  de- 
recho, hasta  Marzo  de  1816.  En  este  año  (y  no  á  los 
trece  años  de  edad,  como  consigna  uno  de  sus  biógrafos) 

(7)     Rájame,  onoa  de  grandea  hombrea,  non  ha  dado,  ademán  de  Sato  A 
uiuel  Socorro  Rodrigues,  el  célebre  bibliotecario  de  SmoUi  Fé  de  B«>í 
indador  del  pertodiamo  colombiano,  á  Triatán  de  Jeads  Medina,  á  Junn  < 
mente  Zenra,  á  Joní  Fomariü,  A  (.^lon  Manuel  deCAipe<l*w,  á  Franoi*x)  Vitu-it- 
te  Aguilera,  A  I'e«lro  Figneruilo,  A  Jom'  Joaquín  l'olnin,  A  Tomái*  KlMtrnda  I'mIuih 

Íá  olrtw  niuchoN.      Vi'-amc  el  prólogo  de  Im  huminn  dr  J   7    rnluut^  (Guat«-ninla, 
OlMi)  iiág.  XIX. 
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pasó  á  la  IIa)t;in;i,  "  iiKiiriciih'iiulose  en  esta  Univ<i-i<|;i(l, 
jM-ro  |>i'<  lirifíiilo  para  >ii-  c-iiidio^  al  Seminario  ilc  San 
C."ai"lu>,  ilttinlr  tin'i'  ilf  iiiarstn»  al  prc-liítrin  ijon  l-"('li\ 
Várela.  Al  caito  il^  lie-  año-  de  hrilhiiil''-  c-ludios  j»ii- 
lilicú  <ii  priiiHT  «scrito,  un  J  Hscurso  juríilico  intitulado: 
";,rii  ])rúdii;()  j)ii<dr  contratr  inuti-iinoiiiu".'",  etc.  Kste 
vio  la  lu/  t'ii  isr.»  (11  (1  inicial  i /, y  luiico?)  ""  niniicro  de 
las  M'  ///"ri'is  (Ir  In  <-lii.<i  de  derecho  ¡nil rio  del  lUal  ii  ( '///- 
ñí'mr  (uhiiiu  Si  III I iinrin  dr  ht  Tlnhaim.  v  es  el  escrito  con 
el  (iial  principia  su   Cnlicriúii  i/i  papeles. 

(  '  \  I  ihi:  \  I  ii  "  Di;  l-'ii.<)>-<)i  í.\.  i  ■"■  ■_' 1  •_' I .  "  I  ío- año- más 
tai'dr,  cnandi)  el  l'adi'c  \  ai'ela.  caiedi.'ili'-o  prupieiario  de 
{•'ilo-olTa  en  el  ( 'olegio  Scminaiio  de  San  Carlos,  fiic  iioin- 
I liado  di|)ntado  á  Cortes,  este  ilustre  patricio  dejó  á  -n 
discípulo  predilecto  ocupando  su  luirar  {Ptpeles,  III,  <u  ). 
En  el  desempeño  de  este  elevado  camo  no  sólo  demostró 
-olidos  conocimientos,  sino  que  tamliién  se  hizo  popular 
(  nire  la  iuvciitiid  habanera  {Papeles,  111.  »;7!.  Del  cxito 
(pie  ohtuvo  dice  Pe/Aiela:  "Su  aptitud  p:tia  a(]uel  «j;ran 
ramo  de  enseñanza  y  otros  acc«  -t    denio-iió  l.¡(  n 

claramente  oftn  ol  inesperado  aumemo  de  sus  discípulos. 
Un  maestro  conio  Várela  le  había  dejado  allí  solamente 
24,  y  Saco  dejó  más  de  300  a  su  SUCe-or  con  la  ati-accion 
desu  palabra  y  con  la  estension  que  logró  dar  en  acpiel  aula 
al  estudio  de  la  física,  con  la  obra  <|ne  publicó  en  IS'Jo  con 
el  t  ítnlode  jfe'»7///c,/e/////  d>  iil'/ii ii<i.<  t rntados  d<  risim."    '" 

Ij'oía  CoNsrn  i  (  ion  ai.. — Saco  no  publicó  escrito  al- 
guno de  carácter  político  durante  la  ^'poca  Constitucional 
iíe  1820  á  1823  {Papeles,  III.  *o  >.  ma..  en  I >2l'.  nuu-hos 
le  daban  la  fama  de  revolucionario  [I'ajHlrs,  1,  i'.h,  y  al 
caer  el  sistema  no  faltaron  gentt-  (pn    lo  marcasen  como 

•M  datos  oonetao  en  los  apantes  aatobiográfiooi  de  Saco,  ant^^ 
\  jüeroy  Pezaela  dan  por  fecha  de  naoimieoto  de  Saco  «I  17  ilc 
I  o  DO  aaberoos  á  qoe  obedeoió  este  error. 

(ít  j  Sa<<»  <lio<>:  "nolo  se  dio  á  luz  i-l  i>rimer  ni^mero  "  {Paprlm,  I,  1 ),  ma« 
lUchiiliT  allrmn  «fiie  "hoIo  M  piililiciiuii   luí  nt'iiueroH  1?  v  'i*.'"   i  Apunte*  pnm 

In  !.■■■'•'  ",    ,,., 

-  y 

■  '    ii       ■  üiiifr  [^op.  cii.,  i  1 1,  i-:» , 

i     "  •  ¡iropieiUíáa  wm*  ¡wlnltlrs 

r.      I'     <     /,   ,  '/../ -    IL''}     I I..     : 
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iscípuloileiin  liberal  {P<ipeleSy  IIT,  67).  En  efecto,  Saco 
lé  siempre  un  liberal,  un  reformista,  un  hombre  moder- 
no, tal  cual  lo  eran  sus  ilustres  contemporáneos  y  compa- 
ñeros, el  Padre  Várela,  don  José  de  la  \a\/.  Caballero  y 
don  Domingo  del  Monte,  tres  figuras  ([uc  debemos  asociar 
sienipre  con  la  de  Saco. 

Estancia  en  los  Estados  Unidos. — En  182i  pasó 
por  primera  vez  á  los  Estados  Unidos,  donde  permaneció 
algo  más  de  dos  años  dedicado  á  los  estudios  y  donde  á  la 
sazón  se  encontraba  tambi^ín  su  maestro  y  amigo  el  Padre 
Várela  {Papeles,  III,  68).  Estíi  estancia  en  los  Estados 
Unidos  contribuyó  notablemente  al  desenvolvimiento  in- 
telectual de  Saco.  Como  bien  lo  expresa  su  biógrafo  Pe- 
dro de  Agüero:  "El  espectáculo  de  ese  gran  país,  precisa- 
mente en  los  momentos  en  que  se  daba  al  mundo,  como 
una  nación  de  primer  orden  sin  mas  de  medio  siglo  de  exis- 
tencia propia;  el  estudio  profundo  que  hizo  de  sus  leyes, 
de  sus  -instituciones  políticas,  de  su  orden  social  y  sus 
costumbres,  y  el  natural  contraste  del  s¡>t'  iii;i  >  oltmial  y  la 
libertad  republicana,  exaltaron  la  mente,  elevaron  el  áni- 
mo, ilustraron  el  espíritu,  robustecieron  las  ideas,  afianza- 
ron las  creencias  y  ensancharon  prodigiosamente  el  círculo 
de  los  conocimientos  de  Saco."  {Op.  cii.  pág.  28). 

Visita  á  Cuba  y  vuelta  X  los  Est\dos  Unidos. — 
Regresó  á  Cuba  en  Diciembre  de  1826  y  paseóse  por  toda 
la  i.sla,  desmintiendo  así  públicamente  los  rumores,  que  con 
maliciosa  intención  se  habían  circulado,  deque  su  ausen- 
cia de  la  Habana  provenía  de  alguna  causa  política  que  le 
ini|)edía  volver  á  Cuba.  A  mediados  de  1828  embarcó 
de  nuevo  para  los  Estados  Unidos,  y  al  cabo  de  algunos 
meses  comenzó  á  publicar  en  Filadelfia  mi  ¡Ki-iódico  con 
el  título  de  Mensagero  Semanal,  (^^ )  destinado  espeeialmen- 
Je  al  público  cubano  [Papeles^  II,  282,  y  III,  G8). 

Reda»  i    i:  del "Mensagero Semanal". — Este  peri<>- 

jico  hebdomadario,  en  el  cual  colaboraba  el  Padre  Várela, 

tenía  por  objeto  tratar  los  asuntos  económicos  é  histórico-po- 

líticos  de  Cuba  y  la  América  española,  lo  cual  se  hacía 

(U)     Kl  prínier  número  M  del  IB  de  Agosto  de  1k*>h,  impreno  ea  Nueva 
York.     Kl  MKQodo.  j  OMÍ  ludcM  toa  demás,  lo  faerou  eu  Filadelfia.     Duió  ha»- 
£oero  89  de  1831,  (ormatido  %rm  tomos,  tMosf|o  de  39  x  i)3  oms.    Véase  l« 
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8¡ii  cansar  ritrelos  al  gobierno  de  la  isla  en  la  cual  circu- 
laba librcuiente,  y  en  ^1  (lió  Saco  nuevas  muestras  de  la 
independencia  de  su  carácter,  de  su  espíritu  esencialmente 
analítico,  déla  solidez  de  sus  conocimientos  y  de  las  raras 
dotes  de  escritor  y  de  |K)lemÍ8ta  que  poseía. 

Polémica  con  Sagra. — Con  motivo  de  haberse  publi- 
cado en  el  3íensager0f  en  Agosto  de  1821),  ciertos  juicios 
extranjeros  <^''^)  favorables  acerca  de  las  poesías  de  José 
María  Heredia,  hizo  don  Ramón  de  la  Sagra,  en  los  Ana- 
les de  Cirjwias  y  Literatura  que  redactaba,  una  severa 
cuanto  injusta  crítica  de  dichas  poesías,  ofensiva  además 
á  la  |)ersona  del  joven  poeta  y  ásus  compatriotas  (Papeles, 
III,  ()9).  (*3)  El  resultado  fué  una  polémica  general 
que,  dejando  muy  mal  parado  á  su  contrario,  le  grangeó 
no  poca  celebridad  á  Saco,  y  en  la  cual  llegaron  á  mez- 
clarse acusaciones  políticas,  tildándosele  de  independiente 
{PapeleSy  III,  68).  Esto  contribuyó  á  que  el-  Álejisagero 
se  hiciese  sospechoso  y  i\  que  decayese  su  circulación  en 
Cuba,  y  Saco  abandonó  la  empresa,  regresando  li  princi- 
pios de  1832  á  la  Habana,  donde  le  esperaban  nuevas  y 
duras  luchas. 

Las  memorias  sobre  caminos  y  vagancia. — Estan- 
do en  Nueva  York  escribió  dos  importantes  trabajos,  pre- 
miados ambos  por  la  Real  Sociedad  Patriótica  de  la  Habana: 
fueron  éstos,  en  1829,  la  Memoria  sobre  caminos  en  la  isla 
de  Coba  impresa  en  las  Memorias  de  la  Sociedad  del  año 
1830  y  también  en  Nueva  York  í^^)  (Papeles,  I,  58)  y,  en 

(12)  Eran,  ano  del  literato  I>.  All>erto  Lista,  y  otro  de  los  editores  de  Lo* 
OrtM,  periódioo  en  qne  se  oonpaban  en  L^'mdree  algnnos  españoles  emigrados 
{Piapele$,  I.  220),  y  no,  oomo  desonidadamente  afirma  Caloagno  (/>iec.  bio.  <*m¿., 
p.  ítUS),  nn  Juicio  de  >Saoo. 

( 13)  "Las  destempladas  y  torpes  cennnnuí  de  IjA  Sagra,  benditas  de  todos 
loa  oobaiios,  porqoa  origUMitni  la  valiente,  oamplida  réplica  de  Saco"  ( A.  Mit- 
jans,  Ettmdie  M6re  el  ntovimiaUo  cieniifico  y  literario  de  Cuba,  Habana,  1^>,  p(ÍK- 
131). 

(14)  Uemoriajmibrt  eaminot,len  latida  de  Ciiba.fP»r  Don  Jote  Antonio  Sn' 
eo.!Nufra-York:¡Imprefin.   por  O.   F.  Bunce,  i24  Chrrry  SíJISSO.     La  portada 
ooD  nn  ep()^afe  al  verso,  IV  págs.  para  el  indios  y  advertencias,  pAgs.  5-9rt  pn- 
rn  la  memoria,  (1 )  pAg.  para  4  diagramas  y  2  hojas  ple^nt^a"  P^ra  tahU" 
tAnri««;  21  •:  13)  cms.,  en  4? 

También,  en  1H3S,  tradujo  del  latin  al  cartel Inno,  y  le  poao  mnoiuv  nota*, 
loa  Bhmenieedel  daredM  romano  por  Joan  Heineocio  {ñMfiUe,  lntrodaooi6o). 
ImprimMw  eo  Filadelfla,  eo  1826,  en  la  imprenUde  GnillermoBtarely  r  rrim- 
primMw  en  Madrid  y  Paria  en  1839  y  1851,  respectivamente.  (E.  ValdÓM  IH>- 
míniroes.  SevUáa  dé  Cuba,  V,  .178). 
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IHSi),  la  Memoria  /sobre  la  vagancia  en  la  isla  de  Ciilfa, 
(uihlicada  en  la  Revida  Bimestre  Cubana^  en  Abril  de 
1832,  y  en  el  Diario  de  la  Habana  en  Junio  y  Julio  de 
1834  {Papeles,  I,  168).  Estos  trabajos  tienen  todavía  unji 
aplicación  concreta  á  nuestras  actuales  condiciones  socia- 
les y  económicas,  y  de  la  segunda  decíase  en  la  Represen- 
tación de  1834  al  general  Tacón:  dej(*  correr  mi  pluma 
"(íontra  los  vicios  y  desórdenes  civiles  que  V.  E.  se  empeña 
en  reprimir  con  mano  fuerte,  señalando  la  fuente  de  nues- 
tras dolencias  morales  é  indicando  los  medios  de  estirpar- 
las  eternamente.  Mas  como  en  estos  golpes  me  llevase  de 
encuentro  una  clase  numerosísima  en  nuestro  suelo  para 
mengua  de  las  costumbres,  la  falange  formidable  dé  juga- 
dores y  aficionados,  á  quienes  desenmascara,  vino  á  acre- 
centar las  ya  fuertes  columnas  de  mis  adversarios."  (Pa- 
peles, III,  71). 

DiRFXrrOR  DK  i, a  "Kk\  í.->ÍA  lJl.Ml>iKh  (Jl  J{A\a'\KSoL- 

1834). — En  Febrero  de  1832  le  nombró  la  Comisión  Per- 
manente de  Literatura  de  la  Real  Sociedad  Exíonómica  de 
la  Habana  principal  editor  de  redacción  de  la  Revista 
fíivu'Mre  Cubana  ^^^\  en  la  cual  colaboraron  los  cubanas 
más  ilustrados  de  esa  éjx)ca,  y  donde  se  dieron  escritos 
notabilísimos  sobre  asuntos  de  alto  interés  público  <'^). 
Allí  formuló  el  joven  |)ubl¡('¡.'5ta  aljíunas  de  las  idean  que 
luego  le  distinguieron. 

PRIVCIPALES    INCIDKMKS  Dh>DK    l6o2   HAslA    l<^o4. — 

Desde  esta  fecba  hasta  su  salida  de  la  isla  en  1834,  hay 

(16)  8aoo  empeló  á  dirífcir  mte  periódico,  fondado  y  redactado  por  don 
Mariano  Cob{  y  Soler,  ron  el  número  7,  de  Majo-Janio  de  1102,  y  eran  de  au 
cargo,  tanto  laft  p4'Tdidaj4  como  lait  ventaja»  qae  reunltahan  d;  la  publicacii'in. 
refiervándoae  la  Comiaióo  de  Literatura  el  derecho  de  propiedad  sobre  el  |teriú- 
dico.  Titulábase  al  priooipio  Rerintn  jr  repeHorio  bimettre  de  In  iaia  tlr  C^tni, 
Hiendo  el  primer  námero  el  de  Majr«»-Janio,  1831,  j  el  décimo  j  último,  de  Mm>u 
1H34.    Cuoflta  de  tmi  tornea,  tamaflo  de  21  x  15  orna.    Vé«M  la  neta  6. 

ncionar  loa  arUoalos  de  Saoo  aoeroa  del  Cólera  morbo- 
mu  ^  M-  Fxpreaaaaf  Pesada:    "aanqae  no  pereda  de  aa 

rcM*'  .'..<,,.  al  aparecer  por  orimera  ves  el  oólera  morbo  en  el 

0011'  '  •antea  que  Dungmi  médieo  de  la  isla  la  marcha  pro» 

Krr-  i  t«le  so  cana,  sos  earactéree  j  sa  t^apéatica  mas 

natural.  |>ri-n«-titHti«lu  t«iiibien  an  coadro  exacto  j  detallado  de  su  formidable 
iovRoiotí  fn  Cuba  en  aquel  afio  (IKiCi).  Ciento  oobenta  jr  tres  páginas  del  tono 
II  'i  •■ion,  acTeditan  el  vivo  interés  con  qae  se  eaforsó8aoo  en  aqnella 

¿pi  ruir  á  sos  oonnatarales  de  todos  loe anteoedeatas de  aqoel  horrible 

tedios  entoooss  oonopidos  fianí  oomhatirlo.  j  las  precan- 
t  mas  p(0|tlM|MateMtooor  sos  estrago*  en  loa  pueblos". 
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que  referir  varios  becIiOB  que  })Oiien  en  evidencia  las  ideas 
|K)líticas  y  conducta  de  Saco  en  este  primer  período.  Son 
^•stos,  el  artículo  que  publicó  en  la  Revista  Bimestre  ha- 
ciendo un  examen  de  la  cuestión  del  tráfico  en  esclavos; 
el  haber  tomado  la  dirección  del  Colegio  de  Buena-Vista, 
y  renuncia  que  hizo  de  este  cargo;  el  de  su  fumosa  defen- 
sa de  la  Academia  de  Literatura — causa  inmediata  de  su 
destierro — y.  por  último,  el  de  la  JiepresenlacUm  de  1884 
al  general  Tacón,  donde  se  dan  declaraciones  muy  impor- 
tantes sobre  los  principios  políticos  y  condu(;tu  pública  de 
Saco. 

Artículo  SOBRE  el  tráfico  negrero. — Publicóse  en 
Londres  por  el  reverendo  R.  AValsh  una  obra  intitulada 
Nolices  of  Brazil  in  1828  and  1829,  de  la  cual  hizo  Saco, 
en  el  número  7°  de  la  Revista  Bimestre  un  análisis,  tra- 
tando por  primera  vez  la  grave  cuestión  del  contrabando 
de  africanos  en  Cuba  {Papeles,  II,  28,  y  Colección  postuma, 
358),  y  condenando  el  tráfico  que  clandestinamente  se  ha- 
cía con  desprecio  de  las  leyes,  con  ultraje  de  la  humani- 
dad y  con  riesgo  inminente  de  la  patria,  {Papeles,  II,  71). 
El  elocuente  y  decidido  reformista  decía  de  este  escanda- 
loso comercio:  "El  horrendo  tráfico  de  carne  humana 
prosigue  á  despecho  de  las  leyes,  y  hombres  que  quieren 
usurpar  el  título  de  patriotas  cuando  no  son  más  que 
parricidas,  inundan  nuestro  territorio  de  víctimas  encado 
nada»;  y  como  si  tanto  no  bastara,  una  apatía  criminal 
deja  vivir  en  nuestro  seno  á  los  africanos  que  redimidos 
del  cautiverio  por  la  política  inglesa,  arriban  á  nuestras 
costas."  (»7)  {Papeles,  II,  81). 

En  este  papel  ya  Saco  analizaba  los  males  (jue  prove- 
nían del  ilícito  tráfico  negrero:  la  corrupción  del  país,  del 
gobierno  y  de  las  leyes;  el  aumento  de  la  población  africa- 
ua,  con  los  peligros  que  ello  encerraba  para  la  raza  blanca 
y  para  la  tranquilidad  de  la  isla;  el  abandono  de  la  inmi- 

(17)  Refliiéndoae  á  este  arkíonlo,  ewríbióSaooen  1844:  "  PouoMfupron  los 
«{tif  entODOM  supieron  leerlo  oon  imparciAlidad.  La  opinión  dpi  paí.*,  dnlnroNi- 
iiieote  eetmvíadÁ,  alzó  el  grito  oontra  bq  antor ;  vióse  este  calumniAtio  y  pen<e)cui- 
do;  maqainóiie  !•  vengAOsa,  bnw>Aroniie  prete^ton  cou  que  cohoaesUrln  y  en  cjiKti- 
go  de  mu  mium  iniMMioDee  rerihi/»  ni  fui  Ion  honoreM  de  la  eiipatriacinn"  (II,  H6. 
Véanse  tamWéo  II,  164,  j  III,  401  y  la  Revuta  Ctibana,  i.  3,  n-  6,  .Tuoio  de 
1886,  pág.  666).  Hay  qae  advertir  qne  Caloagno  MlfrIÓ  no  error  al  consignar 
qae  el  aitíoolo  de  qae  se  trata  foé  poblioado  en  el  Metuofero  Srm/inn/. 
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ÍCióii  Miiinii  i.iii  iiii  i>.ii  ia;  el  perjuicio  «jii»;  nutría  la 
fágricultura  y  la  industria  con  el  monopolio  del  trabajo 
por  negros  esclavos,  ejerciendo  pernicioso  iníliijo  .sobre  las 
condiciones  económicas  y  morales  del  blanco;  y,  por  fin, 
las  complicaciones  internacionales  que  resultaban  de  la 
violación  del  tratado  de  1817  con  la  Gran  Bretaña. 

La  cuestión  del  tráfico  en  esclavos  fuC»  tal  vez  el  prin- 
cipal y  más  difícil  de  los  problemas  de  Cuba  desde  1820 
hasta  mediadíxs  del  siglo  JCIX,  ya  que  con  ella  estaban 
íntimamente  ligadas  y  se  confundían  las  cuestiones  de  po- 
lítica interior  y  exterior.  Saco,  antes  que  nadie  y  más 
que  nadie,  hízole  frente  á  este  problema  trascendental, 
trayendo  á  su  solución  todos  los  datos  y  consideraciones 
que  el  estudio,  el  razonamiento  y  el  patriotismo  pudieron 
ofrecer,  alx)gando  con  lógica  y  elocuencia  extraordinarias 
por  la  necesidad  de  la  supresión  del  tráfico,  por  el  fomen- 
to de  la  inmigración  blanca  y  por  un  sistema  de  produc- 
ción en  los  campos  que  hiciese  digno  y  provechoso  el 
trabajo  del  hombre  blanco,  nativo  ó  extranjero,  y  contri- 
buyera á  la  inmigración  y  aumento  de  esta  clase.  En  el 
análisis  de  la  obra  de  Walsh  ya  están  claramente  formula- 
das estas  ideas. 

Director  del  Colegio  de  Büexa  Vista. — En  1832 
Saco  aceptó  de  la  Sociedad  Económica  la  dirección  del 
Colegio  de  Buena  Vista,  deseoso  de  promover  un  sistema 
de  educación  más  ilustrado  y  liberal,  contribuyendo  de 
nuevo  con  su  entusiasmo  y  sus  luces  á  la  beneficiosa  obra 
j  «|ue  habían  consagrado  síis  vidas  el  Padre  Várela  y  don 
.1  .^é  de  la  Luz  Caballero.  Pero  las  influencias  malsanas 
y  la  oposición  de  ciertas  personas  poderosas,  junto  con  un 
suceso  desagradable,  le  obligaron  á  abandonar  la  empresa 
y  un  sueldo  de  300  duros  mensuales  que  gozaba,  decla- 
rando al  público  que  ni  su  honor,  ni  su  conciencia,  ni  su 
patria  le  permitían  continuar  dirigiendo  el  establecimiento 
de  Buena  Vista  {Papchs,   II,  Lm  y  III,  T'\-A). 

\  Academia  Cubana  de  Literatura. — Lleganujs 
ihora  al  célebre  inci<lentede  la  malograda  Academia  Cu- 
)ana  de  Literatura,     La  trasceinleneia  de  este  suceso  en 
la  vida  de  Saco  excusará  los  detalles  que  pasamos  (\  refe- 
rir,    Sucedió  que  un  gru|M)  de  socio»  de  la  ^e^l  SíK'icdad 
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Patriótica  de  la  Habana,  entre  los  cuales  íiguraban  Nico- 
lás (le  Cárdenas,  Joaquín  Santos  Suárez,  Blas  y  Vicente 
Oses,  Nicolás  Manuel  Escovedo,  Felipe  Poey,  José  de  la 
Luz  Caballero,  Domingo  del  Monte  y  otros  espíritus  cul- 
tos y  pro<]jresistas,  solicitaron  de  la  Sociedad,  en  1829, 
formar  un  centro  literario  para  el  estudio  de  las  bellas 
letras.  Negóeeles  est^i  petición,  concediéndoseles  única- 
mente que  estableciesen  una  Comisión  Permanente  de  Li- 
teratura, agregada  á  la  Sección  de  Educación,  como  en 
efecto  hicieron.  Vino  á  poco  la  muerte  de  Fernando 
VII,  en  1833,  y  *'abrió.se  una  nueva  era  á  los  españoles 
de  ambos  mundos".  Así  fué  que  algunos  miembros  de  la 
Comisión  de  Literatura,^ decidiéronse  á  elevar  á  la  Reina 
una  petición  para  constituirse  en  Academia  independiente 
de  la  Sociedad  Económica.  A  esta  solicitud  respondió 
S.  M.  con  su  sanción,  y  se  instaló  la  Academia  en  toda 
forma  en  Marzo  de  1834. 

La  Academia  era  un  gran  paso  hacia  la  emancipación 
en  la  esfera  de  la  cultura  y  de  la  opinión,  y  lo  era  más 
(juo  todo  por  razón  de  los  individuos  que  la  constituían, 
en  su  mayoría  jóvenes  de  aventajados  talentos  é  ideas  pro- 
gresistas. Bien  decía  Saco  en  la  Defensa:  "Se  habla  de 
la  influencia  que  la  Academia  puede  tener  directa  ó  indi- 
rectamente en  el  orden  político;  y  en  verdad  que  la  tiene 
de  amb(B  modos,  pues  procediendo  los  males  que  aflijen  á 
la  nación  del  largo  reinado  de  ignorancia,  claro  es  que 
todas  las  instituciones  que  contribuyan  á  disipar  las  ti- 
nieblas y  á  esparcir  la  ilustración,  deben  ser  de  alta  tras- 
cendencia política."     {Papeles,  III,  /)0). 

No  era,  pues,  extraño  que  los  elementos  reaccionarios 
y  partidarios  del  absolutismo  tradicional  le  hiciesen  la 
oposición  á  la  Academia,  y  la  Sociedad  Patriótica,  llevada 
por  su  díscolo  y  obcecado  Director,  don  Juan  Bernardo 
0-Gaban,  la  atacó,  primero  en  la  prensa  y  por  medio  de 
acuerdos  de  la  S(x*iedad,  y  luego  por  niMUOS  del  gobierno, 
pintando  á  sus  miembros  como  gentes  que  abrigaban  en- 
cubiertos fines  políticos  (Papeles,  III,  65).  Lran  éstos 
los  mismos  que  condenaban  el  tráfico  en  esclavos  y  su-t.  - 
nían  la  Revista  Bimcslrc.  Se  logró  que  el  general  líica- 
fort  dictase,  con  fecha  23  de  Abril  de  1834,  una  ordeu 
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,prolnl»ieii(l<)  (juu  sr  piiWlicara  escrito  algiiiiu  rii  los  diariiw 
m  relación  á  la  Acadeinia,  "para  no  (l¡vi<lir  las  opinio- 
nes, con  lo  cual  se  comprometerán  objetos  muy  sagradíw." 
1  ^*  '  «f,  III,  22).  El  incidente  había  tomado  carácter 
I  <;  alistíidos  estaban  de  un  lado  el  progreso,   la  cul- 

tura y  la  juventud  ilustrada,  y  del  otro  la  reacción,  la 
'   '  '    obierno  y  las  poderosas  influencias.     Cnan- 
<;  i m  ya  triunfantes,  para  su  confusión  y  de- 

rrota moral  apareció  en  la  escena  la  siempre  memorable 
Jii.'<la  defensa  de  la  Academia  Cubana  de  Lileratura  ^'^^ 
de  Saco,  refutando  cabalmente  todos  los  argumentos  de 
los  adversarios  de  la  Academia,  vindicando  la  conducta  de 
sus  coin  ~  -;»y  abogando  por  un  régimen  de  libertad 
y  de  ilu  ii.     Tan  duro  fué  el  golpe  inferido  á  los 

enemigos  de  la  Academia  y  del  progreso,  que  huyendo  de 
la  pale.stni  en  que  debieron  combatir,  y  apelando  á  me- 
dios inquisitoriales,  alcanzaron  del  general  Tacón,  recien 
llegado,  una  injusticia  que  llenó  de  escándalo  y  terror  á 
tuda  Cuba — en  efecto  el  destierro  del  puro  y  valiente  pro- 
ta^íonista  de  la  causa  dt^  la  liberUid  y  de  las  letras  culxinas 
{Papeles,  III,  23).  Con  este  acto  fué  iniciado  aquel  régi- 
men reaccionario,  soberbio  y  siniestro,  de  arbitrariedades 
y  de  atropellos,  de  oposición  á  toda  reforma  saludable  y  á 
toda  libertad  efectiva,  aquel  odioso  régimen  que  condujo 
por  fin  al  país,  en  Octubre  de  1868,  á  la  revolución  intran- 
sigente. Y  á  través  de  todo  este  período,  desde  que  Ta- 
cón inició  con  el  destierro  de  Saco  su  política  funesta,  hast4i 
]ue  se  dio  en  los  campos  de  Yara  el  grito  de  independen- 
5¡a,  hemos  de  seguir  al  gran  pensatlor  político  en  su  incan- 
sable, sublime  esfuerzo  por  conquistar  por  la  ley  y  la  razón 
la-  reformas  y  las  libei'  '  le  la  patria  reclamal>a,  y  jK)r 
detener  la  obra  de  res  ii  ha.sta  que  se  agotasen  el 

(íltímo  recurso  pacífico  y  la  última  esperanza  de  justicia. 
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La  Representación  al  general  Tacón.— Para  lo- 
grar que  fuera  revocada  la  orden  mandando  que  Saco  «e 
trasladase  á  Trinidad,  pero  aíin  míís  para  vindicar  la  con- 
ducta de  ^te,  reilactó  don  José  de  la  Luz  Caballero,  {Col. 
pódumn,  139),  con  fecha  21  de  Julio  de  1834,  una  Repre- 
HcntacUm  al  general  Tacón,  que  Saco  firmó,  documento 
enérgico  y  tMi  todo  concepto  digno  de  estos  intachables  pa- 
tricios ^^**).  Allí  puede  leei-se  la  historia  de  Saco  liasta 
1834,  y  los  principios  (jue  dofefidió  con  tanto  honor  y  sa- 
crificio de  su  persona. 

Replicando  en  ella  á  la  acu.>?aciuii  de  independiente 
que  sus  enemigos  le  dirigían,  decíase:  "Y  aquí  tiene 
V.  E.  cuan  cierto  es  que  soy  independiente:  independien- 
te, porque  no  hay  nada  que  me  arredre  cuando  grita  la 
voz  de  la  patria;  independiente,  porque  jamas  he  querido 
quemar  incienso  en  el  altar  de  la  adulación;  independien- 
tCj  porque  no  he  querido  empleo  ni  condecoración  que  sir- 
viera de  remora  al  vuelo  de  mi  pluma;  independie ntct  por- 
que ú  trueque  de  ser  conseeut  nti  conmigo  mismo,  vista  la 
corrupción  de  nuestro  foro,  y  anteponiendo  la  ambición 
por  las  letra-s  y  el  buen  nombre  á  todas  las  demás  ambi- 
ciones, por  eso  y  solo  por  eso  abandoné  una  carrera,  que 
es  el  camino  mas  seguro  á  las  riquezas,  los  honores,  las 
consideraciones,  el  influjo  universal,  la  omnipotencia  en 
mi  desventurada  patria;  independiente^  porque  hallándo- 
me en  182G  con  todos  los  certificados  y  demás  requisitos 
correspondientes  en  la  ciudad  de  Puerto-Príncipe,  donde 
reside  la  Real  Audiencia  del  distrito,  y  desoyendo  las  vi- 
vas instancias  de  mis  amigos  de  aíjuí  y  de  allí,  no  quise 
recibirme  de  abogado;  independiente,  porque  hasta  donde 
lo  han  permitido  mis  esfuerzos  y  los  elementos  del  pais, 
siempre  me  he  desvelado  por  .su   ventura;  independirnff , 

Í>orque  he  preferido  el  riesgo  á  la  seguridad,  la  escasez  á 
a  afluencia,  los  purísimos  goces  de  la  conciencia  á  los  im- 
puros del  libertinage;  independiente  en  fin,  porque  de 
nada  necesito,  y  nada  en  el  mundo  es  capaz  de  ('(^nprarine." 
[Papeles,  III,  71). 

(19)  Un  antor  refiere  lo  mKUÍent«:  "Kl  general  leyó  Uxla  la  rf|>ri-<*«>iitA- 
eUm,  pVM  al  otro  día  le  dijo  á  Pancho  Arango:  ae  conoce  que  la  ha  r^i  uto  ,1,  pac* 
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Destierro  dk  Saco. — No  valió  este  esfuerzo,  y  Saco 
embarcó  en  lo  de  Septiembre  de  1834  á  bordo  del  ber- 
gantín goleta  Pandora,  correo  inglés,  con  destino  á  Fal- 
moutli,  Inglaterra,  (Papeles,  III,  84),  á  consagrar,  allá  en 
Europa,  en  medio  de  la  pobreza,  su  corazón  y  sus  talentos 
á  la  patria  oprimida.  Su  intelecto  necesitíiba  un  ambien- 
te libre  para  desenvolverse,  y  de  haber  permanecido  en 
Cuba  bajo  el  despotismo  de  su  gobierno  y  rodeado  de  la 
corrupción  y  de  la  apatía  social  imperantes,  hubiese  sido 
uno  de  tantos  hombres  de  distinción  de  su  tiempo,  pero 
jamás  "el  primer  pensador  político  que  ha  tenido  Cuoa". 

Y  como  la  historia  debe  ser  inexorable  no  puede  callar 
los  hechos.  Sépase,  pues,  que  el  verdadero  autor  de  la  ex- 
patriación de  Saco  fué  un  cubano,  fué  el  poderoso  don  Clau- 
dio Martínez  de  Pinillos,  Conde  de  Villanueva  (III,  82), 
en  muchos  conceptos  digno  de  la  admiración  y  gratitud 
de  sus  compatriotas,  pero  quien  llevará  siempre  sobre  sus 
glorias  legítimas  la  mancha  imborrable  de  la  injusticia  que 
cometió  contra  José  Antonio  Saco,  contra  "el  mejor  de  los 
cubanos",  como  le  llamaba  don  Domingo  del  Monte. 

Ideas  políticas  del  primer  período. — Hemos  visto 
ya  la  actitud  en  que  se  colocó  Saco  con  respecto  al  pro- 
blema de  la  trata.  Consignaremos  ahora  las  ideas  políti- 
cas (jue  revelan  la  Defensa  y  la  Representación,  á  saber*. 

1"  Que  la  condición  de  Cuba  reclamaba  en  el  orden 
político  un  régimen  francamente  liberal  y  tan  semejante 
como  fuese  posible  al  de  la  Metrópoli. 

2^  Que  en  Cuba  sería  tan  desastrosa  como  inútil 
una  apelación  á  la  fuerza  para  conquistar  la  independen- 
cia, ó  con  otro  fin  cualquiera. 

Con  la  muerte  de  Fernando  Vil  y  la  proclamación 
del  Estatuto  Real,  se  inauguró  en  Kspafla  una  era  de  más 
amplias  libertades — dando  motivo  á  la  solicitud  para  el 
establecimiento  de  la  Academia  Cubana  de  Litenitura — 
V  Saco  pensaba  y  pedía  que  se  extendieran  de  hecdio  esas 
Iil)ertades  también  á  loe  españoles  de  América.  En  la 
Defensa  se  habla  de  "las  saludables  reformas  que  tan  im- 
periosas son  en  esta  isla  d(í8 venturada"  (Papeles,  III,  32), 
de  llamar  á  los  cubanos  á  gozar  de  los  beneficios  del  nue- 
vo régimen  peninsular  (III,  31),  y  la  Representación  al 


24  PBIMER  período 

general  Tacón  termina  con  estas  notables  palabras:  "Nun- 
ca brillará  mas  refulgente  la  justicia  de  V.  E.,  la  justicia 
madre  de  la  concordia  y  del  poder,  como  cuando  sus  hijos 
de  ambos  mundos  se  convenzan  por  vuestros  claros  lieclios 
de  que  son  unas  mismas  las  instituciones  que  rigen  á  Es- 
paflay  á  Cuba"  (111,81). 

En  cuanto  á  la  segunda  idea  que  hemos  sentado,  es 
una  de  las  que  más  caracterizaron  a  Saco  y  de  ella  tendre- 
mos que  ocuparnos  extensamente.  Basta  noter  en  este 
lugar  que  en  la  Representación  se  exponen  las  razones 
jwrque  una  revolución  sería  no  tan  sólo  imposible  de  rea- 
lizar, sino  funesta  si  se  hiciese  la  prueba:  porque  había 
entre  los  hijos  del  país  un  sinnúmero  de  acaudalados  (pie 
no  se  movían  por  nada  en  este  mundo;  que  aquellos  que 
tuviesen  ánimo  para  la  revolución,  resultarían  una  fracción 
harto  pequeña  y  desunida  y,  por  otro  lado,  ¿Quien — se 
exclama — "no  tiembla  al  contemplar  el  enjambre  de  afri- 
canos que  nos  cercan?"  {Papelea  III,  78). 

Leemos  asimismo  estas  palabras,  referentes  á  la  cons- 
piración délos  "Soles  de  Bolívar":  "¿Qué  hombre  de 
sano  juicio  no  desprecia  y  lamenta  los  miserables  abortos 
de  independencia  que  se  dieron  á  luz  entre  nosotros?  El 
desprecio  en  testimonio  de  su  insignificancia;  el  lamento 
por  la  suerte  de  sus  víctimas.  Aun  entre  los  mas  ilusos 
86  ha  desacreditado  la  opinión  por  la  independencia... 
Aquí  jamas  ha  habido  pacificadores,  porque  no  ha  habido 
que  pacificar.  La  paz  y  el  equilibrio  se  han  mantenido 
siempre  por  su  propia  virtud;  y  si  arrojaran  en  medio  del 
pueblo  cubano  al  mismo  genio  de  las  revoluciones,  caería 
muerto  de  consunción,  faltjlndole  absolutamente  en  qué 
cebarse.  Dolencias  morales  y  civiles  mas  bien  que  polí- 
ticas son  las  que  aquejan  á  mi  patria."  (PapeleSf  III,78-ÍJ). 
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"Si  fuera  dable  detinir  lAMonmii 
por  uiedio  de  ejemplos,  la  d«>(ÍDÍ- 
oion  nuui  exacta  que  de  la  tiranía 
pudiera  darse,  seria  decir  que  n 
el  gobierno  de  la  iala  de  Cuba^'. 

Saco,  Pándelo...  (1837). 


IjOS  escritos  del  segundo  período. — Desde  Enero 
de  1835  que  llegó  Saco  á  Madrid,  hasta  el  a  fio  de  1848,  en 
que  se  precipitó  el  movimiento  anexionista,  hay  que  ano- 
tar una  serie  de  escritos  verdaderamente  notables,  tanto 
por  su  fecundidad  de  datos  y  por  la  lógica  irresistible  de 
sus  argumentos,  como  por  la  aplicación  y  trascendencia  de 
las  ideas  que  en  ellos  se  daban.  Para  ser  lo  más  concreto 
[K)8Íble,  pondremos  primero,  en  orden  cronológico,  la  lista 
de  estos  escritos  con  los  detalles  indispensables,  para  hacer 
despu^  la  exposición  de  las  ideas  ]X)líticas  que  dicha  serie 
de  papeles  encierra. 

183»5. — Carla  de  uu patriota,  ósea  clamor  de  los  cuba- 
nos dirigido  á  »us procuradores  á  O/rtes  '**  (Papelea,  III, 
85-94). 

Este  papel  lo  escribió  Saco  á  su  llegada  á  Madrid,  y  es 
una  breve  exposición  de  las  reformas  más  importantes  que 
reclamaba  el  est^ido  de  Cuba.  Con  mayor  lil)ertatl  ahora 
para  emitir  bus  ideas,  para  señalar  los  males  políticos  que 
padecía  la  isla  y  para  abogar  por  las  reformas,  pudo  tra- 
tar llanamente  en  este  escrito  de  las  materias  siguientt^: 
Contribuciones;  Arreglo  forense;  Facultades  extraordina- 

(90)  Hnbama  OarUt  de  un  pnírioUtó  amjtíamúr  de  Um  O/kammlDirifiá»  ñ  $um 
l'rocuradure*  >i  CorUa.  (Colofón):  CWi.;:  ISSS.  15  dAm.,  >•  última  OOO  oua 
Sota  y  el  oolofúu;  *ÍU.«.I3|  cm». ;  »iu  portada;  toaorito:  ''Loa  Cutiauoa". 
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rias  del  actual  capitán  general;  Imprenta  cubana;  Jiuíta 
Provincial  ó  Colonial,  y  Comercio  de  negros. 

1837,  Enero. — Reclamaciones  del  Diptitado  á  imh.s 
por  la  Provincia  de  Cuba  acerca  de  la  aprobación  ó  desa- 
probación de  sti^  poderes  (  Papeles,  III,  95-99). 

1837,  Febrero. — Protesta  de  los  diputados  electos  por 
la  isla  de  Oiiba  á  las  Cortes  ffeyícrales  de  la  Nación  *2n  (TU, 
100-104). 

1837,  Abril. — Examen  analUiro  drl  informe  dv  A/  Co- 
misión Especial  nombrada  por  la<i  Oirtes  sobre  la  ex/^lusión 
de  los  actuales  y  futuros  diputados  de  Ultramar  (*'^)  (III, 
105-148). 

En  1836  se  nombro  á  Saco  tres  veces  diputado  á 
Cortes  por  la  Provincia  de  Cuba,  pero  en  ninguna  pudo 
tomar  asiento  ^^s).  En  la  primera,  que  fn6  en  Mayo,  porque 
cuando  llegaron  sus  poderes  á  España,  ya  s»'  habían  di- 
suelto las  Cortes;  en  la  segunda,  que  fué  en  Julio,  porque 
sobrevino  la  revolución  de  la  Granja,  y  en  la  tercera,  que 
fué  en  Octubre,  porque  las  Cortes  Constituyentes  que  en- 

(21)  Suplemento  a  El  Mundo  del  Mi^ renten  SÍ  de  Febrero  de  lS.37.ProteMa 
de  ton  diputadoH  eJecto»  por  la  inla  de  Cuba  a  la»  Cortes  Generales  de  la  Sneion.    (Co- 
lofón):    Madrid:  Imprenta  del  Mundo.     1  hoja  impresa  por  ud  lado  ¡i  tres  t-o- 
luninas,   de  31x21  cms. ;  Buscríta  en  Madrid,  en  21  de  Febrero  de  18:'' 
Juan  MontAlvo  y  Castillo,  Francisco  Arniní»  y  José  Antonio  Saco. 

(22)  Examen  analitieoidet¡informe  de  la  eomUñon  espeeialj nombrada  jtor  tan 
CorliK.  Hobre  la  esclutiion  de  lo»  aetuale»  y  futuro»  diputad»»  de  Ultra-¡mar,  y  mtttre  la 

Utd  de  regir  aquello»  paite» por  leye»e»peeialeJi.lSH   autor  Don  Jo»t  Antonio 
..  Diputado  á  Corte»  eleeto  por  la   Y»la  de  Cuba.lMadrid:  Ofieina  de  D.   Toma» 
Jonlan,  impresor  de  Catnara  de  S.   M.¡18S7.     32pág8. ;  21  x  14§  cms.   C'Onttene 
tanihiún  el  informe  de  la  Comisión. 

A  estoH  tres  escritos  debemos  agregar  los  otros  dos  intitulados:  "Motivos 
que  influyeron  en  privar  á  Cuba  de  sos  derechos  políticos  en  1M7",  publicado 
en  hi  Amiriva  de  Sladríd,  en  1862  (Colección  postuma,  21-34).  y  una  carta  al 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  fechada  el  i.'í  de  Junio  de  isrtfi,  con  el  epígrafe  "La 
esclavitud  política  á  que  las  provincias  de  Ultramar  fueron  condenadas  por  el 
(iobierno  t  lac  Cortes  Costituyeotes  en  1837  fué  an  acto  antioonstitacional  y 
nulo"  (Col.  ;xW.  :\:i7-rj(i). 

(23)  Con  fecha  26  de  Mayo  de  18:t6  escribía  Domingo  del  Monte  áDon  Sa- 
liiHtinno  Olóznga:  "Ta  mayor  empello  lo  debes  poner  en  sacar  tríaDÜaote  en  la 

lón  que  se  suscite  en  el  Estamento  sobre  U  eieooióo  de  ProcamdoreB  ]  > 
¡i-hñTfcnk\oen  elm^or  dt¡o»cubanM,e»  D.Jo»iAHtonio8aco.  Estein 
t*-  joven,  dado  A  las  ciencias  morales  y  físioaa,  de  no  oomilu  ingenio,  y  doUMlo 
del  patriotismo  más  puro,  fué  echado  de  aqa(  por  Taoon  eu   virtud   de   Ikm 
calumnias  que  le  levantaron  sus  enemigos,  one  no  non  otros  que  los  i 
traficantes  de  África,  p«tr  un  artículo  TalieDusimo  «fue  publicó  contra  l;i 
en  la  Rerisla  Himenlrr  Cubana.     Ahora  anda  sembrando  mil  calumnias 
Haco  ese  ruin  imrtiilo  de  nMroa  meroadercs,  entre  la  gente  sencilla  c  ign 
para  despopulai izarlo..."     Bevistn  Caluma   t    X   n  :{  Sept  de  1889,  p<g.  _   .. 
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ices  se  juntaron,  resolvieron  privar  ])ara  siempre  de 
representación  nacional  á  Cuba,  Puerto-Kico  y  Filipinas. 
(Papelcsy  III,  1)4).  Y  al  cerrárseles  en  la  (iltima  ocnsión 
las  puertas  á  los  iliputatlon  de  Ultramar,  fué  él  quien  más 
se  distinguió  alzando  una  justa  y  elocuente  voz  de  protes- 
ta contra  tan  impolítica  y  funesta  resolución. 

La  exclusión  en  1837  de  la  representación  ultramari- 
na en  las  Cortes  espafiolas — motivo  de  los  escritos  que  van 
anotados — fué  un  paso  de  tanta  trascendencia,  que  bien 
puede  afirmarse  que  con  ello  se  le  imprimió  un  carácter 
enteramente  nuevo  al  problema  político  de  Cuba  y  á  las 
relaciones  entre  la  isla  y  ku  Metrópoli.  Era  la  esperanza 
de  Saco,  de  sus  compaHeros  de  la  Academia  y  de  todos 
los  bombres  amantes  de  las  reformas,  que  la  restauración 
liberal  que  se  iniciaba  en  1884,  por  tercera  vez  en  el  ré- 
gimen político  de  la  Monarquía,  se  baria  extensiva  á  Cu- 
ba, como  se  bizo  en  1812  y  en  1820. 

Mas,  resultí')  todo  lo  contrario;  "despojaron  a  Cuba  de 
todos  sus  derechos,  y  clavaron  en  sus  entrañas  el  puñal  de 
la  esclavitud"  (III,  100);  privósele  de  la  escasa  represen- 
tación de  que  antes  había  gozado  y  se  le  ofrecieron  leye^i 
especiales  que  jamás  llegaron  á  redactarse.  En  la  tal 
promesa  no  fundó  Saco  esperanzas  algunas.  "Nunca 
\\\\  yo — ha  dicho — de  los  incautos  que  en  ella  creyeron, 
pues  si  de  reformas  especiales  se  habló  en  el  dictamen  de 
la  Comisión,  fué  tan  solo  para  facilitar  que  el  Congreso  lo 
aprobaso,  y  (jue  las  colonias  quedasen  esclavizadas"  (III, 
146). 

El  Kxaiinn  antilUico  es  justamente  célebre,  y  tan  com- 
pleta fué  la  refuUtción  que  en  él  se  hizo  del  Informe  de  la 
Comisión  Especial,  que  no  hubo  un  sólo  escritor  que  se 
atreviere  á  salir  en  ning^m  tiempo  á  combatirlo,  {¡'apr- 
IVH,  III,  104). 

A  éste  sucedió  otro  notabilísimo  5  sustancioso  escrito 
cuyo  título  va  enseguida: 

1887,  Junio — rara  lelo  entre  la  Ula  de  Cuba  y  abju- 
van  coloniaje  itujlotax  <**'  (IIÍ,  149-174). 

CÍA)      l'iii-nlrloritlnhiúliitlrCHtutifnlf/MitniírttloHinniíKi  />»»• 

Joi^  Antonio  Siuo,  ili/tahulo  n  Cóilrn  rhrlo  ¡mr  In  proriitriii  >!>  '  tfiti- 

na  de   Ihtn    Tomnn  Junlnn,  Impiriutr  iln  (miV)  Omutnt  tie  éS.  Ji.  /,vi/.     Xi  ¡Kigil.  ¡ 
dU^  y  14  cniM. 
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£n  ú\  se  trMza  un  paralelo  entre  Cuba  y  algunas  délas 
colonias  do  la  Gran  Bretaña,  con  respecto  á  los  puntos  si- 
guientes: Forma  de  gobierno;  Tribu nah'.s;  Libertad  de 
imprenta;  Milicia;  Marina;  P^ducación  pública;  Caminos, 
puentes  y  canales;  Colonización  blanca,  y  Contribuciones. 
La  desventajosa  condición  de  Cuba  en  sí,  y  en  contraste 
con  las  colonias  de  Inglaterra,  quedó  plenamente  demos- 
trada, y  aquí  puso  Saco  aquellas  palabras  que  t4int<>  h 
disgu8t4iron  al  general  Tacón  {Papelea,  III,  170):  **cuaii- 
dü  vuelvo  los  ojos  á  Cuba,  y  contemplo  el  mísero  estado 
en  que  yace,  juro  á  fuer  de  cubano,  que  trocarla  la  suerte 
de  mi  patria  por  la  de  las  posesiones  del  Cañad'"  /*- 
jnle.«,  III,  149). 

Kefiri^índose  á  este  papel,  dice  Pezuela:  '  tiK.  |>;ir.i 
los  cubanos  descontentos,  como  una  síntesis,  un  síihIhjIo 
de  su  ojúnion  con  respecto  ala  metrópoli..."  "si  hasta 
entonces  entre  los  cubanos  habia  pasado  Saco  por  la  pri- 
mera capacidad  filosófica  y  literaria  de  todos  ellos,  adipii- 
rió  también  á  sus  ojos  las  dimensiones  de  su  primera  figu- 
ra política."  (25)  jj^n  opinión  de  este  autor  "cualquier 
pluma  regular  lo  hubiese  rebatido"  (pero  ninguna  lo  pre- 
tendió), y  quejábase  de  que  Saco  no  aduciera  datos  relati- 
vos á  épocas  anteriores  á  aquella  en  que  escribía. 

En  este  mismo  año  de  1837  imprimióse  también  el  pa- 
pel, escrito  en  el  año  anterior,  intitulado: 

1837. — Mi  primera    preyunla:     ;  La    n/jolicion     (l>  I 

(25)  El  intereflante  documento  qae  aqaí  sij^ae  lo  deho  á  mi  nmi^.  v) 
onmpetCDte  oficial  del  Archivo  Nacional,  8r.  Julio  Tonce  de  León: 

MinUterio  de  Marina  df  Comercio  y  (iobfrnarion  de  Ultramar.— S> 
mrrcio. — P. — Reterrado. — Emno.  Sor. — RnUrada  S.  M.  la  Heina  (íolwrnarlora  de 
que  l>n.  Jo«^,  Antonio  Saco,  que  fue  electo  diputado  á  cortan  {lor  la  pnivincia  <lt> 
Culta,  ha  impreco  j  estendido  con  profunion  en  la  I'eninxula  lott  tres  follt>t< 
que  ex  adjunto  un  ejemplar,  y  siendo  muy  prolmhle  que  su  objeto  pm 
haya  sido  introducirlnn  también  y  estenderloit  abundantemente  por  esa  Ysin,  }h>i 
lo  mucho  que  tienden  las  doctrinas  vertidas  en  ellos  á  fooieotar  el  deMOontento, 
animar  la  dcHunion,  y  entibiar  los  sentimirntiw  de  adhesión  en  esos  »•-»-•--•■•■ 
de  I»  .Metro|)oli;  ha  tenido  á  bien  resolver  S.  M.  que  V.  K.  cuide  mu 
tar  la  iutrodu(x-t«>n  de  tales  y  semejantes  escrit<is,  y  de  que  so  recoj.i: 
tnMiucidos  |Mir  cunntot*  medios  legales  estén  &  su  alcance;  en  el  cnn<- 
habiendo  de  wr  regido  e«o  pais  por  leyes  es|»e<íinle«,  la  primera  y  pi  n 
de  prtqiorfionar  á  sus  dignos  habitantes  la  conservación  de  la   psz  y  Miz- 
que hoy  gnxan,  sin  lo  cual  naila  puede  adoptarse  pnra  proporcionarl'W  im 
la  mayor  pms|>eri<lad  y  fomento.     Lo  digo  á  V.  K.  de  K«al  orden  pnra  sn  . 
gencia  y  efect^m  oonHÍguient4^     Dioagne.  á  V.  K.  m».  an. "     Madrid  .^  «le 
de  lti3Í.—MrndtzalHtl.  -.Sr.  C>ol>ernador  Capitán  Cieneral  de  la  Vala  de  Cul>a. 
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comercio  de  eslavos  africanos  arruinará  ó  atrasará  la  agri- 
r   "•     '  cubana  f  (^6) 

.  '  escrito,  probando  que  la  extinción  del  tráfico  en 
esclavos,  en  lugar  de  perjudicar  la  agricultura  en  Cuba 
tendría  el  efecto  de  mejorarla  y  fomentarla,  fué  reimpreso, 
con  algunas  variaciones}'  adiciones  en  1845,  llevando  j>or 
título: 

1845. — La  supresi/>n  del  trafico  de  esclavos  africanos 
en  la  isla  de  Cuba,  examinada  con  relación  á  su  agricultu- 
ra y  á  su  seguridad.  (27)  (Papeles,  II,  85-155). 

La  segunda  parte  de  este  escrito  se  dirigía  á  probar 
que  la  continuación  del  tráfico  ponía  en  grave  peligro  la 
peguridad  de  la  isla  y  su  unión  á  la  Metrópoli,  y  llevaba 
de  epígrafe:  **  la  seguridad  de  Cuba  clama  urgentísima- 
mente  por  la  inmediata  abolición  del  tráfico  de  esclavos." 

1847. — Carta  de  un  cubano  á  un  amigo  suyo,  en  que  se 
liaren  algunas  observaciones  al  Informe  fiscal  sobre  fomento 
de  la  población  blanca  en  la  isla  de  Cuba  (*^)  (III,  18()-228). 

1847. — Réplica  de  don  José  Antonio  Saco  á  la  Contes- 
lari<hi  del  señar  Fiscal  (29)  (III,  229-305). 

Imprimióse  en  Madrid,  en  1845,  ú  conocido  Informe 
del  Sr.  Vázquez  Queipo,  y  en  él  halló,  y  en  la  Carta  á  un 
amigo  suyo  señaló  Saco,  algunas  ideas  y  tendencias  retró- 

(36)  Mi  primera  preguniaJi  La  abolición  M  enmereio  de  tedttvee.'nfricitmo» 
arminaréi  «frMonf  lafafriemitura  cubamaf  Drdirala  á  lee  Imeemiaim  ie  la  hia 
de  Cttbaftu  tomfoirielalJoaé  Antonio  Saco. i Madrid. i Imprenta  de  Don  MmrteHno 
Calero, ¡calle  det  Are-María  JV?  17.I18S7,  39  pá«B. ;  20  X  14  OOM.  DecU  el  •ator 
en  la  advertencia:  "Hospenda  la  oalomnia  ana  tiros  por  cata  res.  Sobrado 
~  >nipo  le  queda  para  herirme  y  despedazarme;  mas  de  tregoaa  por  ahora,  j  rea- 
te eu  ntta  ocaMion  un  papel  qae  va  oonaagrado  á  la  existencia  de  Coba  y  á  la 
de  sqabijoa". 
(97)  ÍM  mtfreeioaldel  trájleolde  molama  ^frie«mee¡ea  la  itls  4$  Cahaiemmiamda 
má  rdamea  a  mt  affriemltura  jf  a  $u  teguridad!por  Don  Jote  A.  Baeo¡Pari»¡ Imprenta 


de  I\tiuHmtk*¡tañ*  de  Pkitevin*,  14  JS4ó.    70,  ( 1 )  víif^ ;  39  x  14  ems. ;  la  adver- 
tanda  tediada  en  Paria,  á  33  de  Diciembre  de  1844. 

(3S)    Carta  de  un  oobano/i  nn  amigo  aayo./en  qae  se  hacen  algunasobserva- 
doaes/al  Informe  flucalitobre  fomento  de  la  población  blaaoa/en  la  isla  de  Cnba 
ete., /presen lado  en  la  Habana/en  didemlwe  de  1844/á  la Snperíntendenoia g«ne- 
1  delegada  de  Keal  Hacienda, /por  el  8r.  D.  Vicente  Vasqnes  Qaeipo./llsoal  de 
mimauktfj  pnblioado  eu  Madrid  en  I845.^vUla.  Imprenta  de  J.  Gomes,  ca- 
I  da  las  Sierpes  nám.  1.3./1S47.     66  pági.;  20  x  14  oms.     El  amigo  á  qae  m 
refiere  era  Domingo  del  Monte  (III,  179). 

(29)  Ki'plioade  Di  Jom!!  Antonio  fiaoo/a  la  contestación  del  seflnr  Fiwal.de 
lnn-.ll  llaciriida  de  la  ilshana,/D.  Vicente  Vsaqoes  Qaeipo.;en/el  rxiinien  del 
lufurnie  Mihre  r\  fomento  de  la  población  blanaa  atc/en  la  inla  de  CuIm.  Mk- 
drill.  Iniprnita  de  I^  Publicidad,  á  oargft  de  .M  Hivadea«jra,/l'alle  de  Jnutt  drl 
Valle,  oum  6.  IH47.     44  piíft.  de  tipo  |ie(|urfio:*Jii  k  \^  em. 
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gradas  ó  inconvenientes,  algunos  conceptos  equivocados  y 
datos  inexactos  que  contenía  dicho  Informe.  Recono- 
ciendo, como  debemos,  que  la  obra  de  Queipo  tenía  gran- 
des m^*rit08,  que  muchas  de  sus  ideas  eran  análogas  y  se 
dirigían  al  mismo  fin  que  las  de  Saco,  también  es  verdad 
que  tanto  en  la  Réplica  como  en  la  Carla  hay  que  admi- 
rar una  vez  más  los  sólidos  y  variados  conocimientos  y  las 
sanas,  acertadas  y  bien  razonadas  ideas  de  Saco. 

Ideas  del  segundo  pehíodo. — Hecho  ya  el  re-sumeii 
de  los  escritos  de  Saco,  desde  su  llegada  á  Madrid  en 
Enero  de  183ó,  hasta  íines  de  1847,  pasemos  ahora,  según 
nuestro  plan,  á  una  exposición  de  las  ideas  políticas  que 
esta  serie  de  papeles  encierra. 

Heñios  señalado  en  el  primer  período  de  la  vida  <le 
Síico  tres  principales  ideas,  á  saber: 

1^     La  supresión  del  tráfico  en  esclavos,  fomenta   di 
la  población  blanca  y  un  cambio  en  el  sistema  de  produc- 
ción agrícola; 

2^  Que  la  condición  de  Cuba  reclamaba  en  el  orden 
j)olítico  un  régimen  francamente  liberal  y  tan  semejante 
como  fuese^íosible  al  de  la  Metrópoli; 

3^  Que  en  Cuba  sería  tan  desastrosa  como  ini'itil 
una  apelación  á  la  fuerza  para  conquistar  la  independen- 
cia, ó  con  otro  fin  cualquiera. 

;.Cuál  fué  el  desarrollo  que  sufrienm  estas  ideas  fun- 
(l;iiii«  lítales  en  el  período  de  1835  á  1847?  En  cuHuto  á 
la  primera,  se  analiza  en  todos  sus  aspectos  políticos  y 
económicos  y  se  proclama  incesantemente;  con  respecto  á 
la  segunda,  ya  no  se  pide  que  sean  "unas  mismas  las  ins- 
tituciones que  rigen  á  Espafla  y  á  Cuba",  sino  que  sedóte 
á  la  isla  de  un  régimen  autónomo,  cuyo  instrumento  prin- 
cipal fuese  un  Constyo  Colonial,  y  se  realiza  una  notabilí- 
sima campana  en  pro  de  libertades  políticas  para  Cuba; 
con  reíípectí)  á  la  tercera,  se  sostiene  la  dificultad  de  hacer 
en  Cuba  una  revolución  y  hus  funestas  consecuencias  que 
traería  consigo,  dadas  las  circunstancias  de  la  isla;  pero  á 
la  vez.  proclamaba  Saco,  con  solemne  y  profética  voz, 
que  la  revolución  vendría  irremisiblemente,  á  no  implan- 
tarse las  reformas  y  las  libcrtadí's  que  C/uba,  con  tanto 
derecho  y  ju-ticia,  reclamaba.     Analicemos  en  turno  cada 
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na  de  fótas  tres  iiiesm  l'iiiulameiitules,  tal  como  en  este 
ríoílo  aparecen: 
V     Supresión  del  tráfico  en  esclavos,  fomento 

DE  LA  POBLACIÓN  BLANCA  Y  Ü5  CAMBIO  EN  El    M-  1  I  MA  DE 

rnoiiTTciÓN  A(;iucoLA. 

L  límites  (le  este  papel  no  permiten  un  exaim  n  de- 
tallado de  la  cuestión  de  la  trata  y  su  relación  con  la  po- 
blación y  la  agricultura.  Contentémonos,  pues,  con  unas 
breves  explicacioní's  para  fijar  la  importancia  y  los  térmi- 
nos del  problema,  al  cual  no  puede  negársele  un  carácter 
político  muy  marcado. 

Por  tratado  celebrado  entre  España  y  la  Gran  Breta- 
ña en  1817,  quedó  prohibida  la  introducción  en  Cuba  de 
esclavos  de  las  costas  de  África,  después  del  día  30  de  Oc- 
tubre de  1820.  A  esta  medida  humanitaria  opusiéronse 
desde  un  principio,  además  de  los  traficantes  en  aquel  co- 
mercio, los  intereses,  bien  ó  mal  entendidos,  de  un  núme- 
ro muy  considerable  de  los  hacendados  de  la  isla.  En 
efecto,  el  desarrollo  agrícola  de  Cuba  era  cada  lía  mayor, 
y  más  apremiante  se  hacía  el  aumento  de  bra/os  para  los 
campfjs.  El  promedio  de  azúcar  coset;hada  de  1821  á 
1825  era  de  ó7,71()  toneladas  por  año,  pero  desde  184G  á 
1850  ascendía  anualmente  á  279,400  toneladas.  De  1834 
á  1854  se  cuadruplicó  la  producción  de  azúcar.  (Pezuela, 
Dice.  I,  62,  y  Aimes,  A  hisíory  of  slavery  in  Chiha^ 
158).  La  prosperidad  de  Cuba  reclamaba  imperiosamente 
muchos  nuevos  brazos,  y  tanto  los  reclamaba,  que  á  pesar 

e  toda  prohibición  y  de  los  riesgos  que  el  tráfico  encerra- 
ba, á  pesar  del  sentimiento  de  humanidad,  de  los  peligros 
que  ofrecía  para  la  seguridad  de  la  isla  y  tle  su  población 
blanca,  y  del  crecido  precio  á  que  se  vendían  los  bozales, 
w  introdujeron  en  la  isla,  de  1821  á  1847,  según  los  cálcu- 
los más  inodcraílos,  unos  l/)í),300  de  éstos,  ó  un  promedio 
6,127  por  año;  bien  aue  de  183ó  á  1840  la  estadística 

rroja  uu  proiruMlio  anual  de  10,755  (Aimes,  207).  Estas 
cifras,  muy  nnnleradas  [K>r  cierto,  prueban  que  la  trata 
continuaba  en  pleno  vigor  después  de  1820,  aunque  desde 
1842  empf /'  '    '  (^aer  visiblemente. 

La  peí  1 1  de  la  traUi  encerraba  principalmente 

dw  graves  peligros  para  la  isla  de  Cuba,  á  }<al)er: 
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1  "  L:i  {)r(>))oiulei*Hiic'¡a  nuiíiV'riea  ile  la  [)i)blacióu  HÍri- 
(•¡ina  solíit!  ia  I>l5mca;  y 

2*'  La  violación  de  los  tratados  con  la  Gran  Jirctafla 
que  niantíuiía  al  país  en  una  condición  poUtic^i  muy  pre- 
caria. 

Inglaterra — por  motivos  que  aquí  no  son  del  casoexa- 
minnr — estaba  empeñada  en  acabar  con  el  vergonz'>80  trá- 
fico negrero  y  dispuesta  á  valerse  de  cuantos  medios  se  le 
ofrecíían,  como  lo  prueban  las  atrevidas  notas  de  1840  re- 
clamando del  gobierno  español  la  emancipación  inmediata 
de  todos  los  negros  bozales  introducidos  en  la  isla  después 
del  80  de  Octubre  de  1820.  EsUiba  la  isla  rodeada  de 
más  de  5  millones  de  negros,  de  los  cuales  una  gran  parte 
gozaba,  desde  1834,  de  la  condición  de  hombres  libres;  y 
en  Cuba  los  esclavos  solamente  constituían,  en  1827,  un 
41  y,  en  1841,  un  43i  por  ciento  de  la  población  totjd, 
aumentando  aquéllos  en  este  período  un  o2.l  por  ci(;nto. 
\j'<i  Gran  Antilla  se  veía  expuesta  á  los  horrores  de  una 
guerra  de  razas  y  á  sufrir  la  máa  espantosa  ruina.  Escri- 
bía Saco,  en  18 4ó:  "Si  el  tráfico  de  negros  continúa,  ya 
en  Cuba  no  habrá  paz  ni  seguridad.  Alzamientos  de  es- 
clavtís  se  han  visto  allí  en  todos  tiempos;  pero  siempre  han 
sido  parciales,  reducidos  á  una  ó  dos  haciendas,  sin  plan 
ni  fin  político...  Muy  distinto  es  el  carácter  de  los  levan- 
tamientos que  de  1842  á  1843  -se  han  sucedido  á  muy 
cortos  intervalos;  y  la  última  conspiración  descubierta  es 
la  mas  horrible  que  nunca  se  ha  tramado  en  Cuba,  ya  por 
sus  vastas  ramificaciones  entre  los  esclavos  y  la  clase  libre 
de  color,  ya  por  el  principio  de  donde  nació,  y  por  el  tér- 
mino á  que  se  encaminaba...  No  es  menester  que  los  ne- 
gros se  levanten  de  un  go\pe  en  toda  la  isla:  no  es  menes- 
ter que  sus  campos  ardan  todos  de  un  estremo  á  otro  en 
un  solo  día:  movimientos  parciales,  repetidos  aquí  y  allá, 
bastan  para  destruir  el  crédito  y  la  confianza.  Entonces 
empezará  la  emigración,  huirán  los  capitales,  la  agricul- 
tura y  el  comercio  menguarán  rápidamente,  bajarán  las 
rentas  públicas,  el  vacío  de  éstas  y  las  nuevas  nect«i<lade8 
que  impone  un  estado  continuo  de  alarma,  harán  crecer 
las  contribuciones;  y  aumentados,  por  una  part^»,  losgsistos 
y  disminuidas,  por  otra,  las  entradas,  la  situación  de  la 


Í8la  Hv  irá  compliciiml*),  liarla  i|ue  llegue  á  su  mas  terrilíK; 
desenlace."  [Papelea,  11,  133).  Y,  por  otra  parte.  'V,Q"»«''» 
responde — preguntaba  Saco — que  Inglaterra,  armada  con 
el  derecho  indisputable  que  le  nemas  dado  de  reclamar  las 
infracciones  tie  esos  mismos  pactos,  siempre  se  encerrara 
dentro  de  los  límites  de  la  estricta  justicia?  ¿No  podrá 
abusar  de  él,  asestando  contra  Cuba  las  formidables  bate- 
rías con  que  puede  destruirla  en  una  hora?"  (II,  140). 

Contra  tales  situación  y  peligros  pedía  Saco: 

1°     La  supresión  del  tráfico; 

2r  El  f<>tn<'?i<<»  de  la  inmigración  y  de  la  población 
blanca;  y 

3°     Nuevus  métodos  agrícolas. 

Sobre  el  primer  punto  sería  supérfluo  extendernos. 
Respecto  al  segundo,  transcribiremos  aquí  las  propias  pa- 
labras de  Saco:  "De  ella  depende  el'  adelantamiento  de 
la  agricultura,  la  perfección  de  las  artes,  en  una  palabra, 
la  prosperidad  cubana  en  todos  ramos,  y  la  firme  espe- 
ranza de  (pie  el  vacilante  edificio  cuyas  ruinas  nos  ame- 
nazan, se  afiance  de  una  vez  sobre  bases  sólidas  é  indes- 
tructibles." {Papeles,  III,  93).  "La  colonización  en  Cuba 
es  necesaria  y  urgente  para  dar  á  la  población  blanca  una 

()reponderancia  moral  y  numérica  sobre  la  escesiva  de  co- 
or,  (^^  es  necesaria  y  urgente,  para  contraponerla  en  el 
departamento  oriental  al  millón  y  doscientos  mil  haitianos 
y  jamaicanos  que  desde  las  costas  de  las  dos  islas  en  que 
habitan,  están  mirando  atentamente  las  playas  solitarias 
y  los  desiertos  de  Cuba;  es  necesaria  y  urgente,  para  neu- 
tralizar hasta  cierto  grado  la  terrible  influencia  de  los  tres 
millones  de  negros  que  nos  rodean,  millones  que  van  to- 
mando incremento,  y  que  pudieran  tragarnos  no  en  lejano 
dia,  si  nos  quedásemos  estacionarios;  es  necesaria  y  urgen- 
te en  fin,  para  romper  la  palanca  peligrosa  que  nunujada 
por  manos  enemi«¡;a.s,  puede  poner  á  Cuba  en  trance  muy 
amarir".    cii)>r¡t'ni|<t|:i   <!«'  luto,  é  ¡!nind;H)dolM   de  sangre". 

CMi  Ijis  doí»  Kuiii.i>  lii  1  I-  s  lili  ;».'>  Iiicierou  Kranilr- ' -'i^i'i"*  en  U  po- 
blación <le  color,  i'ii  prii)><>i(  1..II  inu<  lio  in:iyi>r  que  en  In  hliin  i  >m  lii  |»íi/.,  rii 
bretw  sfton,  eni¡»<*zí»reii>i>-  .i  ^.utii  i-u  <  üli.i  iim-^,»Mi"-iitr  .-.  .mi  .  ir  ilrl  'íH,  "In 
npctMÍdml  (le  (lar  á  lu  )K)li!,ii':'>ii  t.;.i:ia  mu  |i'.ihiii,1.i.iii  i  ¡..i'  .  niini¿rí(^ 
Hiihre  la  exiMiiva  de  ooiui  ,'"'''''  -'  ''  int-rúídc 
BuvnUa  cultoni  j  oivilixaoion 
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(III,  201 ).  Ei^UiB  fueron  las  pahibras  de  Saco 
8¡  hoy  n«)8  parecen  exageradas,  allí  esU'i  la  liisti»ri¡i  p¡ira 
responder  que  tenían  en  aquel  (iompo  uun  ¡tplí'- i«ióii 
muy  exacta  y  bien  reconocida. 

En  cuanto  al  tercer  punto,  6  sea,  nuevo.s  im'todus  a*^rí- 
colas,  es  una  consecuencia  directa  de  emplear  extensa- 
mente en  los  campos  á  hombres  blancos  y  á  hombres  li- 
bres, \H)r  lo  cual  Saco  abogaba.  Ya  en  su  artículo  sobre 
la  obra  de  Walsh,  había  pedido  á  los  hacendados  de  Cuba 
que  hicieran  ensayos  con  trabajo  libre  y  blanco.  En  1845 
se  expresa  así:  "Inculta  yace  todavía  la  mayor  y  mejor 
jKjrcion  de  las  tierras  cubanas:  sus  propietarios,  imbuidos 
hasta  aipií  en  el  error  de  que  sin  negros  no  se  pueden  cul- 
tivar, y  {pareciendo  muchos  de  medios  para  comprarlos, 
ningún  beneficio  sacan  de  ellas.  Con  otro  sit?tenia  de 
agricultura,  estos  propietarios  no  esperarian  que  África 
les  enviase  sus  míseros  labradores:  pedirían  los  suyos  á  la 
cultii  Europa,  á  la  América  y  al  Asia;  y  con  muy  corto  capi- 
t4il,y  á  veces  sin  ninguno,  podrían  destinar  suá  campos  im- 
productivos á  las  más  pingües  cosechas."  Y  sigue  exten- 
diéndose en  consideraciones  sobre  cambios  que  pudieran 
introducirse  en  Cuba  en  provecho  de  su  agricultura  y  de  su 
f)oblación  (Papeles^  II,  113). 

Hay  que  advertir  que  el  autor  expone  sus  idc^ii^  n .-[»*<  - 
to  al  tráfico,  la  población  y  la  agricultura,  con  estadística 
y  datos  muy  variados  y  extensos,  y  las  defiende  con  razo- 
namientos económicos,  políticos  y  sociales  que  ai] ni  no  «s 
posible  reproducir. 

Pasemos  ahora  á  la  segunda  idea  fundamental  del  ac- 
tual período  que,  según  hemos  indicado,  es  la  siguiente: 

2'-  Que  Cuba  debía  gozar  ex  el  orden  político 
de  un  réoimex  liberal  y  autónomo. 

Las  tendencias  liberales  de  Saco  eran,<U'»tK'  ti  j)r¡iner 
|)eríodo  de  su  vida,  muy  marcadas.  Amaba  la  libertad 
por  lo  mucho  que  ella  en  sí  significaba,  y  rwlamaba  para 
su  patria,  en  lo  cual  nadie  le  aventajaba,  los  derechos  dt>  ln 
libertad  con  sus  oportunidades  y  sus  beneficios. 

Veamos  cuáles  eran  las  reformas  en  el  régimen  de  la 
isla  que  Saco  invocaba  para  establecer  la  felicidad  de  Cu- 
ba.    La  supresión  del  tráfico  en  esclavos  y  la  introducción 
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(le  colonos  blancos,  son  dos  que  ya  conocemos;  á  ellas  agre- 
ruemos  ahoni  reforma*  ""m  r^^pecto  á: 

V    Contribuciones: 
Imprenta; 

Administración  de  justicia; 
Educación  póblica; 
Caminos  y  Obras  públicas; 
Empleos  públicos; 

7       Derechos  individuales; 

Facultades  del  Capitiin  general;  y  creación  de  un 

.'      Consejo  Colonial. 

Todo  cuanto  pedían  los  revolucionarios  de  1868,  men(js 
la  independencia  lo  exigía  Saco  desde  el  año  de  1835;  y 
lo  que  luego  pidió  el  Partido  Autonomista,  ya  él  lo  había 
reclamado,  desde  ese  mismo  año  de  1835,  en  la  Carta  de 
un  Patrio/a. 

Contribuciones. — Quejábase  Saco  del  peso  enorme  de 
las  contribuciones  que  Cuba  soportaba;  del  poco  acierto 
con  que  se  invertían  los  fondos  públicos,  y  de  las  excesivas 
cantidades  que  se  destinaban  á  los  gastos  de  la  Metrópoli. 
En  18í55  escribía:  "Enorme  es  el  peso  de  las  (contribu- 
ciones) que  gravitan  sobre  nosotros...  Xo  hay  quizá  pueblo 
del  mundo  que  en  proporción  á  sus  recursos  y  población, 
pague  tanto  como  la  isla  de  Cuba;  ni  pueblo  quizá  donde 
menos  se  cuide  de  emplear  en  su  suelo  alguna  parte  de 
sus  ¡nmen.sos  sacrificios"  [Papeles^  III,  86).  En  1837 
pedía  que  Cuba  tuviese  el  derecho,  como  lo  gozaban  las 
colonias  inglesas,  de  fijar  sus  contribuciones  internas,  y 
que  estas  se  invirtiesen  en  la  isla  (III,  167);  y  se  expre- 
saba así:  **Casi  las  tres  cuartas  partes  de  los  9.000,l)0() 
(|ue  proílucen  las  aduanas,  se  consumen  en  el  ej^'Tcito  y  la 
marina;  sobre  sus  cajas  gravitan  mil  atenciones  agenas: 
gruesas  cantidades  se  remiten  con  frecuencia  á  la  Penín- 
sula, y  las  de  solo  el  año  de  1836  han  subido  á  2.540,598 
fs.  Pero  tan  inmensos  sacrificios  no  los  apreiMu  ni 
conoce  la  misma  mano  que  los  exige,  y  para  auor mecer 
á  los  cubanos  y  hacerles  menos  sensibles  sus  profundas 
heridas,  plumas  asalariadas  se  afanan  en  publicar  que  to<io 
el  dinero  que  de  Cuba  viene  á  España,  es  el  8<>brante  de 
sus  riquezas,    i  Y  soóranie  puede  llamarse  lo  que  aquella 
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isla  reclama  imperiosamente  para  satistacer  sus  necesida- 
des? ¿Sobrante  puede  decirse  lo  que  sagradamente  de- 
biera emplearse  en  la  erección  de  escuelas  <?  institutos 
literarios,  en  la  construcción  de  caminos,  puentes  y  cana- 
les, en  el  fomento  de  la  población  blanca,  y  en  la  protec- 
ción de  tantas  y  tantas  cosas  como  ú  gritos  está  pidiendo 
esa  antilla  abandonada?  Afirmar  cjue  en  Cuba  hay  m- 
branleSf  es  lo  mjsmo  que  decir,  que  también  los  tiene  un 
hombre  á  quien  se  deja  hambriento  y  desnudo  por  habér- 
sele quitado  el  dinero  que  necesita  j)ara  al¡ment;irse  y 
vestirse".  (III,  172-3). 

Libertad  de  imprenta. — Kn  muchas  partes  de  sus 
escritos  reclama  Saco  la  libertad  de  imprenta  para  Cuba, 
y  pedía  que  los  cubanos  tuviesen  este  medio  de  hacer  "lle- 
gar hasta  el  trono  de  Isabel  los  clamores  de  un  pueblo  es- 
clavizado" (III,  92,  155). 

Administración  de  justicia. — Sujeta  á  las  convenien- 
cias del  gobierno  y  dócil  á  sus  mandamientos,  claro  está 
que  la  administración  de  justicia  en  Cuba  no  podía  ser 
considerada  por  Saco  ni  honrada  ni  independiente.  I  ><  - 
de  sus  primeros  aflos  protestó  Saco  de  la  corrupción  y  ser- 
vilismo del  foro,  abandonando  la  carrera  de  abogado  (III, 
71-2).  En  1837  señalaba  con  cifras  las  exacciones  judi- 
ciales que  se  sufrían  en  Cuba  y  las  cantidades  crecidas 
que  en  cohechos,  solx)rnos  y  quebrantos  perdían  las})erso- 
nas  que  tenían  la  desgracia  de  pleitear  (III,  170).  En 
otra  parte  hace  uso  de  estas  palabras:  "Oeplorabhi  es  la 
condición  en  que  se  halla  el  ramo  ile  la  administración 
judicial;  pero  es  forzoso  reconocer,  que  sus  abusos  no  se 
corregirán,  mientras  no  se  alteren  his  l)ases  del  siste- 
ma político  íjue  nos  rige.  ¿Qué  importa  aumentar  6 
disminuir  el  nrtmero  de  magistrados  para  asegurar  el  acier- 
to y  la  imparcialidad  de  las  .sentencias,  si  6jtas  han  de  ser 
pronunciadas  por  la  ignorancia,  por  la  avaricia,  ó  j)or 
otras  pasiones  de  que  este  pueblo  es  triste  víctima?  ¿De 
qué  sirve  publicar  leyes  contra  los  jueces  culpables,  si 
énioB  siempre  han  de  quedar  impunes?  ¿A  qué  conduce 
dictar  reglas  para  proceder,  si  los  ciudadanos  pueden  ser 
arrancados  de  la  jurisdicción  de  sus  jueces  natos,  entrega- 
dos á  una  comisión  inilitar,  y  condenados  por  los  fónmilns 
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_  >1entas  de  un  juicio  en  que  desaparecen  todas  las  ga- 
rantías, y  se  ahogan  los  derechos  mas  sagrados?  ¿De  qu<; 
vale  proclamar  la  inde|)endenc¡a  de  los  tribunales,  si  un 
Capitán  General  puede  arrebatar  los  procesos,  apropiarse 
cuando  se  le  antoje  el  conocimiento  de  las  causas,  y  armado 
de  sus  tt^rribles  facultades,  someter  a  los  golpes  de  su  espada 
la  dignitlad  y  decoro  de  la  magistratura?  Pues  todo  esto 
sucetle  y  sucederá  en  Cuba,  mientras  continuemos  vivien- 
do entre  las  cadenas  que  nos  oprimen"  (111,87-150). 

Educación  pública. — Es  uno  de  los  más  justos  títulos 
de  nuestro  gran  publicista  el  emix'ñoque  siempre  denuís- 
tró  |K)r  la  educación  de  su  pueblo.  Recordemos  aquí  que 
en  18:^2  tomó  á  su  cargo  el  Colegio  de  Buena- Vista,  y 
tanto  en  la  CarUi  de  un  patrióla  (1835),  en  el  Paralelo 
(1837)  y  en  su  polémica  con  Queipo  (1874),  como  en  es- 
critos ¡Kísteriores,  pueden  leerse  sus  elocuentes  reclama- 
ciones en  pro  de  "la  causa  santa  de  la  educación"  (III, 
Ü4,  157-(;ó,  219,  Col.  pósL,  145). 

Empleos  públicos. — No  dejó  Saco  de  señalar  que  "con 
rarísima  esce|)cion  todos  los  empleos  de  Ultramar  í*stan 
en  manos  de  hijos  de  la  Metrópoli"  (III,  2'1'\  27S-L>S(h, 
y  de  protestar  contra  tan  gran  injusticia. 

Derechos  individuales. — Quejábase  Saco  de  la  imjM)- 
tencia  en  que  se  hallaba  el  individuo  en  Cuba  paní  defender 
sus  legítimos  derechos  contra  las  a rbitrarietlades  del  i>o*ler: 
|X)r  no  existir  nunlios  de  publicidad,  por  la  falta  de  inde|HMi- 
dencia  de  los  tribunales  y  por  las  facultades  extraordinarias 
de  que  se  hallaba  investida  la  suprema  autoridad  de  la  isla, 
facultades  que  por  lo  menos  debían  equilibrarse  con  el 
gran  contra|H'so  de  un  Consejo  Colonial  (pie  as<»gurase  al 
pueblo  las  garantías  individuales  (III,  22(»,  2J^')). 

Facultades  del  capitán  <íexki:ai.. — Kl  d<s|H)iismo 
á  <)ue  las  Cortes  de  1837  dejaron  abandonada  la  isla 
de  Cuba  descaiiHjíba  sobre  la  Real  Orden  de  1825.  otor- 
gando á  los  capitanes  generales  grandes  facultades  disí-re- 
cionales.  Este  sistema  colocaba  al  golnTiiador  de  la  ishi 
por  encima  de  las  leyes  y  de  loe  tribunales  y  le  conctnlía, 
según  las  propias  palabras  de  la  tchI  orden  citada:  "la 
mas  amplia  O  ilimitada  autorización,  no  tan  sólo  de  wvm- 
rar  de  esa  isla  á  las  personas  empleadas  ó  no  empleadas, 
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cualquiera  que  sea  bu  dentino,  rango,  clase  ó  condición, 
cuya  permanencia  en  ella  crea  perjudicial  ó  que  le  infun- 
da rc'celoí»  Hu  conducta  prtblica  ó  privada;  reemplazándolas 
interinamente  con  servidores  íieles  á  8.  M.  y  que  merez- 
can á  V.  E.  toda  su  confianza,  sino  también  para  suspen- 
der la  ejecución  de  cualesquiera  órdenes  ó  providencias 
generales  exj)edidas  sobre  todos  Ion  ramos  de  la  adminis- 
tración en  aquella  parte  en  que  V.  E.  considere  conve- 
niente al  real  servicio."  Contra  este  sistema,  puesto  en 
vigor  pí)r  el  general  Tacón,  se  dirigían  principalmiMite  los 
esfuerzos  de  todoB  los  liberales  cubanos;  pero  no  bubu  cu- 
tre elloH  todrw  ninguno  que  más  dintinción  alcanzara,  ata- 
cando íi  enta  maléfica  y  despótica  base  de  gobierno,  C()m(» 
aquel  intachable  liberal  que  se  llamó  José  Antonio  Haco. 
Pruébanlo  el  psisMJe  siguiente  y  muchos  otros  que  pudié- 
ramos insertíír:  "¿No  reúne  en  sí  (el  capitán  general) 
todos  los  poderes  que  debieran  estar  separados?  ¿No  pue- 
de encarcelar  á  su  antojo,  imponer  las  mas  pesadas  multas 
y  arbitrarias  contribucione«,  denterrar  sin  causa  ni  senten- 
cia, destituir  á  su  albedrío  á  todos  los  empleados  de  cual- 
quier clase  y  jerarquía,  y  aun  suspender  según  le  plazta 
el  cumplimiento  de  las  mismas  leyes?  Si  fuera  dable  de- 
finir las  cosas  por  medio  de  ejemplos,  la  definición  mas 
exact«  que  de  la  tiranía  pudiera  (íarse,  sería  decir  qn«  > 
el  (johienio  de  la  i  nía  de  Cuba.''  (III,  lól). 

Consejo  Colonial. — La  prueba  más  cabal  de  las  i  - 
piraciones  liberales  de  Saco  se  halla  en  su  hermosa  ])re- 
tensión  d<í  que  Cuba  tuvi<«e  un  Consejo  (.'oloniíd  de  ca- 
rácter representativo,  semeiante  á  los  que  funcionaban  <  n 
el  Canadá  y  en  otras  colonias  inglesas  (ITI,  14í)-r)())  y  (jue 
sirviese  de  limitación  y  contrapeso  á  la  autoridad  del  ca- 

Ííitán  general.     Yj^ííx  idea  encierra  todo  un  sistema  de  go- 
)ierno,  y  es  «ligno  de  notar  que  Saco  la  enuneió  desde  IHIj/í 
en  los  tériiiiiios  Higuieiites:  (**•'  *^  Junin provinvinl ó  rohn'ml . 

('A\)     I  lAJuMicin  roDMigniir  queriitA  idea  no  rui;  ori((in«l  il>    ^i 

ro,  Hiiiodti  nu  iiini-nlro  rl  l'ndtr  Viirelii,  y  n\n  entrar  en  drUllm,  liMtn  ri*|)MMlu- 
rir  aiju(  lo  (|n^  \<nhm  linii  Ififln  rn  una  olirn  muy  oonnultadn:  "Uno  itr  Iihi 
ra*f((w  tna»  '  <i''  In  vida  de  Vnrtda  fn«'  la  prufxwk'i^n  «jue  preacnt/»  á  \nn 

(V»rt««  (rii  iiiiiindo  |Hiin  nu  |mÍH  una  diputurión  priivinrial,  |)prniRUfii 

r>  "   ^   >)i<  reiMilver  en  |(w  anunliM  vitaien  de  la  Ula,  vi- 

'■Ani|>e/»n  de  In  f'^MUMiU  auUtnt'Hnic.i."   (('.il<*n){- 


«Knrxtm  fsríodo 


S9 


ta  cs|iccie,  pues  nada  importin  l(>s  nom- 
>i  -  :.-•  ,..>  €sU^mag  bien  gobernados,  sería  uno  do  loe 

presentes  mas  acepta bl<%<  que  nuestros  diputados  pudi^^nin 
itiacer  á  -  ».     Es^ta  junta,  en  cuya  naturí  po- 

íáemosen :...    .iiora,  prixluciría  ventajas  inoai is.  y 

siendo  el  intvrprete  mas  fiel  entre  Cuba  y  Espina,  s»  rví- 
ria  j>;<ra  .^'  ni«s  los  vincula**  qtjo  dthen  unir 

á  la  maiii.  v  ......  (III,  92).  En  el  JCxamrn  Ana- 
lítico (1837)  encontramos  este  paisaje:  **Que  las  provin- 
le  Ultramar  toníjan  constituciones  p»rticulan>s  for- 
...las  con  intervención  de  sus  representantes;  que  en  ella 
se  establezcan  as^imbleas  provinciales,  {xipular  y  perk'xli- 
camente  elegidas,  en  la^  que  se  propongan  y  discutan  laa 
leyes  que  deluMi  regirlas,  se  examinen  y  apruel>en  t*>ili>8 
sus  presupuesttís,  y  se  ventilen  otras  materias  que  no  es 
del  traso  mencionar;  que  se  desarme  á  K>s  goinruantes  de 
las  dictatoriales  facultades  de  que  están  formidahlemento 
revestidos;  que  se  rom|>an  las  trabas  de  la  prensa,  n^íitu- 
yendo  su  libertad  á  este  órgano  del  entendimiento;  que  se 
afiancen  en  fin,  por  meilio  de  leyes  prottvtuntó,  los  dert^ 
chos  y  garantías  de  aquelli^  babitant(^  ultnijados:  h<5  aquí 
cuáles  han  sido,  cuabas  s<^n,  y  cuáles  serán  mis  ardientes 
y  constantes  des(H)s"  (III,  IIG). 

Hemos  trai^ido.  sin  extendernos  en  detalles,  el  capítulo 
de  las  princi|>jiles  reformas  que  Saco  rtvlamaba  ¡>ara  su 
iiatria,  y  así  ha  quedado  plenamente  demastrado  que  este 
luminoso  pensador  fué  el  cam|Hxm  decidido,  el  íntegro  y 
elocuente  apóstol  de  las  libertades  cubanas  destle  18^^,  y 
?••'■"  antes. 

^aco  fué  el  profeta  puro,  austero,  luminoso  de  la 
Ivevolución  de  Yara.  Predicando  las  d(H*trinas  <le  la 
libertad,  clamando  incesantemente  p»r  los  dertxduis  |h)- 
líticos  dt^de  183"),  él  ihIucó  á  su  pueblo  < n  Imh  aspiraeio- 
lies  de  la  lilx  rtad  y  puso  en  sus  manos  las  justas  raKones 
que  podí'  '  ir  para  rom|>er  loa  vinculas  {H)líticos  que 
la  unían  ifia;  y  á  {)esar  de  que  Saco  fué  siempre 

opuesto  ú  la  ivvolueión,  en  sus  escritiw  y  en  su  vida  es 
donde  se  halla  la  justificación  más  cabal  del  nuevo  y 
eterno  ideal  cubano  pnx'lamado  |K)r  Oírlos  Manuel  de 
Oéipedceen  m\S. 


40  ñfíaonoo  pbrIodo 

Hemos  señalado  como  una  tercera  idea  fundamental 
de  Saco: 

3*^  Que  en  Cuba  sería  tan  desastrosa  con »♦>  inútil  una 
apelación  á  la  fuerza  para  conquistar  la  independencia,  ó 
con  otro  fin  cualquiera. 

Saco  nunca  excitó  á  sus  compatriotas  á  la  violencia, 
pues  siempre  consideró  que  las  condiciones  en  aquellos 
tiempos  eran  tales,  que  una  revolución  traería  necesaria- 
mente resultados  funestos,  y  que  sería  imposible  sostener 
la  independencia  contra  las  disensiones  internas  y  las  am- 
biciones extranjeras  que  en  tal  evento  se  producirían. 
(Véanse  III,  144,  4f),  199,  230,  263-60,  2(59-70,  vtc.) 
Sin  embargo,  6\  previno  que  si  no  se  le  concedían  liber- 
tades á  los  cubanos,  la  revolución  vendría  irremisiblemen- 
te, y  para  evitar  ese  acontecimiento  luchó  en  vano,  dc*s- 
de  1835  liasla  1867,  porque  Espafia  variara  de  política 
en  Cuba. 

En  el  examen  AnalUico  (1837),  refutando  el  argu- 
mento de  la  Comisión  Especial  de  las  Cortes  res|X'ctí)  :i 
las  peligrosas  consecuencias  de  conceder  libertades  á  un 
país  donde  había  tan  gran  número  de  esclavos,  Saco  se 
expresaba  así:  *'A  los  blancos  |)ues,  á  los  blancos  es  si 
quienes  yo  temo  y  del>e  temer  todo  hombre  que  contemple 
la  marcha  política  que  se  sigue  en  los  negocios  de  Cuna. 
La  Comisión  y  el  Gobierno  se  han  colocado  en  una  posi- 
ción muy  falsa.  Dicen  que  por  temor  u  los  negros  es  me- 
nester esclavizar  á  los  blancos;  pero  no  reparan  que  éstos 
son  los  menos  dispuestos  á  so¡)ortar  el  yugo  que  se  les  im- 
pone; y  que  para  sacudirlo,  no  solo  apelarán  á  los  grandes 
recursos  que  tienen  entre  sus  manos,  sino  que  en  caso  ne- 
cesario buscarán  auxiliares,  que  á  la  menor  soflal  vendrán 
á  darles  apoyo."  {Papeles^  III,  135). 

En  el  período  de  1835  á  1848  Cuba  se  \ii;i  amenaza- 
da de  alzamientos  de  negros,  instigados  por  los  agentes 
del  gobierno  inglés  y  por  Tas  sociedades  abolicionistas  es- 
tablecidas en  las  islas  vecinas  y  en  el  Continente.  Se  t(»- 
mía  que  la  Gran  Bretaña  se  apoderase  de  la  isla  ó  que  la 
arruinara,  so  pretexto  de  acabar  con  el  tráfico  clandestino 
<le  esclavos;  y  la  población  negra  de  la  isla  excedía  en  nú- 
mero á  la  blanca.     En  tales  circunstancias,  pensar  en  se- 
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panir  Á  CuIki  do  Kspaña  era  una  idea  que  no  cabía  en 
ningún  cerebro  e<|ii  i  librado,  ¿y  cómo  babría  Saco  de  abo- 
gHf  por  tan  impracticable  y  peligrosa  solución?  Mas,  al 
contrario,  debió  l)nscar,  como  bizo,  la  manera  de  que  se 
evitaran  en  Cnba  toda  clase  de  d¡sturl>¡os,  ya  ¡)olíticos  ya 
sociales. 

Por  eso  clamaba  por  la  urgente  cesación  d»*l  tráfico, 
por  el  fomento  de  la  población  blanca  y  por  libertades 
para  su  patria.  Con  tales  medidas  se  afianzaba  la  unión 
entre  Cuba  y  la  Metró|K)li  y  se  cortaba  la  posibilidad  de 
que  los  gobiernos  de  Londres  ó  de  Washington  pudieran 
valerse  en  alguna  ocasión  de  los  cubanos  para  llevar  á 
cabo  los  designios  que  uno  y  otro  abrigaban  contni  la  i.sla; 
y  esta  idea  de  que  era  necesario  conceder  libertades  á  los 
cubanos  para  proteger  la  Gran  Antilla  contra  los  proyec- 
tos de  las  dos  naciones  rivales  que  en  ella  se  interesaban 
con  fines  ambiciosos,  se  acentuó  marcadamente  en  loe  si- 
guientes i>eríodos  de  1848  á  1868. 


TcPCüR  PnmoDO:  di^sdi:  io4ó  m/asia  i-  '. 

«  "La  anexión,  en  último  resnl- 

tado,  no  seria  anexión,  sino  abwr- 
eion  de  Coba  por  Ion  E-stados 
Unidos...  Pero  yo  quisiera  qae, 
si  Cuba  M  separaM,  por  onalqnier 
evento,  del  tronco  á  qne  perte- 
nece, siempre  qne<la8e  para  Ijs 
onbanofl  y  no  para  ana  raza  es- 
tranjera." 

Jdfa»  sobre  la  incorporación  de 
Cuba  en  loa  Eítado»  Unidos  (1848). 

Explicación  del  movimiento  anexionista.  -En- 
tramos aliora  en  el  interesante  período  en  que  aparece 
en  escena  la  fórmula  anexionista  con  las  más  poderosas  y 
formidables  pretensiones  que  jamíis  ha  asumido. 

En  explicación  de  este  fenómeno  político,  indicaremos 
que  fué  una  consecuencia  necesaria  de  la  operación  con- 
junta de  los  factores  siguientes: 

(a)  Del  régimen  despótico  y  siniestro  que  pesaba  so- 
bre la  isla  de  Cuba.     (V&ise  III,  414); 

(b)  De  la  impotencia  del  cubano  para  alcanzar  por 
fií  mismo,  por  sus  propias  fuerzas, su  eman<'i|>noinn  políti- 
ca y  las  libertades  de  que  era  digno; 

(c)  Del  espectáculo  seductor  que  presentaban  los  lis- 
tados que  formaban  la  república  americana,  con  sus  go- 
biernos populares  y  sus  amplias  libertades; 

(d)  De  las  tendencias  expansionistas  de  los  Estados 
Unidos  en  este  tiempo,  de  las  cuales  ofrece  I»  d.-mostración 
más  cabal  la  guerra  con  Méjico; 

(e)  De  la  lucha  en  la  vecina  Ropúblua  entre  los 
Estados  del  Sur  y  los  del  Norte,  entre  los  que  sostíníün 
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la  esclavitud  y  loa  que  se  eiiipc-nalKín  en  sn  exteriniíno; 
lucha  que  entonces  movió  ú  aquellas  á  pnxjurar  por  todas 
loe  medios  posibles  la  incorporación  de  Cuba  en  sus  filas 
para  robustecer  las  vacilantes  fuerzas  esclavistas,  y 

(f)  De  la  revolución  republicana  que  estalló  en  Fran- 
cia en  Febrero  de  1848  y  produjo  en  ambos  hemisferios 
un  marcado  movimiento  liberal. 

Est'Rixas  DEL  TERCER  PERÍODO. — Rccordcmas  que  á 
este  período  corresponden  las  expediciones  de  Narciso 
López  y  el  levantamiento  de  Agüero  y  de  sus  compañeros, 
y  pasemos  á  anotar  los  escritos  de  Saco  del  tercer  j)eríodo, 
siguiendo  el  mismo  plan  que  hemos  observado  para  el  es- 
tudio del  anterior. 

1848,  Marzo. — (Carta  de  don  José  Antonio  Saco  ú  don 
Gaspar  Betancourt  dsneros^  Paris  19  de  Marzo  de  1848). 

Publicóse  esta  carta  por  primera  vez  en  el  periódico  La 
Lucha  del  24  de  Diciembre  de  1882,  después  en  la  Revista 
Cubana  (VI,  545-650,  Diciembre  de  1887)  y  en  la  obra 
de  Vidal  Morales  intitulada  Iniciadores  y  primeros  már- 
tires de  la  Revolución  cubana,  págs.  221-24. 

Es  la  contestación  que  dio  Saco  á  la  invitación  que  le 
hizo  "El  Lugareño"  para  que  dirigiese  un  periódico  en 
Nueva  York,  cuyo  presunto  objeto  era  el  de  hacer  pro- 
paganda anexionista. 

En  esta  carta  expresó  Saco  su  más  completo  disenti- 
miento de  sus  amigos  anexionistas  y  trató  de  convencerles 
de  que  el  fin  que  ellos  perseguían  no  podría  traer  otra  cosa 
que  desgracias  para  Cuba. 

1848,  Noviembre. — Ideas  sobre  la  incorporación  de 
Cuba  en  los  Estados  Unidos.  (32)  (Papeles,  III,  314-335). 

Es  éste  no  sólo  el  más  célebre  de  todos  los  escritos  de 
Saco,  sino  el  más  notable  de  cuantos  registran  los  anales 
de  Cuba.  Grande,  muy  grande  fué  la  sensación  que  pro- 
dujo y  la  indignación  que  concitó  contra  su  autor,  quien 
lo  ha' hecho  constar  en  estas  palfibras:   "muchos  d<*  mis 


(32,     1,1.  ' 

A.  Saco.     (( . 

pM|pi. ;  nín  portad»;  -::^        i  i  cnin. ;  «irxpitift  n' 
en    I'»r(H,  á  1''  de  NoTÍenibr»  dé  1848.     ( 
fue  "reimpreso  en  Nueva  York,  tradori<l<i  < 
inglái",  pero  nosotras  Jam^p  hemos  vwt4i  <ii>  h.i-  ti,t<iu< 
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adversarios  políticos  me  trataron  de  servil,  apóstata,  trai- 
dor, y  vendido  a  los  intereses  españoles"  (^3)  (III,  335). 
Y  aunque  haya  dicho  don  José  I.  Rodríguez  en  su  Eétudio 
sobre  la  anexión  de  la  ida  de  Cuba  á  lo»  Estados  Unidos, 
(Hab.  líKX),  pág.  148),  que  la  canipaíla  de  Saco  fué  "des- 
graciadamente sin  fruto",  es  notorio  que  las  ideas  de  Saco 
triunfaron,  en  cualquier  aspecto  que  se  las  juzgue. 

1850. — Réplica  de  don  José  Antonio  Saco  á  los  anexio- 
nistas que  han  impugnado  sus  ideas  sobre  la  incorporación 
de  Cuba  en  los  Estados  Unidos  (III,  336-441).  (^4) 

Escribióse  en  Septiembre  de  1849,  y  es  la  refutación 
cumplida  de  los  apasionados  y  torpes  argumentos  de  los 

(38)  Saco  en  sa  Réplica  contesta  cuatro  impugnaciones:  la  1?  "de  an  oa- 
liallero  que  se  firma  Frennind;  la  2?  de  otro  que  se  dice  mi  Amigo;  la  '.i^  de  un 
Discípulo  mió,  ó  que  al  menos  se  vende  por  tal,  y  que  lleva  las  iniciales  K.  I). 
L.  T.;  j  la  4?  se  supone  escrita  en  In  Habana  con  fecha  29  de  Abril  ( III,  336). 

Noeotrofl  hemos  anotado  en  la  Biblioteca  Pi'iblica  de  Nueva  York  (en  rl 
"Astor")  los  opúsculos  siguientes  que  allí  hallamos: 

Oonte»tacion,a  un  folleto  titulado: 'Idcfutaobrr  la  incorporación  de  Cuba  en  lo$ 
Fletados  Unidonjpor  Don  Joxr  Antonio  Saco,  que  le  dirige  uno  de  su-i  amigon.  (Co- 
lofón): Imprenta  de  "  Im  Verdad",  calle  de  Nasmu,  N"  102.  18  págs.  á  dos  co- 
lumnas; 20  X  13  cms. ;  suscrita  por  León  de  Fragua  Calvo;  tipo  pequeño.  Enta 
es  la  2?  á  que  Saco  se  refiere. 

Impugnación  á  tan  *^Ideaa  sobre  la  Incorporación  de  Cuba  en  loslEtíado» 
Unidos^  por  Don  Joité  Antonio  Saco^'.  (Colofón):  Imprenta  de  '*Im  Verdad",  Ca- 
lle de  Namau,  N"  10J.¡184íi.  19  págs.  á  dos  columnas;  sin  portada;  19^  x  13 
orna.;  snaorito  con  las  iniciales  E.  D.  L.  T.;  letra  menuda.  Es  el  'S-  á  qae  se 
refiere  Saoo. 

Idea»  Bobre  la  Incorporación  de  Cuba  en  lo»  Eilados  Unidon.'en  contrapomcion  á 
loH  que  ha  publicado!  Don  José  Antonio  Saco.  (Colofón):  Imprmta  de  "Ixi  IVr- 
dad'\  Calle  de  Nassau,  N".  10i.¡1849.  28  págs.,  á  dos  columnas;  sin  portada; 
19)  X  13  cms. ;  (echada,  "Habana  29  de  Abril  de  1849'^;  letra  pequefia  como 
los  anteriores.  Este  es  el  4'-'  á  que  se  refiere  Saco,  y  fué  su  autor,  según  parece, 
"El  Lngarefio",  Gaspar  Betanoourt  Cisneros.  (Véase  Vidal  Morales, /aicMi- 
dores...  pág.  190).     Hay  la  traducción  siguiente  al  inglés: 

Tkoughl»  upon  thr  Incorjwrntion  of  ÍVAa  inte  the  AmeriemnjConfederalion,  in 
eomlra-^position  to  thom-  puhlinhrd  hy  Don  José  Antonio  Sato.     (Oolophon):  Nnc 
York:  frínted  al  the  Office  of  "  Iai  I 'erdad  ".¡N^  JOS  Nassau  Streef,  ( Cormr  r,f  •«■... 
Sireei)ilS49.  'M)  págs.  á  do8  columnas  y  2  sin  foliar  al  principio  para  un  | 
siiBcríto,  en  1'-'  de  Julio  de  1H49,  iK)r  los  redactores  (Editors)  de  "  La  W-f   > 
20|  X  13j|  cms. ;  sin  portada. 

No  conocemos  el  1",  suscrito  con  el  pseudónimo  de  F\re«mind,  citado  por 
Saoo,  pero  sí  hemos  anotado  el  siguiente,  también,  como  todos  loe  demás, 
salido  de  la  Imprenta  de  "La  Verdad",  de  loa  anexionistas: 

Examen, dr  las  principóte»  idtat  emÜadtujpor  D.  Jooe  Antonio  Saco  sobre 
muattmfée  la  isla  de  Cúbala  lot  Eitaia»  OmUa».  33  págs.  á  dos  columnas;  sin 
porteda  6  colofón,  pero  es,  como  lo  prneba  el  tipo,  de  la  Imprenta  "I^a  Ver- 
dad*': 30  X  13}  cms.;  letra  menuda;  soscríto  asi:  "Un  habitante  de  la  isla  de 
Cnba^*. 

( 34 )    SMtealdelDtm  Jote  Amtoñio  8ae»/á  ¡9$  ameckmUáaa  foa  kan  impugna- 
dojsus  idea»  toare  la  inearporaeiam  de  Oubafen  Im  JPrfsrfas  ümUa».  I  Madrid.  Jmmmln 
de   la    Oompañfa  de   Impresores  if   Libreros   del    Hcího.IISSO, 
19  K  13i  orna.    Véase  la  ooU  M. 
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anexionistas.  ílste  papel,  "por  la  fuerza,  lisura  y  tlestre- 
za  de  811  urguineiitaeion,  fué  un  epílogo  del  otro,  ó  mas 
bien  un  verdadero  testo  de  aquel  prólogo.  La  Réplica, 
acaso  el  mejor  de  sus  escritos,  era  ya  el  fruto  sazonado  de 
una  inteligencia  emancipada  de  añejas  ilusiones  que  ade- 
mas de  reconquistar  á  Saco  su  antiguo  prestigio  sobre  to- 
dos los  pensadores  cubanos,  le  granjeó  la  amistad  de  mu- 
chos españoles"  (Pezuela,  Dice,  iv,  369).  Sin  embargo, 
"el  Ministerio  de  aquella  época — dice  Saco — entendía  ttm 
l)ien  los  intereses  de  España,  que  mandó  recoger  y  denun- 
ciar como  subversivo  mi  paj)el:  papel  que  valía  en  Cuba 
mas  de  cincuenta  mil  bayonetas*   (III,  442). 

18Ó1. — La  siliLoción  polilica  de  Cuba  y  su  remedio 
(III,  444-468).  (•«) 

E^ste  escrito  lo  consagró  su  autor  á  rebatir  los  argu- 
mentos con  que  se  pretendía  justific4ir  el  régimen  al)solu- 
to  que  en  Cuba  se  sostenía,  no  obsUmte  los  clamores  de 
sus  hijos;  á  demostrar  que  para  salvar  la  isla  de  los  peli- 
gros internos  y  externos  que  la  amenazaban,  era  impres- 
cindible la  concesión  de  amplias  libertades,  y  á  llamar  á 
los  cubanos  á  la  unión  para  conquistar  por  medios  pacífi- 
co? y  legales  las  reformas  que  la  situación  de  la  patria 
imjKíriosamente  reclamaba.  A  este  inspirado  escrito  hay 
que  agregar  el  siguiente,  con  el  cual  concluye  la  reseña 
(le  los  opúsculos  correspondientes  al  tercer  período,  de 
1848  á  1853: 

1852,  Marzo. —  Cuestión  de  Cuba,  6  sea  Contestación  al 
Constitucional  de  Madrid  y  á  don  José  Luis  Relortillo, 
impugnadores  del  papelintitulado  La  situación  política 
i)K  Cuba  y  sü  remedio  (36)  (III.  471-519). 

Este  papel  llevaba  de  epígrafe  la  profecía:  "O  Espa- 
ña concede  á  Cuba  derechos  políticos,  ó  Cuba  se  píenle 
para  España." 

(%>)  La!$ihuieUm  polüiea  de  Cubalflau  remedio,  ¡por  I  Don  Jote  Antonio  S^im. 
iríji.-f»  la  Imprenta  de  E.  Thwnot  jr  OompalUaJeaUe  Bocine,  t6,  eerea  dri  ()<t,on. 
,1.     43  páKH.  IH  X  1  li  en».     VéiM  la  OaL  pid.,  36-63  y  U  nota  :t7. 

(36)  Con  nte  folleto  y  lew  deniáii  del  período  de  1B48  á  1853,  forni^Mo  i'  ini- 
imtóie  en  Mueva  York,  en  1H56,  un  tomo  intitalado:  FoUtio»  emérito*  por  Don 
m  AnUndo  Saco,  contra  la  anexión  de  la  iala  de  Cuba  A  lo$  EMado»  Vnido»  d« 
Awteriea.  Tomo  Anico.  Ntwra  York:  Roe  ¡Atckieood  f  hijo  Ubrrria  Atnrrinma  $ 
Ettranjera.     Itroadicag,  S'o.  4¡í-     ^^^<>'-     233  |iáf(». ;  l»é  a  l'^^i  citut. 
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Ideas  políticas  del  tercer  período,  1848-1853. — 
En  este  período  hay  que  scflalar  algunos  progresos  sobre 
el  anterior.  Ya  la  cuestión  del  tráfico  en  esclavos  no  ocu- 
pa un  lugar  prominente,  pues  este  comercio  se  iba  extin- 
guiendo rápidamente  y  el  problema  internacional  de 
Cuba  había  tomado  un  nuevo  aspecto.  Inglaterra  ya 
abandonaba  sus  designios  contra  la  isla,  en  consecuencia 
del  decaimiento  en  que  se  hallaban  sus  colonias  antillanas 
como  resultado  de  la  emancipación  repentina  que  en  ellas 
se  llevó  á  efecto.  Sobrevino  el  problema  de  la  anexión  á 
los  Estados  Unidos  con  las  invasiones  del  exterior  y  las 
conspiraciones  internas,  presentándosele  á  Saco,  con  más 
fuerza  que  nunca,  la  imperiosa  necesidad — que  siempre 
reconoció — de  que  se  le  concedieran  á  Cuba  instituciones 
liberales  como  medio  único  de  conjurar  la  revolución,  de 
lograr  el  sosiego  y  la  felicidad  de  la  isla  y  de  conservarla 
unida  ii  España. 

En  el  período  de  1848  á  18ó3  adquieren  gran  piomi- 
nencia  las  ideas: 

1^  Que  la  incorporación  de  Cuba  á  los  Estados  Uni- 
dos era  un  proyecto  irrealizable,  pero,  aún  en  el  caso  de 
que  fuera  dable  legrarlo  sin  arruinar  al  país,  no  satisfa- 
ría las  generosas  esperanzas  del  cubano  y  haría  desapare- 
cer su  nacionalidad;  y 

2*  Que  si  España  no  concedía  á  Cuba  derechos  polí- 
ticos, Cuba  se  perdía  para  España — idea  que  Saco  venía 
proclamando  desde  1837. 

Pasemos  á  un  breve  análisis  de  estas  dos  ideas. 

1®    Que  la  incorporación  de  Cuba  etc. 

Par<?ceme  innecesario  detallar  los  argumentos  qiu  Su- 
co expuso  para  hacer  ver  que  la  anexión  era  una  medida 
política  imposible  de  realizar  en  las  condiciones  interna- 
cionales que  entonces  imperaban,  y  que  de  persistirse  eu 
tal  proyecto,  no  se  lograría  más  que  convertir  en  ruinas 
la  isla  y  enterrar  en  sus  escombros,  con  todas  sus  aspira- 
ciones, á  sus  hijos.  Todos  conocemos  las  dificultades  ma- 
teriales con  que  entonces  y  <ron  que  siempre  ha  troi)ezadí) 
el  proyecto  de  la  anexión  de  Cuba  á  los  í^tados  I  nidoH. 
Sólo  dir<í  que  se  presentaban  dos  métodos  de  llevar  á  cal)o 
la  incor]K)ración:    1*^,  por  lu  fuerza,  ó  2',  pacífica  mente. 
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Conseguirlo  por  la  fuerza  era  imposible,  á  lo  menee  8¡n 
arruinar  la  isla  y  á  sus  hijos  muy  especialmente;  y  pre- 
teuíler  que  se  lograse  pacíficamente  era  una  ilusión  (Pa- 
;Wr«  III,  315). 

Sostenía  Ssico  que  lu  anexión — suponiendo  que  fuera 
rejilizable — presentaba  un  bravísimo  inconveniente  para 
h>8  i'ubanos:  "Nunca  olvidemos — son  sus  palabras — que 
si  en  ella  se  empeñasen  los  Estados-Unidos,  seria  por  su 
euffrandecimie7ito  territorial  y  político^  mas  no  por  la  feli- 
cidad de  lo*  artiialcjs  habitantes  de  Cuba.  Que  6?tos  pe- 
rtvieran,  con  tal  <jue  ellos  lograsen  sus  fines:  nada,  nada 
importaría,  pues  Cuba  seria  repoblada  jwr  sus  nuevos 
¡Hw^dores"  (III,  311).  Y  en  otra  parte  leemos:  "I^a 
dusmesunida  ambición  de  los  íCstados-Unidos,  presenta  ya 
un  olwtáculo  inmenso  á  la  verdadera  indei>endencia  de 
Cuba,  pues  aun  sujwniendoque  C'sta  llegase  á  conseguirla, 
muy  pronto  podria  perderla,  porque  sin  fuerzas  propias 
para  defenderse,  y  privada  del  apoyo  de  su  antigua  me- 
trój)oli,  víctima  seria  de  la  rapacidad  americana,  en  cuyas 
garras  perecerían  sus  tradiciones,  su  nacionalidad,  y  hasta 
el  último  vestigio  de  su  lengua"  (III,  466). 

Saco  no  podía  mirar  con  indiferenaa  la  p^nlida  de  la 
nacionalidad  cubana,  y  este  inter^^s  por  la  conservación  de 
la  patria  cubana  para  sus  propios  hijos  es  uno  de  sus  más 
grandes  títulos:  Decía  ^*1  en  memorables  palabras:  "Yo 
desearía  que  Cuba  no  solo  fuese  rica,  ilustrada,  moral  y 
poderosa,  sino  que  fuese  Cuba  cubana  y  no  anglo-anierica- 
na.  La  idea  de  la  inmortalidad  es  sublime,  porque  pro- 
longa la  existencia  en  ios  individuos  mas  allá  del  sepulcro; 
y  la  nacionalidad  es  la  inmortalidad  de  k)s  pueblos,  y  el 
origen  mas  puro  del  patriotismo"  (III,  316).  Cuba  "es 
una  isla  que  puede  tener  un  brillante  porvenir.  Cuando 
contemplo,  que  Fenicia,  faja  de  tierra  de  |)oca8  leguas,  so- 
bre las  c*08ta8  de  Siria,  fu^*  la  nación  mas  comerciante  de 
la  antigüedad;  cuando  contemplo,  que  en  el  áriilo  y  |^)e- 
queflo  espacio  del  Ática  nació  la  gloriosa  república  de 
Atenías;  cuando  contemplo,  que  la  inmortal  Veuívia,  sa- 
liendo del  fango  de  sus  lagunas,  dominó  pueblos  y  marefi; 
cuando  conteuíplo,  que  CiC-nova  su  rival,  estendió  su» 
conquistas  y  su   nombre  hasta  los  confines  del  mar  «le 
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Azof;  cuando  contemplo,  en  fin,  que  otros  países,  muy  in- 
feriores á  Cuba,  ocupan  un  lugar  respetable,  en  la  escala 
de  los  pueblos,  ¿por  quC  he  de  cerrar  mi  corazón  (i  toda 
esperanza,  y  convertirme  en  verdugo  de  la  nacionalidad 
de  mi  patria?  Quince  años  há,  que  suspiro  por  ella:  re- 
signado estoy  íi  no  verla  nunca  mas;  pero  menos  me  pare- 
ce que  la  veria,  si  tremolase  soore  sus  castillos  y  sus 
torres  el  pabellón  americano.  Yo  creo  que  no  inclinaría 
mi  frente  ante  sus  rutilantes  estrellas;  porque  si  he  podido 
soportar  mi  existencia  siendo  estranjero  en  el  extranjeros 
vivir  estranjero  en  mi  propia  tiei'va,  seria  para  mí  el  mas 
terrible  sacrificio"  (III,  4.*35). 

Saco,  combatiendo  siempre  á  la  revolución,  fué,  sin  em- 
bargo, el  apóstol,  no  tan  sólo  de  libertades  para  Cuba, 
sino  de  la  imcionalidad  cubana;  y  si  en  medio  del  conflic- 
to entre  la  libertad  y  el  despotismo,  escribiendo  á  "El 
Lugareño "  y  afirmándolo  como  una  mera  hipótesis,  per- 
mitióse escribir  estas  palabras:  "Si  la  reunión  pacifica  de 
que  he  hablado  pudiera  realizarse  hoy,  yo  ahogaría  mis 
sentimientos  dentro  del  ])echo  y  votaría  por  la  anexión", 
— perdonejnos  la  contradicción  en  que  con  elhis  incurrió 
el  adversario  más  lógico  y  más  elocuente  que  ha  tenido 
la  fórmula  anexionista. 

Pasemos  ahora  á  la  segunda  idea  que  hemos  enunciado: 
2^     Que  si  España  no  concedía  á  Cuha  derechos 
i»oLÍTico8,  Cuba  se  perdía  para  España. 

En  los  escritos  de  1848  á  1852,  esta  idea  asume  una 
imi)ortanc¡a  muy  marcada;  á  ella  se  dedica  no  sólo  la  mi- 
tad del  papel  intitulado  Ideas  sobre  la  incorporación  de 
Cuba  en  los  Estados  Unidos,  sino  también  los  dos  folletos 
Im  situación  política  de  Cuba  y  Cuestión  de  Cuba.  Este 
último  termina  con  las  palabras  siguientes:  "Sin  que  (el 
gobierno  espafiol)  se  imagine  (\\w  son  hipérboles  ó  ame- 
nazas, oiga  para  provecho  de  la  nación  <juc  dirige,  oiga  lo 
que  le  dice  por  última  vez  un  cubano  que  nunca  le  lia 
mentido  ni  adulado;  ó  España  concede  á  Cuba  derechos 
polUiroif,  A  Cuba  se  pierde  para  España'^  (I Tí.  510). 
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o  Il^jiana  cotictxie  á  ('ul*a  de» 
rechoH  polítiom,  ó  Cuba  se  píenle 
pare  EspafUL 

CitatiÚH  de  Cuba  (1852). 

Las  dos  soluciones. — El  movimiento  revolucionario 
y  anexionista  iniciado  vigorosamente  en  1848  no  cesó  con 
la  ejecn(rión  tle  Narciso  López  en  1851,  manteniéndose 
activo  hasta  1855.  Que  la  (>ro|)aganda  contimió.  tanto  en 
la  isla  como  en  los  l'^tiidos  Unidos,  lo  prueban  la  ejecución 
de  Eduardo  Facciolo,  en  1"  de  Septiembre  de  1852;  la 
causa  por  sedición  que  en  18513  se  le  formó  á  muchos  in- 
íiivíduos,  entre  ellos  á  Luis  Eduardo  del  Cristo  y  á  Juan 
(íon/Zilez,  quienes,  ya  en  el  patíbulo,  escaparon  milagro- 
samente de  la  pena  de  nnurte  que  se  les  había  impuesto; 
las  ejecuciones  de  Ramón  Pintó  y  Francisco  Estrampes 
en  'M  de  Marzo  de  1855,  y,  en  los  FiStados  Unidos,  las 
actividades  del  incansable  Domingo  de  (Joicuría  y  la  abor- 
tada expedición  (pie  debió  mandar  el  general  Quitman. 
Con  el  fracaso  de  ésta  y  la  nuierle  de  IMtJtó  y  EstramiH's, 
cesó  jwr  un  tiempo  la  propaganda  revolucioii.n  ia  activH. 
"Se  (iejó  á  un  lado  la  revolución  como  medio  de  olítener 
justicia,  y  se  escogió  el  sistema,  aconsejado  por  Saco,  de 
soliciUtr  reforujas  v  ir  ¡kx'O  á  poco  consi-ui» mío  por  vías 
legales  la  satisfacción  de  las  legítimas  aspiraciones  del 
|)aís"  (J.  L  Rodríguez,  Op.  rií.,  pág.  182). 

La  actitud  de  Saco  en  este  período  puedt*  resumirse  en 
el  epígrafe  que  á  manera  <le  síntesis  sirve  <le  encabeza- 
miento al  presente  c^ipítulo;  y  el  hombre  que  dí"sde  1834 
habíase  señalado  como  el  más  decitlido  campeón  de  las  1¡- 


50  CUARTO    FEKÍOÍX) 

hertades  cubanas,  siguió,  hasta  que  sobrevino  el  desenlace 
revolucionario  en  1868,  ocupando  su  puesto  en  la  primera 
fila  de  los  reformistas.  Prueba  de  ello  son  los  escritosí 
que  á  este  |)eríodo  corresponden. 

RscRiTos  DEL  CUARTO  PERÍODO,  1854-68. — A  cste 
corresponden:  la  publicación  de  los  tres  tomos  de  sus 
Papeles  (1858-59);  sus  artículos  de  colaboración  en  La 
América  de  Madrid  y  en  algún  otro  periódico;  su  "Voto 
particular"  en  la  Junta  Informativa  de  Ultramar;  un  fo- 
lleto, en  1868,  sobre  la  cuestión  de  la  esclavitud,  y  algu- 
nos escritos  que  dejó  Ínclitos.  Estos  trabajos  se  hallan 
recopilados  en  la  Colección  postuma  de  1881.  Durante 
este  i)eríodo  ocupábase  ttimbién  en  escribir  su  Hislorui  de 
la  esclavitud,  principiada  antes  de  1842  {Col.  póst.  1471), 
de  la  cual  dio  ú  luz  el  primer  tomo  en  1875. 

Pondremos  aquí,  en  orden  cronológico,  la  lista  de  estos 
escritos,  para  pasar  después  á  hacer  una  exposición  acerca 
de  las  ideas  políticas  que  en  este  período  más  prominentes 
aparecen. 

Desde  1853,  en  que  publicó  el  opúsculo  intitulado 
Cuestión  de  Cuba,  hasta  Septiembre  de  1850,  no  conoce- 
mos escrito  alguno  de  su  pluma,  si  bien  en  1858  y  185Ü 
hay  que  consignar  la  aparición  de  la  referida  edición  de 
sus  Papeles. 

1859. — RepreMiitación  de  algunos  cubanos  en  1859  á 
S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  11  {Col.  póst.  5-9). 

Redactada  á  instancias  de  un  amigo,  es  una  exposición 
respetuosa,  contrastando  la  libertad  de  que  se  gozaba  en 
España  con  el  despotismo  que  se  sufría  en  Cuba,  haciendo 
historia  de  la  injusticia  que  cometieron  las  Cortes  Cons- 
tituyentes de  1837  y  pidiendo  que  se  le  concedieran  á 
Cuba  derechos  políticos,  con  lo  cual  se  aseguraría  la  pros- 
)>eridad  de  la  isla,  frustrando  las  ambiciones  de  los  Pastados 
Unidos. 

1862.— /i/ay  en  Cuba  patriotismo  f  {Col.  póst.,  127-35). 

DespuC^  de  26  años  de  expatriación  hizo  Saco  una  vi- 
sita á  la  isla,  en  1861,  pasando  en  ella  tan  sólo  unos 
meses  en  que  se  de<licü  á  estudiar  las  condiciones  del  país. 
Durante  su  estancia  se  le  ofreció  la  dirtvción  de  El  Siglo , 
que  rehusó  (Calcagno,  Op.  cit.,  pág.  ijiyS),  y  estuvo  á  pun- 
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to  de  realizarse  el  proyecto  de  fundar  en  Madrid  un  |)c- 
iódico  cubano  dirigido  por  Saco.  Con  motivo  del  fracaso 
e  este  proyecto,  y  creyendo  Saco  que  un  peri(klico  que 
representara  y  defendiera  loe  intereses  de  Cuba  en  la  Cor- 
te eru  imperiosamente  necesario,  redactó  el  escrito  cuyo 
título  queda  anotado,  escrito  que  é\  nunca  dio  al  público. 
£n  él  se  hace  un  llamamiento  elevado  al  patriotismo  cu- 
bano, pidiendo  la  unión  y  el  eáfuerzo  común  para  recabar 
los  derechos  |X)lítico8.  En  el  decía  Saco:  "Público  y  noto- 
rio es,  que  yo  siempre  he  abogado  por  Cuba;  pero  también 
lo  es,  que  me  he  quedado  solo;  sin  encontrar  ningún  apoyo 
en  la  opinión  cubana"  (pág.  131). 

186*2. — Mayo  á  Dbre. — Confomiidad  entre  las  institu- 
ciones  de  las  provincias  hi^pano-americaiKis  y  su  inetró- 
¡toli  en  los  tiempos  pasadog^  y  contraste  en  el  presente  ( Co- 
lección postuma,  11-19). 

Motivos  que  influyeron  en  privar  á  Cuba  de  sus  dere- 
chospolUicos  en  1837  {Col.  póst.,  21-34). 

Éefutficián  de  los  argumentos  con  oue  se  pretende  de- 
í'  niler  en  Cuba  el  actual  régimen  aosoluto  {Col.  póst., 
;;.-,-,V2).  (37) 

I*ul)liciironse  estos  artículos  en  La  América  (**)  de 
Madrid,  y  pueden  resumirse  diciendo  que,  {X)r  una  parte, 
se  demostraba  en  ellos,  muy  claramente  y  mediante  una  in- 
teresantísima relación  histórica,  que  en  1837  fué  despojada 
Cuba,  torpe  6  inicuamente,  del  derecho  de  poder  reclamar 
n  las  Cortes  espafiolas  los  beneficios  y  las  reformas  que 

isla  exigía,  quedando  así  completamente  privada  de 

a  voz  ó  representación  en  las  Cortes  ó  en  los  consejos 

gobierno;  y,  por  otra  parte,  que  los  argumentos  con 
que  se  pretendía  sostener  este  régimen  despótico  no  tenían 
fuerza  ninguna,  sino,  al  contrario,  era  imprescindible  es- 
tablecer en  Cuba  un  sistema  de  amplias  lil>ertades  para 

Ka  aoa  reprodiie«ióo  da  n  papel  La  titmadóm  polUiea  i€  (SAa  ¡f  m 
rtmtéJM  (1851)  reTiaado  y  sumaotado. 

(38)    La  América.    Créniea  kü»(n$  «aurfeíaiia,  iiri§ida  par  D.  Eduardo 
Ámpierima  «on  la  ealaiifriaw  da  Im  wffarw ..  Madrid.    El  primar  admaio  m  del 
8  da  nano  da  1867.    PabUoábaaa  doa  Taeaa  al  Ma,  diaa  8  y  84,  y  eooalaba  da 
pa0k  á  tras  ealuauíaa.  8«  laaMflo  acá  46x81  «hm.    Duró  mooboa  alloa  y  tné 
pariodioo  mor  aotabla  par  loa  aaaalaBlaa  artfaaka  qna  aparaefaB  aa  aoa  oo* 
I.    En  la  Bibliolaoa  da  la  Sodadad  Eoooóatoa  da  la  Habana  c 
I-XI  (1857-1867)  y  loa  }(X  y  XXI  (1878-80), 
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conservar  el  sosiego  de  la  isla  y  su  unión  á  España.  Ya 
conocemos  estas  ideas  que  Saco  venía  proclamando  desde 
1837,  y  que  si  no  fueron  atendidas  por  el  gobierno  de  la 
Metrópoli,  débese  ii  los  falsos  principios  en  que  se  inspira- 
ba España  para  regir  á  Cuba. 

1863,  Enero. —  Carta  de  Saco  á  Josf  A n Ionio  Echeve- 
rría,  Toulouse,  4  de  Enero  de  1863.  (Publicada  por  Vidal 
Morales,  Iniciadores...  págs.  437-39,  y  no  se  incluye  en 
la  Colección  postuma.) 

Contesta  unas  observaciones  que  le  dirigió  José  Anto- 
nio Echeverría  con  motivo  del  artículo  en  La  América 
ultimo  citado,  en  el  cual  se  refería  Saco  á  la  independen- 
cia de  Cuba.  Acerca  de  este  interesante  punto,  y  valién- 
donos en  parte  de  las  declaraciones  que  en  la  presente 
carta  se  hacen,  hablaremos  más  abajo. 

1863,  Feb. —  Venta  de  los  bienes  de  las  órdenes  religio- 
sas suprimidas  en  Cuba:  inversión  de  una  parte  del  pro- 
ducto de  ellos  á  favor  de  la  misma  {Col.  póst.,  Ó3-60.  Pu- 
blicado en  La  América). 

Pedía  Saco  que  se  destinara  por  lo  menos  una  parte 
considerable  de  los  6.700,000  pesos  fuertes,  ó  mas,  á  que 
ascendía  el  valor  de  los  bienes  de  laS  órdenes  religiosas 
suprimidas  en  Cuba  en  1841,  los  cuales  se  mandaron  ven- 
der en  1861,  á  dos  principales  objetos:  á  adoquinar  las 
calles  de  la  Habana  y  á  atender  á  las  necesidades  de  la 
instrucción  pública  en  la  isla.  A  este  último  punto  de- 
dicó seis  artículos  publicados  en  La  América,  á  saber: 

1863,  Marzo-Oct. — La  instrucción  publica  en  la  isla 
de  Cuba  (Col.  póst.,  60-126). 

En  ellos  se  hace  una  historia  de  la  instrucción  pública 
en  Cuba  con  estadística  muy  variada,  y  se  aboga  |>or  su 
fomento  con  fondos  del  Estado.  (Véase  supra  pág.  37). 

1864,  Enero. — La  estadística  criminal  en  Oaba  en 
1862  (Col.  póst.j  141-60.  Publicado  en  La  América). 

Este  interesante  artículo,  cuya  lectura  debo  recomen- 
dar á  nuestros  sociólogos,  (•'*")  termina  con  estas  palabras: 

(89)  Por  ser  noo  de  los  poooe  ewritos  qae  sobre  l.i  crimiiiAli(la<l  vn  Culm 
existen,  oomigiMunoe  aqaf  el  folleto  siguiente,  qaeooo8ervani(»<«:  FjttudiM  mtbre 
la  mlaittHea  erimimí  ee*  mpUeteiom  alm  Ua  d»  OAa,  pwr  I)om  Amíeino  OtrioM 
Arrsr.  Aktfui»  4e  Iw  Mbuntím  i»  ía  Mé$tmrfmki.  Htéñmm.  Imprmta  del  Oobiet' 
no f  OyltoiHa  fmmvtptr  S.  ¿i.  JS56.  87  paga.;  91  x  Ifi  cou. 
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"al  levantar  la  pluma,  no  puedo  abstenerme  de  consignar 
en  el  papel  la  irrefragable  verdad  de  que  las  instituciones 
á  cuya  sombra  se  produce  una  estadística  criminal  como 
la  de  Cuba,  esas  instituciones  llevan  en  sí  su  más  justa 
condenación." 

1864,  Feb.-Marzo. — Los  chinos  en  Cubn  {Col.  pósf., 
181-93.     Publicado  en  La  América), 

Oponíase  Saco,  con  mucha  razón,  á  la  inmigración  de 
chinos,  de  los  cuales  se  introdujeron  en  la  isla  (lesde  1853 
;i  1859  más  de  42,000.  Decía  ^l  de  esta  inmigración  que, 
considerada  l)ajo  un  aspecto  moral  y  político,  era  una  de 
1;ís  plagas  más  terribles  que  sobre  Cuba  había  caido 
|Mg.  144),  y  lo  probaba  solamente  el  hecho  de  que  en  la 
i'HtadÍHtica  criminal  de  1862  eran  los  chinos  los  más  delin- 
tiiontes  de  todas  las  razas,  (Véase  Gol.  póst.,  283). 

J  864,  Julio. — Fiestas  celebradas  en  la  Habana  con  mo^ 
l'tvo  del  adoquinado  de  la  Calzada  del  Monte  ( Col.  póst.t 
1 ')l-4)2.  Publicado  en  La  América). 

En  este  artículo  aboga  por  el  adoquinado  de  las  calles 
de  la  Habana  y  por  un  sistema  de  alcantarillado  que 
pusiera  remedio  á  las  deplorables  condiciones  higiénicas 
<le  la  ciudad. 

1864,  Sept. — Conienlarios  á  una  carta  de  don  Anselmo 
iSuúrez  y  Romero  {Colección  postuma  163-69.  Publicado 
en  La  América.) 

Refiérese  á  dos  puntos:  á  que  Saco  reproducía  en  La 
América  trabajos  suyos  ya  publicados  y  á  que,  aunque 
Itacaba  por  su  Dase  las  instituciones  existentes,  no  entraba 
en  la  averiguación  de  loe  cambios  que  convenía  hacer. 
A  estos  cargos  contestó  Saco  con  el  artículo  citado,  in- 
dicando cuáles  eran  sus  propósitos  al  escribir  en  Espafía 
sobre  los  asuntos  de  Cuba. 

1865,  Febrero. — El  actual  Emperador  de  Méjico  y  el 
Conde  de  A  randa  ( Colección  pos  tu  ma,  1 7 1  - 1 80.  r  u  bl  ica- 
do  en  La  América). 

En  este  artículo,  partiendo  de  ua  examen  del  célebre 
informe  de  Aranda  al  Rey  en  1783,  se  hacen  observacio- 
nes muy  interesantes  sobre  la  política  de  Elspana  en  Amé- 
rica, sobre  las  ambiciones  de  tos  Estados  Unidos  y  sobre 
el  |>cligro  de  no  conceller  á  Cuba  derechos  políticos. 
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1865,  Marzo-Mayo. — Introducción  de  colonos  africa- 
nos en  Cuba  y  sus  inconvenientes  (Col.  póst.,  273-322. 
Publicado  en  la  Revista  Hispano- Americana). 

Es  un  informe  extendido  por  Saco  á  solicitud  de  don 
Domingo  de  Aldama,  acerca  del  proyecto  de  los  señores 
Argudín,  Cunha  Reis  y  Fernández  Perdones  para  la  in- 
troducción en  Cuba  de  60,000  colonos  africanos  bajo  de- 
terminadas condiciones.  Innecesario  es  decir  que  Saco 
opuso  sólidos  argumentos  á  semejante  proyecto,  por  ser 
contrario  á  los  intereses  de  Cuba  que  se  aumentara  su  po- 
blación negra,  y  porque  tales  colonos  no  serían  sino  escla- 
vos disfrazados,  abogando  al  mismo  tiempo  por  el  fomento 
de  la  población  blanca  y  su  utilización  en  los  trabajos  de 
los  campos,  y  recomendando  la  división  de  las  tareas  agrí- 
colas y  fabriles  en  los  ingenios.  Refiriéndose  á  la  intro- 
ducción de  africanos,  empleaba  Saco  estas  palabras:  "Ella 
es  una  de  las  causas  principales  que  han  encadenado  el 
rápido  progreso  de  la  blanca  población;  ella,  la  que  ha 
derramado  su  mortal  veneno  en  el  seno  de  las  familias  y 
en  el  corazón  de  la  sociedad;  la  que  ha  desalojado  de  los 
campos  á  muchos  blancos  que  hubieran  sido  honrados  la- 
bradores; ella,  la  que  privándolos  de  trabajo,  los  ha  hun- 
dido en  la  vagancia  y  desmoralización;  ella,  la  que  con  su 
pernicioso  influjo,  hace  que  las  grandes  propiedades  vayan 
menguando  ó  absorvicndo  mucliM?»  de  las  pequeñas..." 
(pág.  282). 

1865,  Abril-Mayo. — La  política  absolutista  en  las  pro- 
vincias ultramarinas  {Col.  póst.,  195-271). 

Son  cuatro  "Cartas  al  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Seijas 
Lozano,  Ministro  de  Ultramar,  refutándole  los  discursos 
que  ha  pronunciado  en  las  Cortes,  sobre  las  cuestiones  de 
las  provincias  ultramarinas".  En  la  primera  se  comba- 
ten dos  afirmaciones  de  dicho  ministro:  que  había  en  Cuba 
clases  enteras  que  se  oponían  á  la  libertad,  y  que  lo  que  á 
Cuba  convenía  no  eran  derechos  políticos,  sino  el  desarro- 
llo de  loe  intereses  materiales.  A  lo  primero,  decía  Saco 
en  su  refutación:  "el  grave  error  de  \'.  E.  consiste  en 
que  toma  allí  por  clases  lo  que  en  ningún  pais  debe  to- 
marse, á  no  ser  que  tal  nombre  merezcan  la  pandilla  de 
Contrabandi«tMs  negreros  y  el  ronjnnto  Ao  espúreos  espa» 
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fióles  que  me<lran  á  la  sombra  de  los  abusos  que  todos  los 
buenos  deploran"  (pág.  203).  A  lo  segundo  replicaba 
que  los  intereses  materiales  estaban  íntimamente  ligados 
con  los  derechos  políticos,  y  que  sin  éstos  no  podían  fo- 
mentarse aquellos.  En  la  segunda  Carta  refutaba  Saco 
otro  dogma  del  citado  ministro — á  quien  con  tanta  pro- 
piedad hubo  Saco  de  decirle:  "V.  E.  vive  en  una  región 
de  tinieblas"— el  dogma  absurdo  de  que  la  causa  de  la  in- 
dependencia de  las  colonias  de  España  en  América  debía- 
se á  la  Constitución  de  1812  y  á  las  representaciones  en 
las  Cortes  españolas,  que  entonces  y  después  se  le  conce- 
dieron á  aquellas  provincias.  Ya  en  el  JExamen  analítico 
(1837)  había  Saco  refutado  esta  ridicula  doctrina.  En 
las  dos  cartas  siguientes  ponía  en  evidencia  las  falsas  ana- 
logías que  hacía  el  Ministro  de  Ultramar  entre  Cuba  y 
las  colonias  de  otras  naciones  extranjeras,  en  las  cuales 
basábase  para  negarle  á  la  Gran  Antilla  derechos  políticos. 
Al  leer  las  palabras  pronunciadas  por  este  señor  ministro, 
parece  increible  que  un  director  de  colonias  pudiese  abun- 
dar en  tanta  ignorancia  y  en  tantos  principios  falsos  y  per- 
niciosos. En  el  ánimo  de  un  hombre  como  éste,  y  como  él 
eran  casi  todos  los  que  desempeñaron  aquel  ministerio, 
¿qué  influencia  podían  ejercer  las  sanas  y  elevadas  doctri- 
nas de  un  pensador  como  Saco? 

Son  dignas  de  citarse  las  palabras  siguientes,  al  final 
de  su  Carta  tercera:  *'  Yo  no  entraré  en  la  odiosa  discu- 
sión de  si  la  Península  está  más  ilustrada  que  Cuba,  6 
Cuba  más  que  la  Península;  pero  sí  puedo  probar  con 
hechos  irretutables,  que  ninguna  provincia  de  España, 
tomada  en  su  conjunto,  está  más  ilustrada  que  Cuba. — 
Aun  suponiendo,  lo  que  no  es  admisible,  aun  suponiendo 
que  Cuba  y  Puerto-Rico  no  estén  todavía  en  aptitud  de 
recibir  la  libertad  de  que  gozan  las  otras  provincias  sus 
hermanas,  ¿cuál  es  la  consecuencia  rigorosa  que  de  aouí 
se  sacará?  Una  consecuencia  la  más  terrible  contra  las 
instituciones  que  siempre  las  han  gobernado.  I^s  Anti- 
llas y  demás  colonias  inglesas  han  obtenido  libertad  á  los 
pocos  años  de  haber  {lasado  á  su  dominación:  ma»  Cuba  y 
Puerto-Rico,  á  iH^sar  de  haber  vivido  por  más  de  tres  cen- 
turias y  me<lia  bajo  el  cetro  de  su  metrópoli,  á  |K>8ar  de 
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3ue  la  Providencia  derramó  sobre  ellas  con  larga  mano  los 
ones  más  preciosos,  estas  islas  han  sido  tan  detestablemen- 
te educadas,  que  \K>r  su  atraso  ('  ignorancia  aun  no  son  dig- 
nas de  merecer  la  iniciación  política  que  desde  los  siglos 
pasado  y  antepasado  recibieron  hasta  los  islotes  extranje- 
ros que  á  ellas  las  rodean.  Siga  V.  E.,  sefior  Excmo., 
siga  V.  E.  en  su  política  ultramarina,  y  yo  le  pronostico, 
que  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  recojamos  el  amargo 
fruto  de  ella"  (pág.  249). 

1865,  Oc. — Cuba  es  la  qtie  debe  imponerse  sus  contri" 
buciones,  diri(p.éndolas  é  invirtiéndola^  en  sus  propias 
necendadea  {Col.  pósl.,  323-36). 

Imprimióse  anónimamente  en  Londres,  segíin  consig- 
na el  Dr.  Vidal  Morales.  Se  recordará  que  Saco  venía 
reclamando  este  derecho  para  Cuba  desde  1835,  y  que  la 
injusta  distribución  de  las  contribuciones  y  los  objetos  á 
que  se  destinaban  fué  una  de  las  principales  causas  de  la 
revolución  de  Yara.  En  este  paj)el  se  examinan  los  dis- 
tintos usos  á  que  se  aplicaban  los  fondos  públicos,  decla- 
rándose que  no  había  país  que,  proporcional  mente  á  su 
|>oblación,  tuviese  un  presupuesto  tan  recargado  como  Cu- 
ba y  cuyas  contribuciones  estuviesen  tan  injustamente 
repartidas  y  tan  malamente  gastadas  (pág.  106). 

En  este  año  imprimió  Saco  anónimamente  en  Luiulres 
otro  papel  intitulado  Algunas  reformas  en  Cuba  (Carta 
de  Saco  á  Porfirio  Valiente,  Febrero  1",  1867,  Col.  pósl.^ 
pág.  486),  el  cual  no  aparece  en  la  Colección  postuma  ni 
hemos  podido  consultarlo.  Sólo  sabemos  que  en  0\  se  pe- 
día la  supresión  de  las  Aduanas. 

1866,  Junio. — Ln  esclavitud  política  á  (¡uc  his  provin- 
cias de  Ultramar  fueron  condenadas  en  18S7  fué  un  acto 
anticonstitucional  y  nulo  {Col.  póst.y  337-56). 

Es  una  carta  abierta  dirigida  al  Sr.  don  Antunio  Cá- 
novas del  Castillo,  entonces  ministro  de  Ultramar,  con 
motivo  del  real  decreto  de  25  de  Noviembre  de  1865  en 
que  se  mandaba  abrir  en  Madrid  una  inforíViación  sobre 
reformas  que  pudieran  introducirse  en  las  provincias  ul- 
tramarinas. Probábase  en  esta  carta  nuevamente  que, 
al  jurarse  y  promulgarse,  en  1836,  la  Constitución  de 
1812,  cuyo  V   artículo  dectía:  "la  nación  espafiola  es  la 
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reunión  ^  rodos  los  espafioles  de  ambos  hemUferios", 
hízose  extensiva  esta  Constitución  á  las  provincias  de  Ul- 
tramar; que  la  exclusión  de  sus  representantes  de  las  Cor- 
tes españolas  y  el  acuerdo  nunca  cumplido  de  concederles 
leyes  especiales,  fueron  desde  luego  actos  anticonstitucio- 
nales; y  que  en  estos  actos  no  sólo  se  desobedeció  la  Cons- 
titución, sino  que  al  realizarse  dejaron  de  llenarse  los  pro- 
cedimientos y  trámites  prescritos  en  la  misma.  Casi  al 
ñnal  de  la  Carta  leemos:  "En  la  mente  de  Arguelles, 
Sancho  y  otros  corifeos  del  progreso,  las  leyes  especiales 
nunca  significaron  la  libertad,  sino  hierro  y  cadenas  para 
Américji.  Yo  no  pertenezco  á  ningún  partido  de  España, 
ni  tampoco  creo  en  ninguno;  y  sólo  empezaré  á  creer  en 
aquel  que  empezare  ¡wr  los  hechos.  Hombres  notables 
de  todos  los  partidos,  cuando  están  en  la  oposición,  claman 
contra  el  despotismo  de  Ultramar;  pero  luego  que  suben 
al  poder,  todos  marchan  por  la  misma  senda  que  sus  an- 
tecesores"  (pág.  356). 

1867,  Enero,  Feb. — Cariosa  los  señores  Manuel  Solór- 
zano  y  Porfirio  Valiente^  {Col.  póst.,  481-83  y  485-6). 

Marzo  29. —  Voto  particular  en  la  Junta  Informaliva 
de  Ultramar^  oponiéndose  al  nombramiento  de  Diputados 
á  Cortes,  (pfigs.  357-419). 

Fragmento  de  una  refutación  de  las  objeciones  hechas 
á  su  voto  particular  (pá^.  421-36). 

El  movimiento  refonnist^i,  que  sucedió  á  las  actividades 
revolucionarias  y  anexionistas,  culminó  en  la  Junta  Infor- 
mativa de  Ultramar,  cuyo  fracaso  precipitó  el  levantamien- 
to de  Yara.  <^)  Por  Real  Decreto  de  25  de  Noviem- 
bre de  1865  se  mandó  abrir  en  Madrid  una  información: 
"1^  Sobre  las  bases  eu  que  deban  fundarse  las  leyes  es- 
peciales que  al  cumplir  el  artículo  80  de  la  Ci)nstitucion 
de  la  Monarquía  española,  deben  presentarse  á  las  Cortes 

(40)    Hmdm  viato  ana  hoja  impr«M  por  bd  lado,  oon  feoha  Habana,  Ma. 
ún  Ulolo  6  wnoahwmianto  algono  j  swarilo 


TO  1*  da  1866,  de  SS  X  22  < 

"UvoadclmMMo".  PríBdpla  m(:  "  El  pala  mm  ili%iM)iil«  da  la  tiarra 
as  la  isla  de  Coba,  y  lo  as  do  solb  por  asr  asa  aolo^da  BipaSa,  siso  porqoa  ha 
dado  naciniieoioáoMaatanrada  hoartvaasln  dlgaldad;  moIsIbs,  amMakMoa, 
adoladore*."  Cb.vlaf«.'  "  hijoa  da  Paarto  PrÍMlpa  j  da  Villa  Ciara;  evbaaos, 
btaaeoa,  B«fP«a,  aialMoa,  hombrea  qaa  árala  hoabrsa,  toatad  laa  armaa,  loóos- 
di«A,  daalniid,  aialad,  ohliipwl;  no  tancala  miado:  llaitada  sa  ja  U  hora  de  la 
lodiá,  dal  mBrilkáo  y  da  la  rariiaania."— DItMóo  da  Kaansoriloa  dal  Ubrarj 
ot  OoagrasB,  Waahloíctoo,  D.  C. 
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j)ara  el  gobierno  de  las  provincias  de  Cuba  y  Puerto-Ri- 
co; 2^  Sobre  la  manera  de  reglamentar  el  trabajo  de  la 
jKíblacion  de  color  y  asiática,  y  los  medios  de  facilitar  la 
inmigración  que  sea  mas  conveniente  en  las  misnuis  pro- 
vincias; y  3-  Sobre  los  tratados  de  navegación  y  de  co- 
mercio que  convenga  celebrar  con  otras  naciones,  y  las 
reformas  que  para  llevarlos  ú  cabo  deban  hacerse  <*!i  <*l 
sistema  arancelario  y  en  el  régimen  de  las  Aduanas.  A 
esta  Junta  fu('  electo  Saco  por  la  provincia  de  Cuba,  lle- 
gando á  Madrid  en  11  de  Noviembre  de  18G6;  ^^^)  pero 
su  quebrantada  salud  y  su  avanzada  edad  le  impidieron 
asistir  á  los  dos  primeros  interrogatorios  relativos  á  las 
bases  2"  y  3"  citadas,  y  también  el  principio,  que  él  sos- 
tenía, de  que  era  necesario  empezar  por  el  interrogatorio 
político,  ó  sea  el  primero.  En  Diciembre  de  1865  le  ha- 
bía ofrecido  el  gobierno,  por  medio  de  Francisco  Serrano, 
Duque  de  la  Torre,  un  puesto  en  la  Junta,  que  Saco  re- 
husó por  estimar  que  sus  ideas  estarían  en  completa  disi- 
dencia con  las  del  gobierno  y  sus  representantes.  ( Véaiiíso 

(41)  £1  docameDto  Higoieiite  no  aparece  en  la  CoUvción  p^sfntrut  y  lo  rr- 
prodocimos  aqní  por  el  interés  que  tiene: 

"  Excmo.  Sr. — .Mi»  pacífiooe  y  patrióticos  deaeoe  de  ver  libre  y  feliz  á  Calta 
bajo  la  bandera  espaQola,  me  ocasionaron  desde  mi  temprana  juventud  las  más 
iuiastaa  persecuciones,  y  por  ellas  perdí  mi  oorto  patrimonio,  mi  futnra  carrera 
y  harta  la  tierra  en  que  nací. 

En  mi  larga  y  forzada  expatriación,  siempre  me  olvidé  de  mí  por  acordarme 
de  Caba:  así  es,  que  hoy,  al  verme  electo  Comisionado  por  el  Municipio  de  >San- 
ttafco  de  Cuba  para  la  información  que  pronto  se  abrirá  en  Madrid  sobre  lox 
asuntos  de  Ultramar,  no  puedo  renunciar,  como  hien  quimera,  á  las  dietas  que 
él  me  ha  sefialado.  Dependiendo,  pues,  absolutamente  de  ellas,  y  no  habién- 
dolas recibido  todavía,  es  muy  probable  que  yo  no  pueda  estar  en  Madrid  el  30 
dtl  corriente,  dia  en  que  se  han  de  reunir  allí  todos  loa  Comisionados.  Pode- 
rosos moti%'Os  han  debido  de  influir  en  ese  corto  relardo,  y  entre  otros,  lo  atri* 
bayo  á  que  la  noticia  de  la  oonvooatoría  de  los  Comisionados  hecha  por  el  (ro- 
bierno  llegó  al  Ayuntamiento  de  Santiago  de  Caba  mas  tarde  qae  á  ningún 
otro  de  la  Isla,  y  a  que  la  crísi»  monetaria  qae  esta  sofre,  ha  dificultado  mucho 
en  aquella  ciudad  loa  giros  sobre  las  plazas  mercantiles  de  Europa.  Tengo  el 
honor  de  someter  m(m  consideraciones  al  Juicio  imiMircial  de  V.  E.  para  que  en 
OMO  de  DO  hallarme  en  Madrid  el  dia  prefijado  por  el  (Gobierno,  mi  aoaenoia  no 
■e  interprete  oomo  ana  renuncia  indirecta  de  la  oomixion  con  que  el  Mnnieipio 
de  Santiago  de  Cabe  ae  ha  dignado  honrarme,  pues  al  punto  en  qae  tea  remo- 
vido el  obstáoalo  que  ahora  me  detiene,  me  preeeataré  en  Madrid  á  pesar  de 
mis  afioe  y  de  las  continuas  duleooias  qae  me  aquejan. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aflos.— Montmorency  en  el  departamento  del 
Sena  y  Oím  en  Francia,  á  23  de  Octubre  de  1866.— Excmo.  Sr.— José  Antonio 
8mo  ". — Información  tabre  rtformtu  en  Cuba  f  Puerto-Rico.  (Naera-York,  1867, 
7  2*  ed.,  1877,  t.  I.  pág.  38).  En  esta  obra  inaerlóae  el  Voto  particular  de  Saco, 
oCnoUiido  mochas  variaciones  del  texto  autorlxado  por  él. 
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la  carta  de  Serrano  y  la  contestación  de  Saco  en  la  Colec- 
ción postuma,  475-77). 

En  Enero  de  1867  escribió  Saco  á  don  Manuel  Solór- 
zano  lo  que  sigue:  "  Acerca  del  resultado  de  los  trabajos 
de  la  Junta,  es  mi  opinión  que  poco  ó  nada  adelantarC-mos; 
y  que  si  llega  á  presentarse  el  interrogatorio  jx)lítico,  lo 
más,  lo  más  que  podremos  alcanzar  serán  algunos  Diputa- 
dos, cosa  que  soore  ser  muy  insuficiente  para  satisfacer 
nuestras  grandes  necesidades,  dejará  por  otra  parte,  casi 
en  el  mismo  pié,  la  vieja  y  despótica  máquina  que  hasta 
aquí  nos  ha  gobernado.  Si  el  interrogatorio  político  síí 
presenta,  yo  me  declararé  contra  el  nombramiento  de  Di- 
putados para  las  Cortes  de  España,  y  aunque  me  quedase 
solo,  pediría  una  I^egislatura  provincial  con  buenas  atri- 
buciones. No  ignoro  que  esto  se  negará  por  ser  cabal- 
mente lo  que  nos  conviene  v  que  nos  podrá  hacer  libres  y 
felices;  pero  mi  sagrado  deber  es  pedir,  no  lo  que  el  Go- 
bierno y  España  estén  dispuestos  á  concedernos,  sino  lo 
que  yo  creo,  según  mi  conciencia,  que  puede  sacar  á  Cuba 
del  abyecto  estado  en  que  vive,  y  elevarla  al  puesto  que 
debe  ocupar."  {Col.  póst.,  482).  Y  en  efecto,  de  la  Con- 
testación que  dieron  al  interrogatorio  político  los  comisio- 
nados reformistas,  disintió  Saco  (y  asimismo  el  Sr.  Calixto 
Bernal)  en  la  parte  en  que  se  pedían  Diputados  á  Cortes, 
insistiendo  Saco  con  los  más  sólidos  argumentos  sobre  la 
creación  de  una  Legislatura  colonial  dot^ida  de  amplias 
facultades  (Véase  Ool.  pósL  455). 

1868. — La  esclavitud  en  Cuba  y  la  revolución  de  Es- 
paña (Col  pósL,  443-55). 

Fechada  en  París,  en  2  de  Noviembre  de  1868,  y  tra- 
ducida al  francés  el  aflo  siguiente  (*2)^  es  casi  el  último 
rito  político  de  Saco  de  que  tenemos  constancia.     Es- 


(43)  L'etdamge  a  Cuba  d  la  róvoIntioH  </'  iSmfM  pmr  Jíté-AtUtrni»  8ae». 
IVwAmM»»  H  prHmu  ét  L.-P.  Adrien  de  MonUue  Liitmtié  mUUtm  Ámmá  é  te 
Otmr  ImatHah  le  P^ui».  Jhrmtéirt  éáttim.  Fañ».  E.  DnUu,  Libemin  MUmr. 
JS69.—2Í  pA|p.,  8to.  ;  el  pr6lo|0  feolMdo  Bmco  de  1869.  Hay  ota»  «dioMa  d«l 
miaBO  alio,  ■obre  lee  mimiuM  pUnohae,  qae  le  difereooU  de  U  piiOMr»  por  lie- 
ver  en  1«  portede  iM  pelebrM  "  Ueaziéme  éditioo  ".  No  he  podido  der  ooo  el 
folíelo  origioel  oeelelleiio.  .    .  ..   ^    .   .   . 

A  «le  pepel  de  Hace  y  á  M.  A.  Coohin  oooteetó  doa  Hal^ü  María  de  Labra 
en  no  opAMsIo,  Impreao  eo  IHtiU,  intitulado:  /m  oMMm  ée  Im  mtlmwiíuá  em  Im» 
AmiUbu«apaMm»9»r  Ut^fmtl  M.  de  ÍAtbnt.  ImprtHtñ  d  emrf  iU  J.  E,  MmrHe  ¡St$. 
VIII,  (9)-ll8pd^,  cnSvo. 
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cribióse  antes  de  que  llegara  al  autor  la  noticia  de  la  re- 
volución iniciada  en  la  Demajagua  por  Carlos  Manuel  de 
Céspedes,  y  en  6\  se  combate  la  propaganda  abolicionista 
que  se  empeñaba  en  obtener  la  emancipación  repentina  y 
en  masa  de  los  negros  esclavos.  Leemos  en  este  papel 
las  palabras  siguientes:  "Si  en  Cuba  hay  una  humanidad 
negra,  tambi<?n  hay  una  humanidad  blanca,  que  siendo 
superior  por  su  número,  y  mds  todavía  por  su  ihistracion 
y  por  otros  títulos  recomendables  que  posee,  no  es  justo 
ni  político  se  la  sacrifique  á  las  violentas  exigencias  de  la 
primera,  exigencias  que  en  último  resultado  serían  funes- 
tas, no  sólo  á  los  mismos  esclavos,  sino  á  la  metrópoli" 
(pág.  443).  De  la  actitud  de  Saco  con  respecto  á  la 
emancipación  de  los  esclavos  hablaremos  más  abajo. 

Consagración  de  su  vida  á  la  patria. — Con  la  bre- 
ve relación  que  precede  de  los  escritos  correspondientes  al 
cuarto  período  de  1854  á  1868  í*"*^)  se  ha  demostrado  ple- 
namente que  hasta  la  avanzada  edad  de  71  años  continuó 
Saco  en  su  constante  propaganda  liberal,  abogando  por 
derechos  políticos  para  Cuba  y  tratando  en  la  prensa  y  en 
folletos  los  diversos  problemas  sociales  y  económicos  del 
país  que  más  exigían  una  solución  del  gobierno  y  de  sus 
compatriotas.  Su  vida  la  consagró  á  su  patria  con  una 
abnegación  pocas  veces  vista,  y  así  como  legó  á  la  poste- 
ridad cubana  sabias  y  sanas  doctrinas,  también  le  dejó  el 
noble  ejemplo  de  un  patriotismo  siempre  puro,  elevado  y 
sincero.  Suyas  son  las  palabras  siguientes  escriUis  en  1862: 
"Lejos  de  haber  medrado  á  la  sombra  de  Cuba,  siempre 
le  he  sacrificado  mis  intereses. . .  Por  ella  me  persiguieron 
y  desterraron.  Por  ella  he  rehusiido  más  de  una  vez  úti- 
les ofrecimientos  que  me  hubieran  proporcionado  en  Es- 
j>afia  una  ventajosa  posición.    Por  ella,  en  fin,  he  consu- 

(43)  DehemoH  indicar  que  m»  IikIIíiií  impresan  cirtax  de  Jone  Valdúfl  Fauly 
áSaoo,  de  \tm  fecha»  niKiiieiiteH:  Huero  <{,  18'>:);  Octubre  6  y  14  y  Diciembre  28 
de  1882,  y  Febrero  r>  y  Marr^i  l'>  de  1H4U,  toda»  eaoritas  déáde  la  Halmna.  lír- 
ritta  OmbaHa,  IK^?.  tomo  V,  pÚK-.  21  l-'J:)». 

Hay  tambi^ai  impresas  cartas  d«-l  I)octor  .Tom^  Manuel  Mextre  á  S;uxt,  de  fe- 
ofaaa:  Julio  (i.  Septiembre  6  y  Octubre  (i  de  1862;  Marxo  7  y  Abril  7  de  lH6tí; 
Enero  30  y  Julio  (>  de  1867:  Mayo  14  de  \Hfín,  y  Septiembre  17  dr  lsK9.  La 
élttow  eaorita  dewle  Nueva  York  y  la**  anterinrM  drMde  la  iialtann.  rnblicá- 
rtHMM  eo  U  Reñ*Ut  Culnina,  eo  1886,  tomo  IV.  {mpt.  ll)M-27. 

Oootieoao  detalles  tntorillittsimos  nubte  la  vida  de  Haci>  y  revelan  la  ad- 
nüraoiÓD  j  oariflo  que  le  proftMbMi  sus  amigtw. 
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mido  en  una  larga  y  tima  expatriación  los  mejores  años 
de  mi  vida.  Y  todo  esto,  llámese  como  se  quiera,  poraue 
no  me  toca  darle  nombre,  h6\o  hecho  con  tanta  lealtad  y 
desinterfe,  que  hot/  no  tengo  inás  patrimonio  qtte  una  ho- 
rrorosa pobreza  ^  ni  Illas  esperanza  que  un  sepulcro  que  me 
aguarda''  («)  (pág.  180). 

El  principal  objeto  político. — El  propÚHÍto  que 
perseguía  Saco  durante  este  período,  lo  refiere  él  mismo 
en  las  palabras  siguientes:  "Cuando  de  nuevo  cojí  la 
pluma  en  1862,  fué  con  el  objeto  de  alcanzar  del  Gobier- 
no Supremo  reformas  políticas  para  Cuba"  (Col.  p6st.^  165). 
A  este  fin  general  encaminábanse  los  principales  escritos 
que  en  este  tiempo  salieron  de  su  pluma,  los  cuales  se  di- 
rigían más  bien  al  gobierno  y  al  público  español  que  á 
sus  compatriotas.  Pero  no  hallaremos  en  ellos,  ni  en  el 
conjunto  de  los  trabajos  de  Saco,  la  exposición  detallada 
y  razonada  de  un  plan  completo  de  gobierno  (jue  sustitu- 
yera en  Cuba  al  despótico  régimen  imperante.  Hubo 
quien  le  indicara  esto  mismo  á  Saco,  diciéndole  que  pre- 
potente para  atacar  por  su  base  las  instituciones  exis- 
tent<^,  no  entraba  en  la  averiguación  de  los  cambios  que 
convenía  hacer.  A  esto  pudo  él  contestar  que  se  de- 
ducía claramente  que  debía  sustituir  al  absolutismo  un 
sistema  completamente  liberal,  y  que  este  sistema  podía 
ponerse  en  práctica  de  dos  modos:  ó  dando  á  Cuba  repre- 
sentación en  las  Cortes,  ó  estableciendo  en  ella  una  cor- 
poración política  llamada  comunmente  Consejo  Colonial, 
y  que  él  siempre  había  abogado  por  este  último  sistema 
de  gobierno  [Col.  pósL,  166).  Debemos  agregar  aue  en 
muchos  detalles  concretos  supo  Saco  señalar  las  reformas 
que  debían  introducirse,  y  pondremos  como  ejemplos  con- 
tribuciones, instrucción  pública,  inmigración  y  el  sistema 
agrícola  del  país.  Pero  no  obstante,  verdad  es  que  nues- 
tro gran  publici'ita  no  elaboró  ningún  plan  detallado  de 

(44)  De  ou  MrU  qoo  Moribió  ooo  fecha  11  de  Septiembre  de  186*2  don 
AdwIido  Saáres  j  Komero  á  don  Rafael  María  de  Meodlve,  haciendo  ana  aeiii- 
blaiua  de  8*00,  aon  1m  palabras  sicoiMitaa:  "  Pobre,  eomo  veinUaaia  afloa  ha> 
bia  Tirido  devorando  los  libro*  an  las  Ublioleoaa  earopeaa,  llegó  «ilr»  noaotros 
DO  baoe  mnobo,  y  pobre  tambite  m  ha  Ido  otm  res.  Niogún  ooifortne  tíM»; 
niogana  oras  decora  so  pedio;  ningooa  peoslAa  cobra  «Iv  Iom  fondoM  pdblioos; 
ningún  smplco  ds  real  nombrsniiento  desemiK'fln."  i'uhlicaiU  por  V.  Morales, 
JnMméom...  págs.  191-tH. 
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gobierno  para  Cuba,  y  esto  obedece  á  que  era  preciso  en  - 
tablecer  las  bases  antes  de  que  pudiera  procederse  ;1  cons- 
truir el  edificio.  Así  fué  que  dedicó,  como  era  práctico 
que  hiciese,  sus  esfuerzos  á  obtener  mi  cambio  en  las  bases 
del  gobierno  <b*  Cuba.  Este  cambio  debía  consistir,  á 
juicio  de  Saco,  en  dotar  á  la  isla  de  nii  rt'giinen  autónomo 
con  un  Consejo  ó  Legislatura  Colon iab 

Ti>i;\^  DEL  CUARTO  PERÍODO. — Eu  el  presente  período 
hay  (jiie  considerar  como  principales  ideas  la  reforma  en 
las  bases  del  régimen  de  la  isla,  ni  (1  snnti.lo  l^  <l,ii  á 
Cuba  un  gobierno  autónomo  con  su  propia  Legislatura,  y 
las  ideas  qno  se  revelan  con  respecto  á  la  independencia 
(b'  (  liba  y  á  la  emancipación  de  los  esclavos,  dos  proble- 
mas que  alcanzaron  á  fines  del  período  de  1854  á  1868 
una  trascendental  importancia.  Ya  hemos  señalado,  como 
una  idea  fundamental  desde  1837,  que  las  reformas  eran 
indispensables  para  asegurar  la  lealtad  de  los  cubanos  y 
la  continuación  de  la  dominación  española  en  Cuba.  En 
sus  escritos  de  1862  a  1867  muchas  veces  proclamó  Saco 
esta  gran  verdad,  la  cual  no  quizo  reconocer  jamás  nuestra 
torpe  y  tiránica  metrópoli  (Véase  Col.  posí.,  49  y  208  K 

Gobierno  autónomo  (^5)  con  una  legislatura  <  <•- 

LONIAL. 

Hemos  visto  que  desde  1835  venía  Saco  abogando  por 
esta  reforma  {"snpra,  pág.  38),  pues  él  no  consideraba  que 
con  diputados  podían  llenarse  las  inmensas  necesidades  de 
Cuba.  **Si  pudiera  alegrarme — decía  él  en  1865 — de  que 
diputados  cubanos  volviesen  á  las  Cortes,  sería  tan  sólo 
como  un  signo  de  que  se  rompe  con  lo  pasado,  y  ijut'  se 
entre,  al  fin  en  nna  nueva  senda"  (  Chl.  pósl.,  liíü ). 

Fundábase  para  oponerse,  como  hizo  en  su  voto  par- 
ticular en  la  Junta  Informativa  (b-  Tltramar,  á  que  fuesen 
diputados  idtrainarinos  á  las  Cortes,  principalmente  en  las 
razones  siguientes;  qm'  bis  leyes  (lieta<las  por  las  Coftes, 
por  hombres  (jiie  ignoraban  l;i>  condiciones  especiales  del 
país  para  (d  cual  legislaban,  ni  podían  ser  acertadas  ni 
gozar  tales  leyes  de  prestigio  ni  antori«lad  tu  < 'uba;  que 

(  I  itMvcTtir  (|np  -  i-iiiplr/i  la  palabcB  «iilMM»(a  7  qiM  yo 

Uu«>,  II  Hfutiilo  ti'-cnic"  i  ••Hi- H«-iitiiln  cunrenohNuU  qae  h*  trai- 

llo en  U  pulttu-n  <ii)>.iii,\.  VénM»  lo  •|Uf  niíi"  ,i<ii'i:nitc  refiero  tobr*  cato  ponto 
en  U  pág.  G^. 
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el  miinero  de  los  dipiiUidus  ullrainurinos  sería  siempre  in- 
significante respecto  á  los  peninsulares,  y  aquellos  se  ve- 
rían contrariados  y  abrumados  por  éstos;  que  á  causa  de 
las  muchas  y  variada?  ocupaciones  de  las  Cortes,  quedarían 
casi  siempre  abandonados  6  mal  atendidos  los  asuntos  de 
ultramar;  que  entre  los  diputados  ultramarinos  habría, 
desgraciadamente,  algunos  que  harían  traición  d  los  inte- 
reses del  país  que  representaban;  que  solo  los  hombres 
más  ricos  podrían  ser  diputados;  que  loe  presupuestos  ultra- 
marinos se  discutirían  y  se  aprobarían  en  las  Cortes,  siendo 
ésta  una  de  las  atribuciones  esenciales  que  le  correspondían 
á  las  Antillas;  y  que  en  otros  tiempoe  la  representación  en 
las  Cortes  españolas  no  le  produjo  ningdn  beneficio  á  Cuba. 
Oponíase  también  al  plan  de  que  existiendo  legislaturas 
«ti  las  provincias  de  Ultramar,  éstas  enviasen  diputados  á 
las  Cortes,  porque  esto  sería  la  concentración  en  la  metró- 
poli de  los  asuntos  generales  de  las  Antillas,  los  cuales  se 
debían  decidir  en  Ultramar,  y  tal  concentración,  á  pesar 
del  barniz  de  libertíid  que  se  le  diera  cubriéndola  con  la 
pantalla  de  los  diputados,  no  sería  otra  cosa  en  realidad 
que  un  sistema  más  ó  menos  absoluto  con  visos  de  lil)er- 
tad  {Col.póst.y  380).     A  la  vez  trató  Saco  de  demostrar 

3ue  una  l^egislatura  Colonial,  con  plenas  atribuciones,  no 
ebía  inspirar  temores  de  independencia,  y  á  este  efecto 
escribió:  "Los  Bastados  Unidos  se  separaron  de  Ingla- 
terra, no  por  haber  tenido  legislaturas,  sino  porque  ya 
habían  llegado  á  un  estado  de  madurez  en  que  nodían  te- 
ner vida  propia,  y  porque  su  metrópoli  quiso  (fespojarlos 
violentamente  de  algunos  de  sus  derechos...  Otras  mu- 
chas colonias  inglesas  esparcidas  por  to<la  la  tierra,  tienen 
también  legislaturas,  y  algunas  desde  el  siglo  XVII;  ñero 
ninguna,  por  cierto,  ni  i)equefía  ni  grande,  ni  débil  ni 
fuerte  se  ha  declarado  independiente..  Ahí  está  ese  Ca- 
nadá, ese  ejemplo  admirable  de  gobierno  colonia],  y  mer- 
ced á  él  se  ve  el  extraordinario  fenómeno  de  que,  lindando 
con  la  nación  más  libre  de  la  tierra,  teniendo  su  inmensa 
mavoría  él  mismo  origen  y  hablando  la  misma  lengua, 
lucha  contra  sus  halagos  y  se  empeAa  en  mantenerse  uni- 
do á  la  metrópoli  que  tan  sabiamente  le  ha  otorgado  las 
mejores  instituciones...     Gobierne  (Espafia)  con  justicia 
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á  las  AiitiÜHH  que  le  quedan,  y  otorgándoles  franca  y 
conipleUi  libertad,  afianzará  su  dominación  en  uiiok  pue- 
blos que  sólo  aspiran  á  ser  hijos  de  una  buena  madre,  pero 
no  á  vivir  esclavos  bajo  el  cetro  de  un  tirano"  (pág.  418). 

Sü8    IDEAS    SOBRE    LA    INDEPENDENCIA. — GraVC  Crror 

sería  confundir  las  ideas  de  Saco  respecto  á  la  indepen- 
dencia, con  las  que  sostuvo  acerca  de  la  revolución.  La 
independencia  fué  para  6\  un  legítimo  y  hasta  el  supremo 
ideal  cubano,  al  cual  debía  llegarse  mediante  una  evo- 
lución gradual.  La  revolución  era  tan  sólo  uno  de  los 
dos  medios  de  alcanzar  la  independencia,  pero,  á  juicio  de 
Saco,  un  camino  fatal  ó,  por  lo  menos,  un  último  recurso 
lleno  de  peligros.  Cuál  fué  su  actitud  ante  la  Revolución 
de  Yara,  no  sabemos  á  punto  fijo.  Pero  no  estaremos 
muy  equivocados  al  afirmar  que,  si  rechazaba  la  revolu- 
ción, el  medio  empleado,  aprobaba  sí  el  fin  que  se  per- 
seguía, ó  sea  la  independencia.  Nunca  condenó  Saco  la 
revolución  ¡wrque  ésta  tuviese  por  objeto  la  independencia. 
Y  debe  recordarse  que  defendió  con  el  más  decidido  em- 
peño la  nacionalidad  cubana,  cuando  se  pretendía  sacri- 
ficarla en  cambio  de  una  inmediata  libertad  política.  En 
su  carta  á  Echeverría  en  1862,  escribía  él:  "permítaseme 
decir  en  defensa  de  mis  principios,  que  cuando  en  1848 
y  41)  me  separé  con  harto  dolor  de  la  opinión  de  muchos 
cubanos,  fué  tan  sólo  por  defender  esa  misma  independen- 
cia que  hoy  se  supone  que  combato." 

Varias  y  bien  fundadas  razones  tuvo  Saco  para  0|K)- 
nerse  á  la  revolución:  porque  el  cubano  no  contaba  con 
recursos  suficientes  para  sostener  una  terrible  lucha  con 
su  metrópoli,  y  sería  probablemente  vencido;  porque  las 
consecuencias  de  una  guerra  civil  serían  desaí'trosas  para 
la  riqueza  del  país  y  pondría  en  grave  peligro  su  |>oblación 
blanca,  dada  la  presencia  de  tan  gran  número  de  negros 
esclavos  como  reunía  en  su  seno,  y  porque  en  todo  caso 
sería  difícil  mantener  la  independencia  de  Cuba  contra 
las  ambiciones  de  los  listados  Unidos.  Siendo  tal  la  si- 
tuación de  ('uba,  ¿cómo  era  posible  optjir  en  primer  tér- 
mino por  la  revolución?  Lo  lógico  y  lo  razonable  era 
tratar  de  conquistar  las  reformas  y  la  libertad  por  medios 
legales  y  pacífícoe.     Saco  puso  su  fé  en  el  triunfo  de 
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las  ¡ileaiíí  y  del  progreso,  y  <ie«lic6  üíuy  grande»  y  constan- 
tes esfuerzos  á  ñn  de  lograr  por  me<lio  de  la  razón  lo  que 
era  inútil  pretender  por  medio  de  la  violencia.  Decíale 
H  loe  anexionistas:  "¿  Por  qué  ha  de  renunciar  al  progreso 
constante  de  h>s  pueblos  modernos,  y  desconfiar  de  aquella 
fuerza  latente  y  poderosa,  que  incesantemente  los  empuja 
hacia  su  mejoramiento  y  |>erfeccion  ?  Yo  creo  que  Cuba 
lleva  en  su  seno  este  germen  de  vida  y  de  libertad,  y  que 
sin  trastornos  ni  revoluciones  se  podrá  ir  desíirrol lando 
hasta  que  cobre  una  existencia  vigorosa...  El  gobierno 
podrá  poner  obstáculos,  podrá  retardar  la  marcha;  pero 
su  acción  no  pasará  de  aquí,  porque  tiene  que  luchar  con 
un  principio  superior,  que  ya  empieza  á  dominarlo,  y  que 
se  burlará  de  sus  esfuerzos...  Yo  tengo  mas  fe  que  ellos 
(loe  anexionistas)  en  la  influencia  de  la  libertad  y  en  la 
esperiencia  de  los  siglos"  (III.  436).  En  otra  |)arte,  en 
1850,  expresábase  así:  *'en  nuestras  circunstiincias,  ;,|)or 
qué  hemos  de  em|)ezar  |M)r  la  revolución,  que  es  precisa- 
mente por  donde  acaban,  y  deben  acabar  aun  los  pueblos 
3ue  pueden  salvarse  con  ella?  ¿Qué  necesidad  hay  de  acu- 
ir  á  las  armas  para  obtener  lo  que  se  puede  alcanzar  con 
solo  la  fuerza  de  la  opinión,  respetuosa  y  enérgicamente 
manifestada?  Tomando  el  camino  seguro  que  nos  indi(>a  la 
prudencia  y  nuestra  propia  conservación,  evitaremos  tras- 
tornfjs  y  guerras  civiles;  mantendremos  y  fortificaréinoe 
de  dia  en  dia  nuestra  nacionalid..."  (III,  440). 

Si  Saco  no  proclamó  abiertamente  el  ideal  de  la  inde- 
pendencia, déba.se,  como  él  mismo  explica  en  su  carta  ú 
Echeverría  ya  citada,  á  que  su  campafía  en  pro  de  refor- 
mas y  libertades  sufriría  notablemente  con  tales  declara- 
ciones, que  no  harían  más  que  inspirarle  alarmas  y  recelos 
á  Espafla  y  darle  motivo  para  que  persiguiera  en  su  (k)Ií- 
tica  abeolutista.  Pues  es  bien  notorio  que  la  Metróptli 
siempre  consideró  que,  dándole  á  Cuba  lil)ertade8  |)onía 
en  sus  manos  una  arma  que  había  de  servirle  para  lograr 
su  independencia;  que  un  régimen  liberal  sería  un  paso 
muy  peligroeo  hacia  la  independencia.  Saco  comlmtió 
muchas  veces  esta  idea,  incurriendo  en  el  extremo  de 
asegurar  que  loe  cubanos  jamáis  pensaban  en  separarse  de 
EspaAa.    En  1862  publicaba  las  ptdabras  signienlce-^ue 
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dieron  liigHr  á  la  protesta  de  Echeverría,  motivo  <le  la  ya 
referida  carta  de  Saco — "imputan  algunos  (i  Cuba  pro- 
yectos de  independencia;  jxíro  esta,  como  muchas  veces 
he  dicho  en  mis  escritos,  es  físicamente  impasible.  La 
muy  escasa  población  de  la  colonia,  los  heterogí-neos  ele- 
mentos de  que  se  compone,  la  imposibilidad  de  conciliar- 
ios y  reunirlos  para  acometer  empresa  tan  aventurada,  las 
Í;randes  fuerzas  marítimas  y  terrestres  que  dominan  toda 
a  Isla,  y  lo  que  todavia  es  más  importante,  el  espíritu 
conservador  de  un  pueblo  rico  que  conociendo  sus  intere- 
ses, sabe  que  la  revolución  es  su  muerte,  todo  esto  presen- 
ta obstáculos  tan  insuperables  á  la  independencia,  que 
a(ín  los  mismos  que  de  ella  hablan,  6  no  conocen  á  Cuba, 
ó  no  dicen  lo  que  sienten"  {Colección  postuma,  49). 

Como  antes  he  afirmado  (pág.  39),  la  justificación  más 
cabal  de  la  revolución  de  Yara  se  halla  en  la  vida  y  es- 
critos de  Saco;  pues  era  necesario  invocar  la  razón,  demos- 
trar la  necesidad  ineludible  de  reformas,  la  justicia  de  lo 
que  Cuba  reclamaba,  tener  fe  en  el  triunfo  de  las  ideas  y 
agotar  los  últimos  recursos  pacíficos,  para,  cuando  todo 
esto  resultase  ya  inútil,  apelar  entonces  al  único  medio 
que  quedaba  de  conquistar  la  libertad,,  si  posible  era  ob- 
tenerla. La  vida  de  Saco,  desde  1835  hasta  1868,  encierra 
y  condensa  todo  este  protíeso  de  morales  y  pacíficos  es- 
fuerzos. En  1868  ya  no  había  más  que  dos  alternativas: 
ó  rendirse  al  despotismo,  ó  apelar  á  la  revolución,  y  en 
tal  extremo  si  Saco  algún  camino  indicó,  fu^'  este  último, 
jamás  aquél. 

Sus  IDKAS  M>BKh   LA   ABOLICIÓN  DL  LA    KS(,  l.A  V  I  i  L  I», 

I^  emancipación  de  los  esclavos  era  un  destino  mani- 
fiesto, cuya  realización  sólo  podía  retardarse,  pero  no  im- 
pedirse. Esto  lo  com¡)rendió  Saco  desde  muy  temprano 
y  é\  no  se  opuso  jamás  á  una  evolución  gradual  y  tan  rá- 
pida como  fuese  posible,  que  pusiese  fin  á  la  degradante 
V  fatal  institución  de  la  esclavitud.  Pero  el  proolenja  se 
le  presentaba  lleno  de  dificultades  y  de  complicaciones,  y 
hasta  1868  no  quiso  nunca  tratarlo  (Véase  III,  219  y 
326-27).  Kn  este  aflo,  cuando  el  movimiento  abolicionis- 
ta había  ya  tomado  grandes  proporciones  en  la  Península 
y  con  motivo  de  la  revolución  de  Septiembre,  hombres 
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¡iiHuyentcs  labombaii,  con  un  empeño  que  era  casi  iin 
fanatismo,  por  lograr  la  inmediata  y  completa  emancipa» 
ción  de  Ice  esclavoe  en  las  Antillas  españolas,  salió  Saco  á 
)mbatir  esta  propaganda  radical  é  inconsecuente.  Pu- 
licó  su  opúsculo  La  esclavitud  en  Cuba  y  la  revolución 
de  E»pañay  en  el  cual  señalaba  los  graves  peligros,  para  la 
tranquilidad  de  la  isla  y  para  su  estabilidad  económica, 
de  libertar  de  un  golpe  y  en  masa  á  los  350,000  negros 
esclavos  que  en  Cuba  había;  refiriendo,  con  interesantísi- 
mos detalles,  que  ninguna  metrópoli  había  abolido  repen- 
tinamente la  esclavitud  en  sus  colonias,  sino  que  todas 
habían  llevado  á  cabo  la  emancipación  mediante  un  pro- 
cedimiento gradual  y  que  todas  habían  indemnizado  á  los 
dueños  de  esclavos,  para  lo  cual  sería  necearía  ou  Cuba 
la  enorme  suma  de  140  millones  de  pesoe. 


Quinto  I^iipiüix):  i)1!5di:  1060  hasta  1579 

#  "  En  mi  lar^a  y  forzada  expa- 

triación, siempre  me  oIvid¿>  de  mi 
por  acordarme  de  Caba. 

Saco  al  PreñdenU  de  la  Junta 
Informativa. 

Poco  habré  de  consignar  respecto  á  este  período,  sien- 
do muy  escasos  los  datos  que  lie  podido  reunir.  Durante 
estos  afios  publicó  tres  tomos  de  su  muy  notable  Hisloria 
de  la  esclavitud  (véase  supra,  pág.  10),  en  la  cual  se  ha- 
bía ocupado,  con  más  ó  menos  interrupciones,  desde  antes 
de  1842.  En  la  Colección  postuma  de  1881  aparecen 
tan  sólo,  correspondientes  á  este  quinto  período,  cuatro 
cartas  á  don  José  Valdés  Fauli,  de  casi  ningCm  interés 
político,  fechadas  Febrero  9,  1877,  Septiembre  6,  1878, 
Agosto  5  y  2G  de  1879.  En  1879  fué  elegido  diputado  á 
las  Cortes  españolas  por  el  Ayuntamiento  de  Santiago  de 
Cuba  y,  según  aparece  de  una  carta  escrita  desde  Madrid 
por  don  Calixto  Bernal  al  Diario  de  la  Marina^  con  fe- 
cha 7  de  Diciembre  de  1879  (Col.  pósL,  495-7),  en  este 
año  publicó  Saco  en  La  Época  de  Madrid  una  "célebre" 
carta,  donde  rechazaba  la  palabra  autonomía,  defendiendo 
sin  embargo  la  Legislatura  provincial  por  la  que  había 
siempre  aoogado.  Sobre  este  punto  hace  don  Calixto 
Bernal  la  expliaición  siguiente,  con  la  cual  se  establece 
claramente  la  actitud  de  Saco,  lógica  y  consecuente  como 
siempre:  "Nadie  ignora  ¿quién  na  de  ignorarlo?  que  to- 
da la  guerra  que  se  na  hecho  á  las  justísimas  aspiraciones 
políticas  de  los  cubanos;  la  más  po<lerosa  arma  que  se;  ha 
esgrimido  contra  ellas;  todo  el  fundamento  para  llamar 
separatistas  y  enemigos  de  España  á  los  partidarios  de 
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aquellas  ideas,  do  eru  otro  que  esa  palabra  autunomía. 
Arma  de  doble  y  funesto  efecto.  Con  ella  se  obligaba  á 
loB  cubanos  á  silenciar  sus  deseos,  y  por  la  pretensión  y 
falta  de  explicación  de  esos  deseos,  se  les  anatematizó  con 
ella.  Con  ella  sola  triunfaban  los  enemigos  de  aquellas 
legítimas  aspiraciones,  y  fuerza  y  deber  era  tratar  de  inu- 
tilizarla; y  esto  fué  lo  que  intentó  Saco.  La  palabra 
autonomía,  por  su  origen  y  significación  académica,  se 
aplica  á  Estados  que  se  gobiernan  por  leyes  propias  y  le- 
gislación iiKle|)eiid¡eiite:  Estados  que  gozan  de  esta  prerro- 
gativa no  pueden  unirse  sino  por  federación  ó  protectora- 
do, y  bé  aquí  cómo  y  por  qué  los  enemigos  de  los  derechos 
de  los  cubanos,  impidiéndoles  la  amplia  manifestación  de 
sus  deseos,  sostenían  y  aparentaban  creer  que  aquellos 
querían  con  la  autonomía,  la  federación  ó  el  protectorado 
hoy  para  la  independencia  de  mañana"  {Col.  póst.j  496). 

Con  82  años  de  edad  encima,  enfermo  y  casi  inválido, 
todavía  se  agitaba  en  el  pecho  de  Saco  la  ambición  de 
servir  á  su  patria.  Justamente  un  mes  antes  de  su  muer- 
te, escribía  ú  Valdés  Fauli  lo  siguiente:  "Siento  en  el 
alma  no  poder  ir  á  Madrid,  porque  allí  me  pondría  en 
contacto  con  Martínez  Cam|)os,  el  Ministro  de  Ultramar, 
Cánovas  y  otros  hombres  influyentes.  Visitaríalos  con 
frecuencia,  expondriales  la  situación  con  toda  franqueza 
y  verdad,  y  estoy  seguro  de  que  Cuba  sacaría  mas  prove- 
cho de  esas  conversaciones  que  de  cuantos  discursos  se 
puedan  pronunciar  en  las  Cortes.  Fatal  estrella  me  ha 
perseguido  siempre,  pues  cuando  tenía  juventud,  salud  y 
fuerzas  inmensas,  se  me  cerraron  las  puertas  del  Congre- 
so; mas  ahora  que  se  me  abren  al  cabo  de  42  años,  ya  no 
soy  más  que  un  viejo  valetudinario  que  apenas  puede  va- 
lerse" (C'o/./)(5«¿.,  492). 

En  Barcelona,  en  26  de  Septiembre  1879,  imniú  'juit  n 
fué  "el  primor  pensador  político  que  ha  tenido  Cuba"  y 
•'el  mejor  de  los  cubanos  ',  gloria  de  nuestra  tierra.  Un 
modestísimo  monumento  en  el  Cementerio  de  Colón  de  la 
Habana — un  busto  colocado  sobre  un  pedestal  de  mani- 
poetería — marca  el  lugar  donde  descaía  >'>  los  restos  mor- 
tales de  José  Antonio  Sací). 


Pí:5UMI:N 

En  el  curso  del  presente  escrito  se  le  han  atribuido  á 
Saco  ciertas  fundamentales  ideas  políticas,  cuyo  resumen 
debemos  hacer,  advirtiendo  que  el  orden  en  que  se  men- 
cionan no  tiene  ninguna  significación  especial. 

I.  Que  los  más  altos  intereses  de  Cuba  reclamaban, 
no  tan  sólo  la  supresión  del  tráfico  en  esclavos,  sino  el  fo- 
mento de  su  población  blanca,  para  que  su  civilización 
fuese  europea  y  no  africana; 

II.  Que  el  régimen  político  de  la  isla  de  Cuba  debía 
fundarse  sobre  las  más  amplias  libertades,  para  asegurar 
á  la  Gran  Antilla  su  felicidad,  su  sosiego,  su  unión  á  Es- 
paña y  su  prosperidad  material. 

III.  Que  á  no  concedérsele  derechos  políticos,  Cuba 
se  perdería  irremisiblemente  para  España  por  el  camino 
de  la  violencia. 

IV.  Que  la  incorporación  de  Cuba  á  los  Estados 
Unidos  traería  consigo  la  pérdida  de  la  nacionalidad  cu- 
bana y  la  extinción  de  la  raza  misma,  y  no  había,  pues, 
lógicamente  para  el  cubano  más  que  dos  aspiraciones:  ó  la 
unión  de  Cuba  á  España  bajo  un  régimen  liberal  y  autó- 
nomo, ó  su  existencia  como  una  nación  inde)>endiente. 

V.  Que  las  reformas  políticas  debían  subordinarse  á 
la  conservación  de  la  nacionalidad  cubana,  que  era  cosa 
demasiado  sagrada  para  que  se  sacrificara  en  cambio  de 
lograr  reformas  inmediatas  en  el  régimen  de  la  isla. 

VI.  Que  la  independencia  era  un  legítimo  ideal,  pero 
no  siendo  realizable,  sino  por  medio  de  una  lucha  civil  y 
sangrienta  que  sería  funesta  para  los  cubanos,  debía  con- 
denarse toda   propaganda  en  ese  sentido,  siendo,  además, 
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improbable,  que  en  caso  de  alcanzar  su  independencia, 
pudiest?  Cuba  conservarla  contra  las  tendencias  expansio- 
nistas  de  los  Estados  Unidos; 

VII.  Que  en  cuanto  á  la  forma  de  gobierno,  la  única 
que  potlía  satisfacer  las  condiciones  especiales  y  legítimas 
aspiraciones  de  Cuba  era  la  de  un  raimen  autónomo,  con 
un  Consejo  ó  Legislatura  Colonial,  de  (miíh  t<  r  represen- 
tativo O  investido  {\q  amplias  facultades. 


FIN 
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bastardilla. 
'M  ÍH  Delien  Huprimirse  las  pala)>ras  y  W  A$ia,  se^ún  lo  in- 

dioó  el  mismo  Saco  en  la  pág.  538  del  tomo  III. 
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Cuban  Archives.  Washington,  D.  C,  1907.  Publi- 
cado por  el  Carnegie  Institution  de  Washington,  á  cu- 
yas expensjis  se  hizo  el  trabajo.  VII,  142  págs.  8vo. 
mayor. 

Apuntes  de  libros  y  folletos  que  tratan  de  Cuba  y 
de  las  disposiciones  de  gobierno  impresas  en  la 
Habana  desde  1753  hasta  1800.  Habana,  1907. 
100  págs.,  8vo.  menor. 

A     PLAN     FOR    THE     EVENTUAL     ESTABLIblIMKM      OF     A 

National  Historical  Archives.  4  págs.  4to.  Ex- 
jK>8Íc¡ün  impresa  dirigida  al  Gobernador  Provisional 
de  Cuba,  con  fecha  16  de  Enero  de  1908. 


En  PPÜPAP/VCION  PAPA  UA  PPl:N5/\ 

I»ij;liografía  de  la  Revolución  de  Yara  (1868-1878). 
Dividida  en  los  capítulos  siguientes:  Historia  y  |k)Ií- 
tica. — Historia  militar. — Biografía. — Situación  econó- 
mica: generalidades. — Hacienda:  contribuciones,  em- 
préstitos, moneda. — Esclavitud. — Gobierno:  asuntos 
administrativos  y  judiciales. — Asuntos  eclesiá.stico- 
políticos. — Masonería. — Literatura:  piezas  dramáticas, 
poesías,  sermones,  etc.  Comprende  cerca  de  1,000  tí- 
tulos positivos. 
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